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2.C./- ASPECTOS CARACTERÍSTICOS DE SUS NOVELAS

En las navelas da Unamuno hay un ciert* rea-

lismo , muestran costumbres y modas de hacer de la época.

Sus personajes son ficticios y la vida de los mismos no

pretende ser un ratrato biográfico da nadie , aunque on

ocasiones presentan algunos rasgos típicos dol autor. Los

protagonistas poseen , a veces , habites y maneras de com-

portarse extravagantes. Den füguel no suelo describir los

caracteres psicológicos de los personajes» no detalla los

paisajes , ni los escenarios interiores. Lo mas importante

en sus novelas es la acción , el modo como se desarrolla la

trama. Mo siempre los finales son lógicos , pueden ser

sorprendentes. En sus novelas suelen ocurrir muchas cosas,

hay uns complicación argumentai, en la cual las explica-

ciones sob concisas y el ritmo de la acción se sucede sin

interrupción de modo bastante rápido , pues no se recrea

en exceso en el relato de cada acontecimiento ; ni se en-

tretiene en la exposición de detalles circundantes que rom-

pen el ritmo de la acción. Pars él no es tan básico centrar

a los personajes en un lugar que permita al lector imaginar

en qué sitio sucede la escena , sino la acción.

En su producción voy a destacar les aspectos

religiosos , morales , biográficos e introspectivos; las

costumbres que refleja y todo aquello que nos ayuda a la

comprensión de Unamuno , de una Generación y de una época.

Las situaciones conflictivas permiten una lectura moral de

los acontecimientos . Omitiré otros aspectos que si bien

trata nuestro autor con regularidad en sus novelas, no

indidan , por su temática , en los asuntos que orientan

este trabajo ; tales aspectos son el modo como define a la

mujer , la importancia que da a los asuntos amoroses y los

escasos rasgos de aventura que definen a les personajes de

sus novelas.
Las situaciones narradas deben enmarcarse

en el contexto d~ finales del siglo XIX e inicios del si-

glo XX. La mayoria de sus personajes tienen problemas
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afectivas o amerosas . Éstas suelan ser da class burgue-

sa o de clase obrera . Existe en sus vidas algún conflicto

personal, aus pretagonistas son vanidasos ; algunos son

individuos cuites , otros poseen una determinada afición.

No se habla ds ciudades lejanas , ni de personas con una

mentalidad na eurapea. Lo cotidiano es relevante. Estes

hombres desarrollan sus vidas en un cantexto monótono ,

en el cusí no acontecen demasiadas cosas sorprendentes y

anormales . Sino que son ellas mismos las que deben tíesenr

volverse en una situación conflictiva , qae se acuita tras

un entorno monótona.

Existe la interpretación de Ricardo Diez : El

desarrollo estético de la novela de Ünamuno (1976) (i),

la cual es muy acertada . El autor califica al texto Paz

e n í a guerra t escrito por Don f'liguel f como cercano

al existencialisme por su cronologia IB97t Amar y pedagogia

(1902) posee rasgos expresionistas , Niebla '(I9I4) tam-

bién ; en Abel Sanchez (I9I7) cree ver la influencia del

psicoanálisis y en La Tia Tula (I92I) admite una pro-

ximidad a la fenomenología.

Considero absurdo reinterpretar una por una

las novelas y escritos novelescos de Ünamuno, pues es una

tarea que ya se ha realizado con anterioridad . F!i propó-

sito consiste en destacar aquellos rasgos que reflejan

con mayor precisión a nuestro autor y a la Generación del

98 ; extrayendo de sus libros únicamente aquel material

que permite una lectura filosófica y , por supuesto, esté-

tica de su obra.

Además quiere resaltar el carácter narrativo

de sus novelas , pues el diálogo es escaso en ellas.

C. I. /- La religión

Si bien aparecen personajes religiosos en

su obra y acontecimientos que también lo son , la preocu-

pación religiosa es secundaria en las novelas de Ünamuno.
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Juan léanse (Ï892) (2) , el protagonista de uno de

sus cuentos , es un hambre deveto y buena. Narra el rela-

to el modo cama el alma de Ouan , £ras su muerte se encuen

tra can Dios y regresa al munde. Ciertos detalles de la

narración nos permiten apreciar la religiosidad de su au-

ter , pues aparece el purgatorio , los angeles y demás

motivos religiaeos.

De Ignacio , el protagonista de Paz en la guerra

(1897) (3) comenta su primera comunión y su costumbre de

ir todos les domingos a misa. El autor también contrasta

las doctrinas Krausistas que defienden algunos en Madrid,

con la honda religiosidad de la vida campesina. Además,

en la obra so narra la guerra carlista , la cual tiene su

origen en la problemática jesuita y católica , frente a un

Bilbao liberal , partidario de una fe menos dogmática y

del libre examen . La novela expresa la problemática

histórica vivida por Unamuno durante su infancia en Bil-

bao; centro en el cual se desarrolla una acción que mez-

cla rasgos políticos , sociales y religiosas, que marcan

su pensamiento.

Algunos de sus protagonistas paseen conductas

religiosas : Don Roque en Solitaña (IB88) (4) reaa oí

rosario , Ricardo en Una historia de amor (I9II) (5)

en su juventud refuerza su vocacdión religiosa para llegar

a ser cura ; es devoto y acaba haciéndose novicio. En él

la problemática del pecado y de los valores espirituales

so halla presente . Unamuno contrasta la fe , el deseo y

al sentimiento da cuffipa. Antonio, al protagonista que apa-

rece en El padrino Antonio (I9I6) (6) suele ir solo a la

iglesia a predicar la raligién. Serafin an Principie y fin

(7) piensa hacerse jesuita y r«za para apartar ee sí las

tentaciones sensuales.

El persenaje clave do San Manual bueno«mártir

(1930) (B) as también un cura f que trata da solucionar

los problemas da sus feligresas mediante sus predicaciohes,

confesiones , ayuda a los enfermas . Este censigua que el

ateo lazare se haga católico.

La vida religiosa : sus prácticas y la adop-

ción de la religión como orientación vital es propia da
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algunos de sus personajes . Unamune asta danuncianda así

la problemática da unas gantes y da una ¿paca. Estes par»

senajes: "•• * tienen sentimientos da culpa y ebran can una

mentalidad, que en la actualidad nes llega a resultar sor-

prendente.

Nuevamente en Nicedemo el fariseo (1899)

(9) asoma el tema religioso, «1 contraponer el materialis-

mo de Carlos Marx al esplritualismo. Unamune ñas muestra

sus dudas religiosas y critica oí intelectualismo. La fe

y el sentimiento permiten a Nicedemo acercarse a Oies.

Este sostiene actitudes religiosas que preocupan al autor.

Hay una reflexión en la ebra sobro el asunte :

" Danés lo econòmica el resorte y
móvil de la vida y nos da lo re-
ligiose el motivo de vivir " (lü).

La frase extraída del texto muestra clara -

mente les criterios que adopta Unamuno en materia religio-

sa y que ya hemos mencionado en el apartado 2. I.

C.2./- La moral

Entresaco este aspecto pues con frecuen-

cia el desarrollo narrativo de los acontecimientos nove-

lescos trae consigo actitudes que no surgen únicamente de

la costumbre , ni son tópicos . El transcurrir de la

acción en algunas novelas se halla profundamente relacio-

nado con principios y sentimientos morales .

En sus obras aparecen personajes bandado.

sos : 3uan Kanso (IB92) OO » 3esó on ¿ Porqué ser

así ? (1898) (12) se siente desgraciado porque la gente

confunde su bondad con la impotencia y porque su situa-

ción personal' llega a afectar a toda su familia ; el

secreto de un sino(I9I3) (13) es un escrito an el que
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se cementa que Neguera , persona buena , se siente recha-

zo por los demás y f por consigui«nt« , desgraciada. En

• stos casos la conducta honesta no proparciona bienestar.

La novela Amor y pedagogia (I902) (14)

nos presenta la preocupación de Don Avito por desarrollar

unas actitudes y unas potencialidades «n su hijo Apolido-

ro que resultan ser un fracaso. En este casa IBS factores

biológicos y los sociales na pueden condicionar el comper

tamiento.

Un tipo de conducta cristiana la vemos expues

ta en San Manuel, bueno t mártir (1930) (15) . San Pla-

nuel es cura y vive una vida consagrada a su gente. He ex-

traído dos párrafos que reflejan los criterios del autor :

" Yo estoy para hacer vivir a las
almas de mis feligreses , para
hacerles felices , para hacerles
que se sueñen inmortales y no
para matarles " (16).

" Todas las religiones son verda-
deras en cuanto hacen vivir espi-
ritualmente a los pueblos que las
profesan , en cuanto les consuelan
de haber tenido que nacer para mo-
rir " (17).

Como ya sabemos , el problema de la muerte

preocupe a Unamuno. El protagonista de La redención del

suicidio (I9C2) (IB) se encuentra pensando constante-

mente en la muerte . Aunque acaba muriendo sin saber lo

que «sta es. En La sombra sin cuarpô (I97I) (19) el pa-

dre del personaje clave se ha suicidado.

El odio es la pasión y el móvil que rige el

desarrollo de la novela Abel Sanchez (I923) (20). Abel

y Uoaquín , compañeros desde la infancia , empiezan a pe-

learse y a envidiarse cuando una tercera persona, Helena,

entra en el entorno de ambos . Los celos influyen en la

conducta de ambos y repercuten en la de sus hijos. Aqui

Unamuno se plantea el tema de las pasiones como principio

motor de la praxis humana.
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Juan dominado por Raquel s« somete a los dese-

os de esta , la cual decide como dsbe comportarse él

con su espesa . Raquel es egeista y mezquina , puffi uti-

liza los medÉos que tiene a su alcance , en sste caso a

3uan , para conseguir sus prepósitas . El problema que

se analiza en la nevóla Dos madres (2) es el de la ma-

ternidad compartida per das mujeres : Raquel y la esposa.

Este asunto surge con bastante regularidad en Unamuno,

aunque es inusual en la novelística contemporánea.

La infidelidad es característica en la novela

anteriormente mencionada y también en El Marqués de Lum-

b r i a (22). La trama gira en torno al reconocimiento del

hijo ilegítimo por su padre , para que éste pueda ser el

heredero. Así mejora también la situación del padre y na

ee el odio entre el hermano legítimo y el ilegítimo.

Augusto Pérez se siente engañado por Eugenia,

quien le miente . Ella transige en mantener una releción

con Augusto para no pelearse con su familia . El protago-

nista trata de suicidarse, la situación se hace insoste-

nible para el , pues pretende camp»«r con dinero los sen-

timientos de Eugenia . Niebla - (I9I4) (23) es para mí

una de las novelas mas logradas en cuanto a desarrollo

de la acción se refiere , pues muestra como las presiones

familiares condicionan a Eugenia a entablar una relación

con Augusto al que no quiere ; aunque en la épaoa en que

fue escrita la obra ésta era una costumbre usual. La fa-

milia es una célula social que ejerce una influencia en .

las decisiones del individuo . Unamuno narra muchos pro-

blemas familiares y sentimentales.en sus abras.

En La Tia Tula_. (I92I) (24) , aparece nue-

vamente el tema de la maternidad y en el escrito se mez-

clan condicionamientos sociales y morales . Tula , la her-

mana de la difunta aspoea de Don Ramiro y éste , viven

juntos en la misma casa sin estar casados, lo cual susci-

ta la murmuración de los demás . En cambio, por cuestio-

nes de puritanismo ella no desea ser la esposa carnal de

Ramito . La protagonista , a pasar da que el párrafo

que viene a continuación pueda suscitar la opinión con-
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traria , lucha por arradicar las pasiones de su mente :

" Y era lo cierto que en el alma de
Gertrudis se estaba desencadenando
una brava galerna. Su cabeza renia
con su corazón, y ambos , corazón y
cabeza f reñian con ella con algo
mas ahincado , mas entrañado, mas
intimo f con algo que era como al
tuétano de los huesas de su espí-
ritu » (25).

Sentimientos y conductas múltiples se desarro-

llan en estas novelas . No hay en alias un afán moralizan-

te. Los seres allí descritos reflejan problemas condi-

cionados por el momento social an que fue escrita la obra

y por la mentalidad no solo del autor , sino de la apoca.

El odio , los celos , la envidia , la infidelidad , el

suicidio son conductas que se han desarrollado a lo largo

de la historia , pero Unamuno las enmarca en la situación

social concreta de fines dal siglo XIX y principias del

siglo XX.

C.3./- Las costumbres

En estos escritos do Unamuno , los per-

sonajes desarrollan una serie de hábitos que son típicos

de su período histórico . Uno do ellos consiste en Bas ter

tulias que so realizaban en las tiondas y trastiendas.Las

personas se reunian y pasaban el rato charlando. En Soli-

taña (1888) (26) Don Roque sostiene un comercio de ro-.

pas. Hacia 1897 se publica Paz on la guerra (27). El pro-

tagonista , Podro Antonio, os oí dueño de una chocolate-

ría llena de moscas an la que se venden variedad do gé-

neros (28). El negocio ya habia sido iniciado por su tio,

con lo cual hereda la clientela . Solo en invierno hay

tertulia en la tienda y so comentan cuestionas de políti-

ca .
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" En la m«net*nía rie su vida gezaba
Pedro Antonio d* la novedad da cada
minuto , del deleite de hacer todos
los dias las mismas cosas , y de la
plenitud de su limitación " (29).

La obra menciona también las costumbres de la vid

da campesina y de los jet/enes ; cerno es per ejemplo ir al

baile en los sitios siguientes : «n Pello, en la Amistad,

en el Circulo Federal , «te

Ademas es frecuente que aparezca la tertulia de

café . Costumbre muy extendida a fines del siglo pasado.

En Las ti.jeras novela de 1889 (3(1) dos viejos se reur

nen todas las noches en un rincón de un café. Las tertu-

lias podían ser nocturnas o diurnas y en ellas se solian

discutir temas de actualidad. A los dos viejecitos los

llaman por ello H las tijeras" , pues hablan de un moda

peculiar sobre les acontecimientos . En otra novela Redon-

do, el contertulio (I9I2) (31) echa a faltar la tertulia

cuando se va a América a hacer fortuna. Cuando regresa

enriquecido retorna al café La Unión y ya viejo deja su

fortuna a los contertulios. Este hecho recuerda la impor-

tancia social que tienen tales tertulias. Don Silvestre

Carrasco , hombre efectivo (I9I7) (32) acostumbra a ifc

to das las tardes a una reunión de café , donde se pasa

dos o tres horas discutiendo los mismos temas . La obra

Del odio a la piedad (33) recoge el hábito que cada uno

tiene de reservarse su mesa en el café y todos los asiduos

se conocen. También Emeterio Alonso, el héroe de Un pobre

rico'o el sentimientocémipo de la vida (34) asiste

a una tertulia de café donde rie las gracias de los demás;

allí hace amistad con otros.

Emeteria vive en una casa de huéspedes, cos-

tumbre también corriente en la época, para los hombres

que viven solos . Allí comen todos los huéspedes juntos.

El personaje as ahorrador, cualidad que en la actualidad

es difícil de hallar en la gente.

Adquiere relevancia el casino . Ruchos de
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los protagonistas do sus novelas van al casino a charlar

y a jugar. En Dos originales (I894) (35) el protago-

nista se juega teda su fortuna. Don Anastasio Gómez per-

sonaje de Un caso de longevidad (I9I7) (36) forma par-

te de urfl partida de tute todas las tardes en el Centro

de Ganaderos y Labradores.

Ir al casino era una costumbre de la cías

se alta sobretodo . El arca es el casino donde acuden los

elegantes , pero esta institución aparece mencionada en

otras ocasiones y no siempre asociada a las prácticas de

los risos en Una rectificación de honor (37). La novela

de Don Sandalio jugador de ajedrez (1930) (38) es un

escrito donde Don Sandalio se hace socio de un casino.

Allí se encuentra la sala de lecturas, el salón de tertu-

lias. A este hombre no le gustan las charlas que se sos-

tienen allí , pero se entretiene jugando. La acción ds la

novela se centra en el casino y en la obsesión del prota-

gonista por el ajedrez. También el héroe de Paz en la gue-

rra va al cssinc s escuchar la tertulia.

Vemos oea. el casino es el sitio de reunión y

de entretenimiento. Hay tertulias y múltiples juegos j de

cartas , de ajedrez , etc.....

Estos textos reflejan también en algunos

casos situaciones de pobreza. La beca (39) expona al

modo como toda una familia vive a expensas de la beca del

hijo que se mata s. estudiar para obtenerla. En El Dios

pavor (1892) (40) Justina arranca a la piedad pública

mendrugos de pan y el puchero. Cuento sin argumento (41)

explica el caso ds una familia que pasa hambre y que ro-

ba unas tortas de pan que resultan estar envenenadas , pu-

es sirven para matar animales dañinos.

El derecho del primar ocupante (1904) (42)

es un escrita que se enmarca an un entorno familiar de

gente rica . Otros para no pasar hambre como , por ejam-

plo Juan , en El lego Juan hacen de mendigos (1698)

(43). Don Elauterio el protagonista de Caridad bien orde-

nada (1898) (44) reflexiona sebr« la función de la
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beneficencia en la sociedad y cree qus la verdadera li-

mosna es la espiritual. Ademas pertenece a sociedades

benéficas .

En la actualidad , si bien no se ha erradica-

do la mendicidad , el problema es menor y las sociedades

de beneficencia no paseen una función tan importante.

Existen) algunos personajes en sus obras muy

característicos : Luis en el Desquite (IB9I) (45) es

el gallito de la calle hasta que pierde una pelea. Susin,

en el relato Las tribulaciones de Susin (1892) (46) se

entretiene con sus juegos infantiles : cantruye fortifi-

caciones de arcilla, acha chinas a una charca , etc......

Celestino es el tonto del pueblo , al que todos le toman

el pelo , tal y como narra el autor en El semejante

(IB95) (47).

Describe oficios que tenian un prestigio ma-

yor entonces del quo tienen sn la actualidad , como es el

de maestro . La razón de ser (48) es el retrato típico

de un maestro de escuela con cierta cultura , aficiones

intelectuales y escasos ingresos económicos. Un trabajo

que hay casi se ha extinguido es el de carbonero. _! C a r-

bón ! t l Carbón ! (49) expone como gracias al cumpli-

miento de su obligación de repartir carbón muchos tienen

iumb re en sus casas.

También Unamuno describe an muchas no-

velas los amoríos y los noviazgos de la época. Entresaco

El f din de unos amores (50) y Ver con los ojos (51)

para citar unos ejemplos. En la primara una pareja de no-

vios sob los protagonistas. La segunda, expone la costum-

bre extendida entre las parejas de entregarse papelitos y

notas.
Se narra adamas la vida tranquila y raja

nótana de algunas personas . A Don Hilario , en sueño

(1897) (52) no le apremia el cumplimiento estricto de sus

obligaciones en sus horas de trabajo , le sobra tiempo,

pues le desagrada su labor. 3.U.Y.F. (53) define a un hom-

bre que vibe de sus rentas , no tiene que trabajar y ca-

rece de aficiones.
Hay en los pueblos y aldeas se sigue
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trabajando despacio , no apremia la prisa, pero en las

grandes ciudades al ritma de vida es mas rápido y casi na

dia vive en la actualidad de rentas o bienes propies,

existe , en cambio, la Seguridad social.

Las tertulias en las trastiendas no se dan

sino en muy cantadas ecasiones , na se vive a'n pensiones

sino en pisas y a las casinos na va todo al mundo , sina

las ricas y no acostumbran a raunirsa an allas para char-

lar, sina para Jugarse al diñara« Las tertulias da café

que fueren una cestumbre muy arraigad« a finas del sigla

pasada , en la actualidad casi no existan.

Unamuna retrata unos habitas y un made de

conducta secial en sus abras, a la par que presenta una

problemática.

C.4./- Les aspectes autobiográficos

No hay en su obra demasiados análisis

psicológicos de los personajes , pera sí que aparecen per-

sonas que se hallan en dificultades y que se sienten in-

felices.

La soledad y la introspección se ponen

de manifieste en muchos casos. | l/iva la introyeccien !

(54) es un escrito sobre el tema , que avisa , en tono

irónico de la necesidad de reflexión íntima. Baatriz (55)̂

personaje de un relato suyo do IB98 , os enclenque , se-

nador y un poco filósofo. El texto satiriza la reflexión

filosófica basada en conceptos abstractos,

3.U.Y.F« (56) narra la historia de un

hombre «Joven que vive solo , no tiene familia y se halla

retirado en una montaña.

Ramón Nonnato. suicida (5?) es un indi-

vidué , del cual se supone que vive solo :

" Habíanle visto antes , por la tar-
de , pasearse solo, según tenia po
Habíanle visto antes , por la tar-
de , pasearse solo, según tenia por
costumbre , a orilla del rio, cerca
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di su desembocadura , contemplan-
do cerno las aguas se llevaban al
azar las hijas amarillas que desde
les alamos marginales iban a caer
para siempre , para nunca mas vol-
ver , en ellas " (58).

Don Rafael lleva una vida vacia y se siente solo*

El sencilla Don Rafael , cazador y tresillista (I9I2)

(59) es una nevela sobre este persenaje. También Augusto,

el prstagooista de Niebla (I9I4) (68) se halla solo:

" Casi tedas las dias las hombres ñas
aburrimes inconscientemente. El abu-
rrimiento es el fondo de la vida y
el aburrimiento ha inventado los jue-
gos, las distracciones, las novelas
y el amor.

Todos los sueños cotidianos,
insignificantes ; todas esas dulces
conversaciones con que matamos el
tiempo y alargamos la vida ¿ que son
sino dulcisimo aburrimiento ? " (61).

Curiosamente para su autor , Unamuno, Augusto ad-

quiere tanta importancia que Don PUguel llaga a entablar

una conversación en el relato con él. Augusto es únicamen-

te un perssnaje de ficción y en último caso se halla some-

tido a los deseos de su creador.

Siente predilección por los personajes solitarios^

introspectivas y poco comunicativos , a pesar de que nues-

tro literata está casado.

£1 autor manifiesta una cierta fantasia en el

cuento PlecanopolfS'.,... (I9I3) (63) donde relata un viaje

s la ciudad de las máquinas.

La novela mas autobiográfica es tal vez Paz en

la guerra (1897) (63) donde refleja Unamuno se in-

fancia y su adolescencia en Bilbao. La obra presenta hee1

chos históricos sobre el sitio de lülbao y la problemáti-

ca existente entre carlistas y liberales . El protagonis-

ta es carlista . Hay un párrafo que dice así:
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" El rey abría las brazos a todos
los españoles , respetaría los
derechos todos adquiridos, echaría
un velo sobre la cubierta por el
concordato... ! Bueno!... j a las
armssij guerra a los herejes y
filibusteros! ¡ guerra à los la-
drones y asesinos ! ¡ abajo lo
existente!.... ¡ Vivan los fueros
vascongados, aragoneses y catala-
nes !¡ vivan las franquicias de
Castilla ! j viva la libertad bien
entendida !¡ viva el rey !¡ Viva
España! ¡ Viva Dios !(64) ".

En El abejorro_ (I9DO) (65) se presenta un perso

naje de niñez triste , como la de Unamuno. Además este vi-

ve dfi recuerdos infantiles como también lo haca Don P'iguel

en algunas ocasiones .

H! protagonista de San P'anusl, bueno , mártir

(I93Q) (66) lo describe como a un ser que a pesar de sus

dudas tiene fe . A Unaniuno le ocurre algo similar:

" ¿ La verdad? la veerdad Lázaro es
acaso terrible , algo intolerable,
algo mortal"..." yo estoy para hacer
vivir a las almas de mis feligreses,
para hacerles felices , para hacerles
que se sueñen inmortales y no para . ?
m-tarles " (67).

La actividad docente de nuestro autor se pone

de manifiesto en el libro : El diamante de Villasola

(I69B) (6B) . El texto relata la situación de un alumno

muy bueno - y la relación que tiene con su maestro. Una

muño satiriza al maestro que trata de mejorar y perfeccio-

nar al alumno , aún en contra de su voluntad.

Otras dB sus figuras son seres ligados a la

investigación : Den oernardino es sociólogo - Don Bernar-

dino y Doña Etelvina (I9I6) (69) - lo dibuja como a un

ser idiota y fracasado , a pesar de sus conocimientos. Se

burla del tama que trabaja : el feminismo. En el Hacha mi-

tica (I9I6) (7C) surge otro investigador , al cual tam-

bién ridiculiza, porque busca el misterio de la vida que

es inhallable.
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Hay una parte de Unamuno que se siente iden-

tificada con estos personajes . El tarpbién es un intelec-

tual que investiga , pero la otra "parte no, pues na es partj.

dario de la erudición , ni de la abstracción , sins del pen-

samiento vivencial.

La.Revolución de la biblioteca de ciudad muer-

ta (I9I7) (71) os mas que nada una crítica a las majjas

clasificaciones de libros que se ofrecen en las bibliotecas,

pues cada bibliotecario trata de ordenarlos según sus

propios criterios , porque existen múltiples modes.

Unamuno se muestra pesimista cuando valora su

propio trabajo y ella se puede entrsveer en sus relatos. En

Artemio , heautontimoreumenos (I9I8) (72) aparece un per-

sonaje ambivalente . Este se siente fracasado , pero es

autoenvidiose. No tiene escrúpulos y se lanza a la carrera

pelítica . Nuestro autor también toma parte en política, y

aunque no acaba odiándose a si misma, como el protagonis -

ta, presenta Artemio rasgos que existen también en su au-

tor.

Los escritores constituyen «tres d« los pro-

tagonistas frecuentes en sus novelas : Pérez en Una trage-

dia (I923)(73) escribe un libro. Na es un buen escritor,

pues su obra no pasee rasgos personales y este acaba suidi-

dándose ante su propio fracaso . Unamuno no ve de un modo

tan ocentuado sus propios fallos literarios , ni se siente

aparentemente tan fracasado a nivel personal.

El poeta de Una visita al viejo poeta (1899)

(74) es un creador que ne se influye en oí modo de sentir

de su 'Sociedad , ni de su generación , sino que es original,

cerno debe serlo todo poeta.

üonMartin o de la gloria (I9QO) (75) expone

el problema de un escritor que anteriormente ha publicado

muchas obras y que en la actualidad su fama so ha extingui-

do , pues otros escritores mas jóvenes la han quitado el

puesto. Asimismo, Bonifacio (76) compone versos pero no

les publica y lee mucho. Es el personaje opuesto a Don Mar-

tin . No es vanidoso , es mas resorvado. Ambos, sin embar-

go , poseen rasgos de su autor , Unamuno , pues no siempro

éste , por ejemplo , publica todo lo que escribe.
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Una abra a la que so otorga un gran carácter

autobiográfico es Como se hace una novela (1925) (77),

Una frase remarcable del autor es la que se halla en el

prólogo :

" El que pone por escrita sus pan- _
semientas , sus ensueños, sus sen.
timientes, los va consumiendo, los
va matando . En cuanto un pensa-
miento nuestro queda fijado por la
escritura , expresado, cristaliza-
do , queda ya muerto " (78).

Lo cierto as que Unamune escribe muchas obras.

Habla en al libro de su capacidad de observación y de su

pasión por la lectura , su gusto por la soledad y por el

trabajo. Debemos destacar le que dice acerca del parentes-

co e similitud que existe entra un escrito y su creador.

De esta relación nace lo histórico. Toda una serie de re-

flexiones, pensamientos , giras e indecisiones acompañan a

la laber creativa. Se traduce en ésta al propia ye , pues

la novela se resuelve haciéndola i as decir, por medio de

la propia trayectoria y no de antemano. También al hombre

en su vida es proyecto do si mismo. Aprovecha nuestro lita-

rato este escrito para comentar algunos pensamientos sabrá

su propia vida, sobre Dias, etc.... para mi las aspectes

mas interesantes son los relacionados can la problemática

novelística y con la posibilidad de desarrollar una nove-

la sobra la vida actual.

Ricardo Gullón en Tea ría y práctica de la ni

freía (1987) (79) ñas aclara qua las persanajas de las no-

velas de Unamune san invancianas que na reflejan totalmen-

te su propio moda de sor . Esta apinión as cierta an muchas

casas, pues na debemos élvidar que nuestra autar escribe

muchas libras y novelas y esboza* en ellas persanajas muy

diversas.

Miguel , en va de cuenta (30) es un par-

sanajo que escribe cuantas sin argumenta. Estas cuentes

sen pretextas para hablar de atrás casas , na as la narra-
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ción 1« primordial.

L« narrada sa interrumpa , an acasianas , para

axprasar critarias da les prataganistas ; las cualas re-

flejan al made de ser de Unamune.

Hay en baca de algunes prataganistas reflexiones

sabré cualquier cuestión : la religión, la sociedad, la pe-

litica , el sexo , el amar. Na he extraído muchos de estes

pensamientos ya que reiteran aspectos ya expresados en

otros apartadas de mi trabaja y que Unamune expone ne solo

on sus artículos , sino en sus novelas.

A sus obras na se les puede calificar de ensa-

yos . Sen novelas , parque en ellas la trama y el desarea-

llo es siempre mas importante que el contenido* Hay que

leerlas para captar la evelución de la acción y comprender

su problemática en toda su riqueza de detalles.

A pesar de que a mi el género novelístico no

me atrae en exceso , porque considere que los temas que

suelan tratar las novelas sen vulgares y reiterativos, con-
sidero que hay calidad en les escritos novelados do Unamune

y en ellos el autor consigue mantener la atención del lec-

tor.

La novela y la obra plástica poseen un inte-
rós en sí mismo. En la novela debemos fijarnos sobretodo
CL~üxh> >̂ -e£>£- * . . . .

en ̂ctta-t—captâmes a través de su lectura ; mientras que en

las obras de arte su percepción es mas bien visual y tác-

til, ae teoriza sobre ambas con regularidad , pero nunca la

teoria pretende sustituir a la pieza. El valer de la novela

se halla en parte en el original e manuscrito , no en el

volumen que disponemos y que puede sor el ejemplar número

2000 de una serio. Su máxima valia reside en le escrito,

le que allí se dice . En las obras plásticas no os su re-

producción fotográfica , sino la contemplación de la pie-

za la que nes ayuda a intuir su sentifie. Hay , pues, dife-

rencias entre ambas lenguaces . Pedemos valorar una nove-

la sin haber viste el manuscrito original » en cambie,

resulta muy difícil hablar sobre una pieza : escultura,

arquitectura o pintura , sin haberla visto.

Curiosamente , en sus novelas la narración
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n« es tan improvisada cama an sus articulas. Cuida mas la

redacción ; evitanda na reitarar ideas. En la nav/ela de-

sarrolla una trayectaria campleja , que cambina la expli-

cación , el dialoga , etc.... Hay rupturas estilísticas,

alternancias , etc.... £e procede a través de una serie

de pasas y se llega a una significación , que resuma una

calidad estética y estilística . Pasiblemente puedan pre-

sentarse escilacianes an la calidad'del texta ; de ahi que

haya momentos en que el ccntenida sea de Bayer calidad es-

tética. No debemos olvidar que no tedos las escritas de

Unamuna se pueden valorar de un misma made.

Realizar un análisis detenida de las tipas de

lenguaje utilizados en sus novelas , sus gires, expresio-

nes , términos , etc.... es tarea ardua. Üe tados modos es

preciso señalar que -stas se hallan escritas en un estilo

fácil , aparentemente espontáneo , pero cuidado y preciso

en su forma. Hay expresiones del lenguaje cotidiano y no

abundan las palabras rebuscadas , ni las frases ampulosas.

Podriamos decir que los criterios sabré el lenguaje que

hallamos en los artículos de Unamuna se aplican ademas en

su novela. Esta vence las diferencias de estructura que

existen entre un artículo periodistico , una novela y una

obra de teatro. En las últimas , es decir las obras dr. t^a-

tro , no es la narración , sino el dislogo lo fundamental.

yC Observamos detenidamente los párrafos que

hemos extraído de sus diversas novelas, llegamos a captar

el carácter simple de su lenguaje . A pesar de que, en

ocasiones, utiliza frases complejas y subordinadas para la

expliEación de un acontecimiento, prefiere las frases cor-

tas y el punto y seguido al punto y coma.

Como veremos en sus obras de teatro , los diá-

logos son cortos . La acción es escasa, a pssar de la in-

tensidad dramática.
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S.I.3./- EL TEATRO EN UNAP1UND

3.A. /- CONSIDERACIONES SOBRE EL TEATRO

Unamuno «scribe numerases «bras teatrales

en las que abunda el dialege. Tiene además algún escrite

sebre teería del teatre.

Luis González del Valle en 1975 publica :

La tragedia en el teatre de Unamune , Valle Inclán y Gar-

cia terca (i) . Algunas ebras teatrales de Unemune, aun-

que ne tedas incluyen un cempenente trágico ; es decir,

un final que termine cen el sufrimiento espiritual e

físice del personaje . Luis González considera que el tea-

tro de Unamune se basa en una acción trágica, de la cual

surge una conducta moral y no en un planteamiento teórico

previo. Estoy de acuerde cen esta opinión , pere no debe-

mos olvidar que Oon Nigue! pone en beoa de muchos prota-

gonistas sus propias reflexiones i creo que es su preten-

sión utilizar las piezas teatrales do vehículo ideológico,

Veamos le que dice Luis Gonzales :

n En sus ideas sobre el teatro,
Unamune establece una distinción
entre el teatro que sirve para ela-
borar una tesis y el decente. £1
que enseña alpúblice reproducien-
do la realidad vital "(2).

No existe - de acuerdo con mi criterio-

una división muy marcada en Unamune entre oí teatro de

tesis o reflexive y el que se basa en la observación de

lo vital. Considero que ambos aspectos se intercalan en

sus obras. Tampoco debemos olvidar que en los autores del

98 , les aspectos conceptuales y óticos son muy relevan -

tes en los escrites e influyen en sus planteamientos es-

téticos.

Otra interpretación sobre las ebras tea-
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traías de Unamuno nas la »frac« Ricardo Gullon mn : Una -

muñe en su teatre (1988) (3) . el cual destaca sus ras-

gas trágicas.

H nuestra literata le gusta realizar un tipo

de ttatra que refleja la vida y en algunas acasiones la

cansigua , pues ñas presenta castumbres y habitas propios

de las paisanas rie su ¿paca. Muiare un teatro vivo , que

afecte sentimentalmente a idealegicatnanta al pública (4).

Unamuna escribe numerases textes de teeria

teatral . Afirma en Teatre de teatre que tanta las au-

tores como el pública san clásicas:

" Hay para - las personajes de
teatre - un patrón , que el
teatro mismo ha dado , y el
pública suele llamar inveresi-
miles a todas aquellas figuras
teatrales que no se mueven y
producen en el escenario con
las tradicionales en el que
suelen moverse y pr ducirse"
(5).

"demás en I9I4 admite que en el teatre todo es
^

hipócrita y falso , empezanda por el actor que no sabe

mas que fingir. De ahi que a su articulo lo titule î E1

c_irculo vicioso teatral (6) .

En sus reflexiones Unamuno llega a decir quo es

mas importante lo que el pública entiende da una obra que

lo que allí se expresa (7). Destaca el valor del escrito

teatral en detrimenta de la representación escénica, poi-

que se puede caer en al espectáculo fácil y elvidar el

verdadero valor de la obra (8). En Hablemos dsteatro (9),

articulo de 1934 considera que el puebla necesita una na-

rración muy realista , pues posee imaginación. Le de-

sagrada el ambiente frivolo que rodea a las representa-

ciones teatrales (ID).

Un texto muy interesante es Naturalidad del én-

fasis (1906) (II) porque en él divide el teatro espa-

ñol en dos vertientes : al tradicional y el influido en el
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sristocratismo francés.

A Unamuno le gusta el teatro sencillo, des-

nuda, en el cual el actor huye de la pantomima y de la

exageración . Ne crée que en teatro la tarea pedagógica

ses Is primordial (12) , sino Is estética, aunque quede

enmarcada an el ámbito de lo conceptual. Es básica la cali-

dad de la narración , su puntuación, sus palabras , etc...

Un escrito muy valido de sus primaros años,

1896 concretamente , es la regeneración del teatro espa-

ñol (13) . En él remarca que en nuestro teatro convive

lo popular y lo erudito , pero sobretodo lo papular. La

mayoria prefiere las comedias a las tragedias ; aunque per-

sisten los valeres clásicos on oí teatro español:

11 Popular no os lo miámo que nacio-
nal. El puoblo es en esencia cos-
mopolita , y lo nacional, es
forma representativa de caracteres
diferenciales, individuales "(14).

Unamuno desea que el teatro llegue mayeri-

tarismente si público y no solo « una minoria ; es decir ,

que tedos sean capaces de apreciar la calidad artística de

las obras teatrales ; lo cual no reside en les actores si-

no en el texto.

En nuestro filosofo hay rasgos e influen -

cias del teatro clásico griego y español ; que vamas a ana-

lizar a continuación . También se mezclan en sus escritos

elementos moralizantes y define los caracteres psicológi-

cos de algunos personajes .

Su teatro os ágil . No valota tanto el ar-

gumento come su desarrollo ; consigue asi crear en el públi

ce un interés . El diálogo es relavante y los hechos se ce-

mentan con agudeza .

El lenguaje combina las expresiones co-

tidianas , le coloquial y los párrafos da carácter mas teó-

rico en los cuales el protagonista desarrolla algún tipo

de reflexión . Tiene algunas piezas cortas con una morale-

ja final.



- 595 -

NOTAS

3.A./- CONSIDERACIONES SOBRE EL TEATRO
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3.B./- INFLUENCIA DEL TEATRO CLASICO

Cl teatre clásico greco-romano influy* en

Unamune. En la «bra Pedra estrenada «n I9I8 y publica-

da «n I92I (I), la cual se halla dividida «n tres actes,

nés presenta el preblema del inceste entre madre e hije.

El considera que su Fedra es una modernización de la de

Eurípides ; en ella'reduce el numere de persenajes , pere

el argumente es el misme y la acciín dramática es simi -

lar . ¿ Qué ecurre en esta readaptación ? La Fedra de Una-

mune ya ne cree en les dieses paganes , sine en Criste.

También adapta les persenajes a la mentalidad del sigle XX

y utiliza un lenguaje mas mederne.

Otra tragedia , ne en tres sine en cinco

actes , que reinterprete es Pie d e a de Séneca en 1933 (2}»

Censidera Den Miguel que el escrito de Séneca es para ser

leide; en cambie, nuestro auter , a pesar de sus criterios

al respecte , acepta la escenificación de su nueva ebra,

El texte y el entorne es captade y censerv/ade en este tex-

te cen mayer fidelidad que el anterier.

El termine clásico aqui le vey a aplicar ni

sele a las ebras influidas en le grece-remane , sine tam-

bién a aquellas que incluyen rasges e aspectes que inciden

en la tradición « Así , per ejemple , la princesa Peña L am

bra (1909) es una farsa en un acte (3), pere 3e halla*"

ambientada en la Edad Hedia , el sigle XII y hay un claus-

tre gétice. En ella se satirizan les ameries entre princi-

pes y princesas y se hace revivir a la princesa Défia L am

bra, en la tumba de la cual hay una estatua, mediante el

personaje de simferesa. Eugénie, es un explorador y ade-

más su principe enamorado.

Otro texto que se inspira en el Den Duan

de Zorrilla es El hermane Juano el mundo es teatro (192$}

(4) ; igualmente su Den Duan es un ser que se goza a si

mismo. 5e replantea en la ebra una serie de cuestiones

sobre el escrito de Zorrilla. Entro éstas se halla la si-

guiente : ¿ Por qué se enamoraban do Den Juan sus vic-
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timas ?. La obra ms una reflexión sobre «1 amor. Igual-

mente la ambienta en el siglo XX y en sus preocupaciones.

Ne describe el carácter psicológico de estes personajes,

cema tampece le ha heche en sus escrites teatrales ante -

rieres . Su Den 3uan es el censtante insatisfecha. El Den

3uan de Unamune es una " reencarnación" del de Zerrilla ,

pues dice que en etros tiempes el misma fue Don 3uan Tene-

rie . Esta es una interpretación mas libre que la de

Fedra e Pladea , per« ninguna de ellas puede censiderar-

se un plagie , ni una copia.

El objetive de Unamuno ne es el de superar el

eriginal , sine el de conseguir que uns ebra clasica se

revitalice , que sea nuevamente leída y comprendida per el

público. Sobretodo, en lo que a la ebra de Zorrilla se re-

fiere ; pues el Den 3uan se ha convertido pars muchos en

una figura mítica. Difícilmente podemos llegar a diluci -

dar cuales pedian ser los objetives de Unamune ; lo cierto

es que tales obras se hallan enmarcadas en la tradición

y la recogen con bastante fidelidad.



- 598 -

NOTAS

3.B./- INFLUENCIA DEL TEATRO CLASICO

(1) UNAFiUNO, PUGUEL DE: Fedra .- Ed. Aguilar.- (Madrid,

1959) .- p. 393-454.

(2) UNAMUNO, MIGUEL DE : Medea .- Ed. Aguilar .- (Madrid
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(3) UNAMUNO, ÇIIGUEL DE: La princasa Doña Lambra .- Ed.

Aguilar .- (Çladrid, 1959).- p. 327-255.

(4) UNA!\UNO, riGUEL DE: El hermano Juan e el r.und» es tea-

tro .- Ed. i-spasa- Calpe .- (r.adrid, 1934).- 205 p.
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3.C./- ASPECTOS PSacOLbGICOS Y BIOGRÁFICOS

Existen numerosos escritos de Unamuno en

IBS que asoma si mode de ser del autor. Esto le ecurrt

sobretodo cuando describe la personalidad de sus protago-

nistas . Béâmes algunos casos.

Los hijos espirituales os una creación

de I9I6 (i), qua se puede incluir en el apartado da sus

ebras teatrales . Allí se nos muestran aspectos autobis -

gráficas . El protagonista es escritor y llama a sus ese

crites " hijes espirituales" . Este cuando empieza a sen-

tirse fracasada deja de escribir . Su mujer con su desdén

i la literatura le influye en esta decisión que culmina

en la ruptura de la pareja :

" Federico huye de su casa. Y vi-
no la separación y desde entonces
vaga sola por el mundo, sin que-
rer leer nada, sin escribir una
letra , odiando toda literatura".
(2).

Unamuno nunca se siente descontente de

sus piezas , ni llega a desear dejar de escribir. Además

su mujer , por les referencias que hallamos en Diarifc in-

time apoya su vocación.

Tiene el escrito Garcia , mártir de la

ortografia (3) donde el personaje es maestre de escue-

la y se halla obsesionado por la ortografía y la fonética.

Tal es su obsesión , que la gente del pueblo decide prohi-

birle que practique con les alumnos ningún tipa de orto-

grafia que no sea la académies. A Unamune le ocurre algo

semejante. Tal es su interés per el lenguaje que hace jue-

ges dL palabras , cambia sílabas , etc Llega a re-

chazar la ortografia oficial en algunos de sus aspectos.
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Ls novela Tulia Kantalban y Juliu fiacada

fué escrita an 1920 (4). Este misma argumenta la transfor-

ma an abra taatral y le da el titula Sombras de sueña

(1926) (5). Las personajes san las mismas y llevan el mis-

IT.B nambre en ambas textas. Narra la obsesión de una j »u en:

Elvira, per une de las harass da una nevela que ha laide:

Tulia !*;entalbán. Tal as su absasián .que llaga a cenfun-

dir a Julia Placada , un farastere, «an su herae. La abra

es una critica a las falsas héroes da ficcián y a la fan%

tasía enfermiza que lleva a tergiversar la realidad. El

escrita na llega a abardar al preblema can prafundidad psi

calégica. El autor se mantiene en el terrena da las aconi

tecimientes en su relata, aunque describe las pensamientos

de Elvira.
E1 Otra (1926) , abra teatral, trata el

asunto de la personalidad desdablada , utilizando para la

explicacian a das hermanas gemelas. Une de los cuales da

muerte al otra , can la cual lo que hace es matar su otra

ya :

11 Unamune ha vista el lado trágico,
la eterna lucha del ser consiga
misma, exacerbada ante el dable
que le repite , como un espeje
sin imagen n (e).

" Teda la atrayente y contradicteria
personalidad de Unamuno se refle-
ja en " el etro" » (7).

t-sta última frasa es cierta parque en cada

persana hay aspectes atrayentes y atres rechazables. El

atra serian aquellas ámbitos de nuestra personalidad que

ñas desagradan , pues ñas desconciertan. Seria " el otra

ya" , o las sentimientos , las vivencias,ees hábitos , los

mudas de hacer que queremos descartar ; en resumen, la ma-

lo.

Se replantea Unamune no solo su propia
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personalidad , sine «1 problema de la inmortalidad. Es

una de las »bras teatrales escritas per el mas llnna de

misterie :

n "El être" censtituye un ejemplo
altamente representative dal ca-
mine emprendido per la Generación
de 98 a través de una España que .
disfraza su desgarramiento con su-
perficialidad y optimismo" (8)

El être es un escrito rebuscado, peco cerrión

te y escasamento apto para ser escenificado , poro consi-

gue mantener la atención del que le lee. El personaje de

" El être" podria ser identificado con la España quo sufre

la España liberal que se contrapone a la conservadora.

De esta obra son posibles múltiples lecturas;

es un escrito complejo y en él se muestra la personalidad

de su autor. Es uno de los textos que mas claramente deno-

ta la angustia y la preocupación psicológica del pretagé-

nista .

No es que Unamune trate de reproducir fiel-

mente su modo de ser en sus obras de teatro; mas bien se

auterrefleja en ellos per ser el creador de los mismos.Oo

ahí quo, las cuestiones que mas hondamente le preocupan y

le motivan, porque las vive mas de cerca, surgen con mayor

asiduidad en sus escritos; pues su labor pedagógica tam-

bién aparece en sus novelas.
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NOTAS

3.C./- ASPECTOS PSICOLÓGICOS Y BIOGRÁFICOS
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3.D./- LA POLÍTICA

En algunas de sus «bras teatrales pidemas

hallar matices políticos , pues les protagonistas defien-

den una determinada ideología política.

En La esfinge (i) , «bra escrita alrededer

de 1900 y estrenada per primera vez en 1909, el personaje

principal , Ángel, es un jefe revolucionario. Cuando em-

piezan algunos a conspirar en contra suya Ángel piensa:

11 Renunciare de una vez para siem-
pre a esa vida que se me convier-
te en muerte " (2).

El héroe acaba muriendo per la revolución y

pensando en la inmortalidad . Podríamos imaginar una cier-

ts relación entre Unamuno y tal personaje , pues nuestro

autor se opone , en ocasiones, a la política imperante ,

pero el personaje de la novela es un ser que vive mucho

mas exageradamente el problema político. Unamuno a pesar

de que también es un inconformista , no muestra tanta preo_

cupación por el tema.

En problema político y económico que se

refleja en El pasado que vuelve (I9IO) (3) es el del pro

tagonista Víctor, que aunque ama mucho a su patria se va

a hacer fortuna a Sudamérica. Otro personaje es Alberto,

revolucionario que desea dirigir un periódico socialista.

Alberto so siento socialista , anarquista y atea , pero

cen les años se vuelve mas conservador:

11 ^ivir es morir. El hombre que so-
mos hoy en^tierra al que ayer
fuimos , y el de mañana enterrará
al que somos hoy. Soñé siempre
con recobrar mi pasado

El fragmento viene a remarcar que las
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Persanas cambian de modo de pensar con los añas , pera

siempre hay en ellas algo que las mantiene cercanas a su

pasada , como si nuestro aprendizaje vital marcara unas

pautas de conducta.

Interesante es la obra Soledad (I92I) (5)

en la cual Agustin , escritor, pasa a la acción política

y se presenta a una candidatura política per su pueblo Vi-

llaverde. Unamuno también alterna la literatura y la poli-

tica. Curiosamente , el protagonista equipara la política

a una representación escénica y el politice es el hombre

de partido :

M Y ne comprendisteis que tenia
que obrar dentro d» un partido

• y con él, y que un partido no
crea , no puede crear nada...
iolo crea un hombre, un hombre
entero y solo " (6).

Se queja el héroe tis la banalidad de su que-

hacer , ya que ~t halla supeditaöe a las ideas del grupa

y no puede desarrollar ni su ideología f ni sus intencio-

nes. La política suele quedarse en farsa ideológica, por-

que no se alcanzan a desarrollar los programas y el polí-

tico vive ligado a las falsas etiquetas: liberalismo, con-

servadurismo , csmunismo , pues carecen éstas de un autén-

tico sentido. Posiblemente al realizar Unamuno afirmacio-

nes de este tipo - través de sus personajes , se está re-

planteando el problema de tspaña , que deriva del perío-

do de la Restauración.

Además en nuestro literato aparece un cier

te escepticismo político en ocasiones. Nuestro autor tam-

bién se presenta durante la Segunda República a una candi-

datura pelítica por Salamanca y lo hace come diputado in-

dependiente . Indudablemente traslada sus criterios polí-

ticas a sus escritos teatrales.
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N O T A S

3.D./- LA P O L Í T I C A

(1) UNAiïlUNO, MIGUEL DE : La esfinqa .- Ed. Aguilar.-(Ma-
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lar.- (Madrid, 1959).- p. 467-578.

(4) Idem p. 554.

(5) UNAF.UNO, MIGUEL DE: S«l«dad .- Ed. Aguilar.- (Madrid

1959).- p. 53C-648.

(6) Id«m p. 615.
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3.E./- LOS RELATOS CON nORALEDA

Algunas escritos certas : cuentes y «bras

de teatro conllevan una pequeña meraleja.

La venda , escrite teatral de 1989 (i),

que luege se publica en ferma de novela certa (2) , narra

ka histeria de una chica ciega, que a pesar de haber recu-

perade la vista es incapaz de vez las cesas bien , si ne

es mediante una venda en los ejes. Posiblemente la cestum-

bre nés ebliga a adaptâmes a unes habites y cen el tiem-

pe ne pedeir.es prescindir de elles*

También Garcia , mártir da la ortegrafia

(3), texto que he mencionado anteriormente, se muere de

pena cuande se ve obligade a emplear la ertegrafía acadé-

mica can sus alumnos. ¿ García es un sabio a un loce ?.

En El maestro ds Carrasqueda (1903) (4) presenta a un

maestre cuya vocación es enseñar a sus alumnes. Tan grandp

es su interés por la pedagogía que quiere morir en la es-

cuela .

El que se enterró (I908)(5) es una narra-

ción extraña sobre un hombre que entierra su propio cuer-

po. Tejer dicho entierra a una parte de su ye. Asimismo,

en el sainóte La difunta (1909) (6) se narran las vici-

situdes de un individua que tras morir su espesa se casa

con la criada , la cual ha suplantado a su mujer al vestir

se cen sus ropas. En la criada revive el protagonista el

recuerdo de la espesa muerta.

Otro cuento con moraleja os En manos de

la cocinera (I9I2) (7). Vicente , oí novio de Rosaura

se pono enfermo. Ella no puedo cuidarlo parque es soltera

y le atiende la criada. Vicente agradecido acaba casánse-

se con la segunda. En ia obra critica las falsas aparien«:

cias de una sociedad hipócrita.

En el pasado que vuelve (I9IO) (8) Una-

muno expone la vida familiar a través de tres generacio-

nes. No debemos olvidar que on oí autor la descendencia
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•s al mede dm auteperpetuarse una misme. En este cas« les

hijes consiguen realizar las desees da les padrts. En «1

hijo s* proyectan aquellas aspactas dal ya qua na ha eje-

cutada al padre. Aquí ne se trata tante de una meraleja

come de una explicación de la idaelegía que defiende el

auter.

En las abras dramáticas es menas cerrien-

te la existencia de una meraleja. En ellas asentan perse-

najes a partir de les cuales pademes extraer una lectura

meral, estética , etc.... Père en les cuentee y atoras

cárnicas es mas frecuente al use de la meraleja. Las má-

ximas deratan un tipe de conducta, están escritas cen

azán moralizante y para recoger este gañere característi-

ca sebretede de la natrativa española del sigle de ere y

así perpetuarla.
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NOTAS

3,E./- LOS RELATOS CGN MORALEJA

(1) UNAMUNO, MIGUEL DE: La venda .- Ed. Aguilar.- (Ma -

drid, 1959).- p. 297-324.

(2) UNAMUNO, MIGUEL DE: La vanda .- Ed. Aguilar .- (Ç!a-

drid, 1958).- p. I029-I033.

(3) UNAMUNO, MIGUEL DE;Garcia . mártir de la «rtaqrafia

fanática .- Ed. Aguilar.- (Madrid, 1959).- p. II23-

II25.

(4) UNAMUNOj MIGUEL DE: El maestra de Sarrasquada .-

Ed. Aguilar .- (Madrid, 1959).- p. I033-I038.

(5) UNAMUNO, MIGUEL Dt: El qua se anterró .- Ed. Aguilar.-

(Madrid, 1959).- p. I039-I045.

(6) UNAMUNO, -"MIGUEL DE; La digunta .- Ed. Aguilar.{Ma-

drid, 1959).- p. 359-388.

(7) UNAMUNU, MIGUEL DE: En manas de la cocinara .- Ed.

Aguilar .- (Madrid, 1959).- p. I046-I05D.

(G) UNAMUNO, MIGUEL DE: El pasada que vuelva .- Ed. Agui-

lar.- ( Madrid, 1959) .- p. 467-578.
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Existen múltiples aspectos del teatro de Una-

muno que na han sido tratadas en este apartada; los as-

pectos vinculadas a cuestianas maralas y amarases ha pro-

ferida emitirlas, dado que na incidan directamente en

nuestra tema.

Las obras de teatra ñas mencionan costumbres y

habitas de la ¿paca , que relacionan a nuestra autar can

la Gonoración del 98, la cual da mucha importancia na sala

a las aspectas morales, sino a los políticos y de costum-

bres. Esto conlleva en sus autoras una crítica de lo esta-

blacide.

La mayaría de las piezas teatrales de Unamuno

son escasamente conocidas y presentan dificultades para

ser representadas. En ellas ss detallan escasamente les e|_

cenarles y se presta mucha atención al diálogo . La pro-

blemática que se trata, sobretodo on los dramas, resulta

difícil de comprender. Sus personajes tienen excesivas ,

preocupacionas; son seres angustiados, etc.... De ahi que,

aunque muchos de sus escritos han sido escenificados, po-

seen escaso interés para numeroso público. Opino que son

obras para minorías , aunque no es ésta la pretensión de

su autor. Unamuno es reacio a la representación escénica

de sus obras teatrales. No se opsne a que algunos de sus

escritos sean representados pere considera que su teatro

es para ser leído. Su calidad rsside en el diálogo y éste

debí ser Raptado por cada persona mediante una lectura

atenta del escrito i prestando atención a sus pausas y

sistema de puntuación : comas , puntos, etc.... El actor

es un medio e un instrumento para la representación escé-

nica, pero en ocasiones falsea la obra al interpretar li-

bremente oí personaje , o enfatizar , vocalizar , gesticu-

lar a destiempo, feon lo cual estropea la narración tea-

tral.
Ji en la actualidad sus obras de teatro son

escasamente conocidas se debe mas a sus propias ideas so-

bre el teatro que a la calidad de sus textos.

Resulta difícil valorar en qus medio -
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Poetice , novelístico , o teatral - nuestra autor se de -

senvuelve major . Debamos hablar de diferentes sistemas

expresibes . Unamuno, hombre polifacética , desarrolla un

pasel digno en cada uno de ellos.

No cree que sea pasible realizar una valora-

ción acertada sobre la calidad de sus escritos, pues en

elle influyen les prejuicios y preferencias personales.

Le que si debemos admitir es que en U^amune , aunque halla

mes algunos criterios repetides en su novela , teatro y

poesía con respecto a sus escritos políticos y cultura -

les. Les segundos deben sor juzgados desde una perspecti-

va muy distinta , puss so trata de relatos ,' incluyendo

los cuentos, para ser publicados periódicamente en los

diarios.

Tiene algunos textos estéticos relacionados

con la clástica que se hallan expresados en farma de artí-

culo y ne de ensayo. H estos prestaremos atención a con-

tinuación , para poder ofrecer una visión mas complata de

nuestro autor , hambre de una vasta cultura , pues se atir

ve nc solé a hablar de todo , sino a emplear diversos gé-

neros .
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I.4./- LAS BELLAS ARTES

Baja «l titule: En tarn» a las bailas artas

(I900-I923) (l) Unamune reúna algunes escritas sabra al

tema . Nuestra auter presta escasa interés a este asunte,

pues aqui vames a expener las afirmacienes mas relavantes

al respecte , que guardan relacien cen les ebjetivos de

nuestro trabaje.

En Oe arte picterica (I9I2) (2) dice que

le agrada ver exposiciones de cuadras y que prefiera és-

tas a las representaciones teatrales.

Asimismo, el autar menciona a través del

escrita la importancia de la cultura artistica en Bilbaa.

Quiero destacar el siguiente fragmente , bastante intere-

sante :

11 Juzgar a un pintar no per la ma-
nera como pinta, no per su modo
oe expresar las aspectos de la
realidad visible que escoge para
sus cuadras , sins par las asuntas!
mismos que escoge , no es hacer
critica pictórica sin» literaria"
(3).

Al observar el tama de un cuadra no nos fi-

jamos en la mancha , la pincelada , la técnica, sino la

temática. Esta es escasamente relevante.

Ue al artista cerno a un ser que interpreta

la realidad y al hacerla muestra su personalidad pictóri-
t

ca.

Hay das pintares - nes indica- que rafle,

jan & España : Zuloaga lo hace en la católica y Sorolla

en la pagana.

Sabré el lenguaje y el talento universal

de Zuloaga , artista capaz de eternizar lo momentáneo en

sus abras , escribe : Zulaaga al vasca (I90Q) (4) ,
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La laber patriótica de Zu.loaga (I9I7) (5). También des-

. taca la laber de Parió de Reqoyas (I9I3) (6).

Un pintor qua le interesa porque define muy

bien plásticamente el alma castellana , su espiritualidad

visionaria y su sentimiente de culpa es El Grèce (I9I4)

(7). Censidera que éste pinter se influye en Góngera y en

el cenceptisme. También Voláaquez presenta la cenciencia

españela , su filosofía y su alma en sus cuadres, nes ce-

menta en el texte: En el muses del Prade (I9I9) (8).

Prefiere Unamune la ebra qua se halla en su

contexto vital y no la que permanece en el musée. Tiene

varios escrites dedicadas a musées: En el museo del Pra -

de (9) y visitas de mu»eos (1925) (IQ).

£1 arte efrece una finalidad estética.Debe

sublimar, apartarnos de lo vulgar ; de ahí que utilice la

imagen de lo singular para mestrarnes lo eterne y univer-

sal (Jl). Probablemente a Unamune le gusta la pintura cos-

tumbrista que aporta a través de una imagen nuestro modo

de ser , nuestros paisajes y sobretodo la pintura religio-

sa :

" La eternidad no está en el mar-
mol ni en la forma sino en la
figura " (12).

A pesar de que sus opiniones sobre el ar-

to son muy escasas , puede servir esta síntesis para com-

pletar la mentalidad de Unamune sobro estética, pues a tra

vés de la misma llegamos a captar su modo de sor y sus

ideas sobro España , que son las que aquí nos interesan,

y sobre religién.
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NOTAS

4.I.4./- LAS BELLAS ARTES

(1) UNANUNO, MIGUEL DE: En terne a las bellas artas .-

•bras completas , vel II.- p. 543-624.

(2) UNAMUNO, MIGUEL DE : De arte pictòric« .- «n " En

terne a las Bailas Artas".- Obras completas, val II.-

p. 554-571.

(3) Idam p. 559.

(4) UNAP1UNG, MIGUEL DE: Zulaaqa. el vasca .- an " En

tamo a las Bellas Artes" .- Obras campistas , val II

p. 546-553.

(5) UNAPIUNO, riGUEL DE: La labor patriótica de Zuleaqa .-

en " En terna a las Bellas Artas".- Obras campistas,

vol II.- p. 6C9-6I4.

(6) UNAPIUNO, MIGUEL DE: Darío da Regoyos .- en " En ter-

na a las Bellas Artes".- Obras complatas, val II .-

p. 577-586.

(7) UNAKUNO, MIGUEL DE: El Greca .- en « En temo a las

Bellas Artes".- Obras completas , vol II.- p. 587-597.

(8) UNAMUNC, MIGUEL DE: En el Museo del Prada .- en " En

torno a las Sellas Artes".- Obras completas, col II .-

p. 6I5-6I9.

(9) ídem o. 615-619.

(10) UNAMUNO, FlIGULL DE: Visitas de museos .- en " En

torno a las Bellas Artes".- Obras completas, vol II T

p. 725-728.

(11) UNAnUNO, r.IGUEL DE: El Cristo de San Juan de Barba-

lles .- en " En temo a las Bailas Artes".- Obras

completas , vel II .- p. 598-602.

(12) UKAMUNO, fîIGUEL DE: Una reliquia de la Venus de Tila

en " nenodialeges" .- Obras completas .-..p. 150.
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ST.2./- LA ESTÉTICA EN ORTEGA

3T.2.I./- LAS ARTES PLÁSTICAS

Los objetivos de esta parte del tra-

bajo consisten en dar una vision del' modo soma Ortega re-

flexionó sobre el arte visual y sobre el problema de lo

estético , recogiendo tian solo del autor aquellos aspect

tos que considero relevantes para dfrecer una visión cía*

ra , sintética y novedosa. Trato , asimismo, de comparar-

lo con otros teóricos , tanto pretétitos como coetáneos

que le influyeron y añado algunas criticas y comentarios

de otros autores a las aportaciones de Ortega.

Hay que tener en cuenta para enten-

der a Ortega y Gasset , la influencia que en él tuvieron

la cultura y la filosofia alemanas. La mayoria de autores

que cita y en que se basa para realizar sus afirmaciones

sob alemanes : Lipps, Uorringer, Riegl, Uolfflin, etc... ,

son algunos de ellos. Nuestro escritor sentía gran admi-

ración por el pensamiento germanise y aunque consideraba

que en España los filósofos habian sido escasos, creía

que podia rastrearse un modo de entender la vida en los

literatos sobretodo y en algunos artistas españoles. La

filosofía española se haíhfhaba diseminada y dispersa en el

contexto cultural y Ortega trató de recogerla y de ofrecer

nos un cuerpo teórico coherente que estuviera de acuerdo

con el modo de pensar de las gentes de su tiempo.

Este autor no desmerece nunca a la

cultura española ; al contrario, muchas de sus reflexio-

nes artísticas se centran en autores hispánicos. En plás-

tica Zuloaga, Velazquez, Goya y los hermanos Zubiaurre en-

tre otros , fueron motivo de estudio , debido a que no se

limitó a hablar de arte en general , sino que se acercó al

trabajo de artistas concretos ; lo cui resulta muy lógico

si tenemos en cuenta su actitud filosófica.

Ortega no fue nunca un autor sistema-

tico; de ahi que no se le ocuriera confeccionar un volumen
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sobre teoria estética , sino que ésta la hallamos disemi-

nada a lo largo de sus artículos y escritos , que , en su

mayoría, son producto de una meditación circunstancial

acerca de acontecimientos de la época y nos ayudan a en-

tender , a la par que ejemplifican, su doctrina perspec-

tivista y raciovitalista; pues para el toda idea humana

debía astar an contacto con la vida.

Es preciso mencionar que para éste la

preocupación por la obra de arte y por la estética era de

interés secundario ; él mismo menciona en sus textos so-

, o bien sobre Goya , que no entendia de-

masiado sobre el tema, pues se sentia mas motivado por

la política o por la literatura. En la segunda obra hay

un párrafo que dice :

" ¿ No es conveniente y , acaso,
muy fecundo que escriban tam-
bién sobre las cuestiones quie-
nes no entienden de ellas, quie-
nes no son del gremio que las
practica, quienes se enfrentan
con ellas in puris naturalibus"
(I)

La reflexión sobre el arte se inicia ya en

sus primeros años de escritor y dura hasta «1 final de su

vida. Ello se debe , sin duda, a que consideraba al arta

como un modo de liberar al sujeto da lo cotidiano y de

la vulgaridad, a la par que reflejaba modos de pensar y

de sentir comunes a una generación y a una época. No es que

creyera Ortega que apartar al sujeto de lo cotidiano fue-

ra malo, pues sabemos qua an su filosofía lo énnadiato y

concreto era lo primordial ; pero éste consideraba, tal y

como nos lo mostró en su obra: La rebelión de las masas

(2) , qua la mayoría da los seras humanos no discurran

sobre su entorno , sino qua desarrollan una existencia alia_

nada da hombre masa ; puns carecen de la suficiente capaci-

dad de"*ensimismamiento " por la cual el sujeto se retro-

trae hacia si para meditar con plena conciancia sobra lo

propio y lo ajeno,', para alagir aquello qua desea interio-

rizar y para craar cultura.

Por consiguienta, es comprensible que via-
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ra con buenos ojos el arte , en tanto que producto cultu-

ral que enriquece a las personas , cuando éstas están pre-

paradas para apreciarlo en su justo valor y son capaces de

captarlo estética y criticamente . No en cambio, cuando és-

te es utilizado por el ser gumano como medio para fantasee

ar, o bien para compararlo con el «undo ; pues no es es-

ta la función de IB artístico . El «tte encierra para Or-

tega en si misme su propia finalidad en tanto que es po-

sible tener e1 e él una captación estética. Se halla influi-

do en La Kritik der Urtheilskraft (IBÜB) (3) de Inraanuel

Kant:

M Schönheit ist Ferm der Zueckmflssig-
keit eines Gegenstandes , sofern
sie ohne Borstellung eines Zuecks
an ihm uahrgenommen wird " (4).

Asimismo, el objeto plástico nos aporta unos

conocimientos en tanto que puede ser comprendido e inter-

pretado en si mismo, en relación con el contexto del artis-

ta , del estilo o de una época.
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NOTAS

ff.2,1./- LAS ARTES PLÁSTICAS

(1) ORTEGA Y GASSET, J : Goya .- Obras completas , vol 7.-

p. 505- 573.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3: La rebelión de las masas (1930) .-

Ed. Espasa- Calpe.- Col. Austral no 7.- ( Madrid,

I98I) .- 264 p.

(3) KANT, INHANUEL: Ktitik der Urtheilskraft .- Kants Uar-
ke, uo 5 .- Ualttr de Gruyter .- ( Berlin, I908).-
p. 203-485.

(4) ídem p. 376.
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I« A./- LA OBRA DE ARTE

A.I./- DEFINICIÓN

La definición d« la obra de art« no la ha-

llamos explicada en sus escritos, pero al referirse a la

pintura comenta , en ocasiones, que es una unidad con un

valor y un significado (I) ; es decir, toda obra tiene

simbolizada un tema,pues incluye una agrupación de obje-

tos dispuestos en una determinada perspectiva formal y es-

tilistica. Lo importante en ella es la relación armónica

que cada cosa establece con las demás y el significado

allí expresado. Por este motivo, su coherencia procede de

la facultad inventiva del artista y de la facilidad que

éste tenga para utilizar las formas correctamente y en

una disposición clara , de tal modo que de a estas un sen-

tido.

Puede haber en el cuadro , nos dice Orte-

ga, objetos reales y formas de estilo ; cuando esto ocu-

rre, el estilo necesita de las cosas reales o materia para

ser entendido; pero no toda tendencia toma como punto de

partida lo mundano ; así ocurre en el arte abstracto.

El arte se halla mas cerca de la vida quo

otros saberes mas abstractos, porque puede expresar al

igual que éste lo concreto, individual, único y tiene en

cuenta el sentimiento. L'sta comparación entre el arte y

la vida no es original de Ortega , seguramente procede de

su lectura de Nietzsche, por quién sintió un gran inte-

rés ; sin embargo, el autor discrepa de Nietzsche, al

considerar que el arte no está intimamente ligado a la

vida, sino que es un artificio, es " desrealización" esti-

listica y tiene menor interés que la vida.

Nietzsche en Die Geburtder TraqBdie

(1873) señala:

11 An ihre beiden Kunstgottheiten,
Apollo und Dionysus, knüptf sich
unsere Erkenntniss, dass in der
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griechischen Uelt ein ungeheurer
Gegensatz , nach Ursprung und Zie-
len, zwischen der Kunst des Bild-
ners , der apollinischen , und der
unbildlichen Kunst der Musik, als
der des Oionysus , besteht (2)n.

" Untar dem Zauber des Dionysischen
schließt sich nicht nur der Bund
zwischen Mensch und Mensch wieder
zusammen : auch die entfremdete ,
feindliche oder unterjochte Natur
feiert wieder ihx Versflhungsfest
mit ihrem verlorenen Sohne , dem
Menschen. " (3)

En cambio Ortega en la deshumanización del arte

(1925) al referirse al arte abstracto comenta lo siguien-

te :

Si se analiza el nuevo estilo .*..
tiende: lo /- a la deshumanización
del arte ; 2B/- a evitar las formas
vivas; 3B/- a hacer que la obra de
arte no sea sino obra de arte ; 4B/-
a considerar el arte como juego y
nada mas ..." (4)

Ortega distingue entre el arte realista , cercano

a la vida y el arte nuevo o arte abstracto.

Aunque el raciovitalismo que defiende Ortega le

lleva a negar la división cartesiana en n res cogitans" y

" res extensa1*; aplica este tipo de esquema a la interpre-

tación de la obra de arte y señala que una pieza incluye

naturaleza y espiritu, aunque la materia únicamente sea

el soporte sobre el que el artista ejecuta su técnica. Es

pues el de Ortega uns. • planteamiento no materialista del

arte. El autor considera al arte abstracto una creación

totalmente espiritual, pero que requiere una materia de

apoyo. En él «1 sujeto ya no parte del mundo de los obje-

tos para analizarlos y visualizárteos de un modo. El pin-

tor lo que hace es dotar a sus figuras de cualidades es-

téticas ; no suele sugerirnos sus propias fantasias sino

que patentiza las pasiones humanas, la historia y contri-

buye así al desarrollo cultural.
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Hay dos aspectos que debemos tener en

cuenta en su idea de arte:

lo/- El arte no tiene como objetivo reflejar el yo íntimo

del artista ; pero sin querer el artista al trabajar en

un cuadro nos lo muestra. Dado que es obra suya, en éste

emerge su nodo de ser íntimo y peculiar.

"Nada mas falso que suponer en el
arte un sucedáneo de la vida in-
terior t un método para comunicar
a los demás lo que fluye en nues-
tro subterráneo espiritual. Para
esto está el idioma f pero el
idioma aluda meramente a la inti¡-.
midad , no la ofrece n (5)

2B/- El arte es irreal, crea una nueva objetividad , por-

que a través de un estilo dado transforma la naturaleza de

las cosas y las coloca en un plano distinto. Así engendra

el artista metáforas, pero nunca alcanza a proyectar su

yo , porque en el yo hay un fondo irracional, que asoma en

la obra solo en una traducción simbólica. £1 artista con

su creación crea un nuevo objeto.

Comparto la opinión de Aguilera Cerni en g_r-

tega y O*Ors en la cultura artística española cuando nos

dioe en su interpretación de Ortega :

11 Es la esencia del arte creación de
una nueva objetividad nacida del
previo rompimiento y aniquilación
de los objetos reales " 66)

El arte fantasea y transforma la realidad en

espiritu . Considero que Ortega hubiera tenido que preci-

sar mas estas ideas, pues , si bien es cierto que el con-

tenido de la obra de arte muestra el yo, no especifica nad

da mas sobre el tema. Esto lo admite Ortega en escritos

posteriores tales como los análisis de la pintura de Coya,

o bien de Velazquez. Debemos tener en cuenta que estas

afirmaciones las hace para manifestar que la importancia

de la obra no reside tanto en ella, ni en su calidad téc-

nica , sino en el contenido que remite al nodo de vida de
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un artista, o bien al común a una generación (7). ffsto lo

consigue el artista mediante el conocimiento o la adhe-

sión a un estilo , que suele ser común a una época.

Sin embargo, el defecto de Ortega reside en •

su ambigüedad con respecto al asunto, pues indica en el

articulo : Goya (B) quß- la obra de arte es un pedazo de

vida humana y siendo la vida humana por esencia drama , lo

artístico debe expresar sentimientos comunes a una época ,

porque no hay en arte ni una belleza ni una verdad eter-

nas; este es circunstancial (9). En el escrito Velazquez

afirma que una pintura posee no solo un valor individual

sino histórico :

n Sin duda, la obra de arte es crea-
ción , es libertad. Pero todo esto
lo es dentro de un horizonte acota-
do por lo que el arte ha sido hasta
el momento n (id).
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vol 8 .- p. 62°.
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A.2./- LA CREACIÓN ARTÍSTICA

Gabriela Zanoletti en su obra: Estética

española contemporánea (Eugenio D*0rs, Dosé Canon Aznar,

y Dosé Ortega y Gasset) (i) dice que el artista al expre-

sarse no solo da nuevos significados a la vida , sino que

crea vida. Ve una estrecha conexión entre la creatividad

artística y el impulso vital. Estoy de acuerdo con la opi-

nión de Zanoletti, pues en Ortega el racivitalismo se ha-

lla en la base de su pensamiento

Crear un cuadro implica unos supuestos ex-

presivos y comunicativos ; estos están implicites en la

obra y la condicionan . Consisten en las ideas , las con-

vicciones estéticas y cósmicas en que se basa la pieza

individual. Hay unas convenciones estilísticas por medio

de las cuales nos expresamos y construirías realidades dis-

tintas (2).

En La verdad no es sencilla Ortega habla

del resorte vital que todo hombre posee y que le mueve a •<

obrar y a realizar cosas i «n el artista este incluya la

inspiración y actúa mediante ella y con la ayuda de los

condicionamientos culturales comunes que su yo comparte

con los demás hombres de su generación; pues hay , además,

un resorte vital o esquema situacional , común a una épo-

ca y éste engendra en arte los diversos estilos (3).

Con ello nos quiera decir Ortega, que la

genialidad de un artista no consista tanto en la innova-

ción temática de temas y motivos , sino en el modo de tra-

tarlos ; «n los recursos de los que se sirv«, que pueden

ser novedosos «n su solución final, aunque vengan condi-

cionados por un periodo histórico, porque cada momento

posee una sonsibilidad para algunos asuntos y los trata de

un modo. Oe ahi que en la creación artiatica sea tan im-

portante la capacidad dal artista, como el tiempo en que

éste se halla viviendo , y Ortega trata de demostrar esta

id«a en : Tras cuadro» dal vino (I9II) (4), analizando

los siguientes cuadrod : "La bacanal" de Tiziano, "La ba-

canal"de Poussin y "Los borrachos" de \/elazqu«z. Estos

coinciden en el tema del vino y nos ofrecen tres solució-
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nés distintas.

Si bien , en general, las afirmaciones de Or*

tega relativas a la creación artística no parecen muy no-

vedosas a simple vista , si profundizamos en ella veremos

que bajo las mismas se halla implícita toda una filosofia

raciovitalista e historicista , en la que se basa su teo-

ria estética. Un ejemplo de lo mencionado podemos hallar-

lo en su creencia da que el paitar ejerce su oficio de

modo personal y depende en su temple vital , de su modo

de ver y de las influencias sociales (5). La novedad ex-

puesta en Velazquez consiste:

I2/- En creer que cada persona desaîroàla su propio ofi-

cio o vocación.

25/- En la actitud raciovitalista e historicista con que

trata el problema.

Los cambios en arte no se deben a los esti-

mules sino al artista (6). Hay un perspectivismo (7) en el

sujeto por el cual este puede construir, a partir de las

formas naturales y. objetivas , nuevas formas : " formas

artísticas" , que nos permiten hablar de estilo. El artis-

ta es quien desarrolla los estilos, de tal modo que se de-

be a él la evolución actual de las corrientes artísticas.

Éstas han ido transformándose en un arte mas formalista y

menos naturalista, pues cada vez se han hecho mas complica-

dos los principios que rigen la creatividad artística; no

se trata » nos dice Ortega, de reduplicar la realidad, sino

de interpretarla formal y estilísticamente.

El proceso que sigue el artista es el mis-

mo que el de cualquier hombre en su relación social y con-

siste en : La alteración ( ir a las cosas y a los demás),

el ensimismamiento ( formación de ideas sobre las cosas),

la acción ( proyección de los resultados en el mundo),

que en arte darían lugar a la obra. El ensimismamiento en

arte , siguiendo a Aguilera Cerní en la obra anteriormente

citada (O), seria el modo como el artista trata de trasla-

dar los elementos del mundo al lienzo . A medida que la

complicación social ha ido avanzando, el arte se ha ido

convirtiendo en pintura de ideas, mas que de objetos. No

se busrca tanto la interpretación mas o menos similar del
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natural, sino lg proyección de ideas , aunque óstas solo

sean el soporte para configurar una armonía plástica de

formas artísticas.

He querido recoger esta interpretación que

Aguilera Cerni , basándose en la teoria de Ortega, aplica

a la sociedad, porque la considero también válida^'para

comprender como el filósofo hubiera entendido la creati-

vidad del sujeto, si hubiera desarrollado esta idea en el

terreno artístico.

Es preciso señalar que no resultan contra-

dictorias la posturas perspectivista- e historicista en

Ortega para la explicación de la realidad artística, pues

lo individual y lo común deben coexistir. Si bien este

filósofo en su trayectoria vital pasó de dar mayor impos-

tan-ia a un aspecto que a otro , nunca descartó ninguno

de los dos.
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NOTAS

A.2./- LA CREACIÓN ARTÍSTICA

(1) ZANOLETTI, GABRIELA: Estética española contemporánea :

Eggenio D*0rs, José Camón Aznar , 3ose Ortega y Gasset-r
ftuseo e instituto de humanidades M Camón Aznar" (caja
de ahorros de Zaragoza ).- (Zaragoza).- 260 p.

(2) QffEGA Y GASSET, 3: El arte en el presante y en el pre-
térito (1925).- Obras completas , vol 3 .- p. 420-

430.
(3) ORTEGA Y GASSET, 3: La verdad no es sencilla .- en "La

deshumanización del arte".- Ed. Planeta.- Col. Obras

maestras del pensamiento contemporáneo , nQ 35.- (Bar-
celona, 1985).- p. 226-234.

(4) ORTEGA Y GASSET, 3; Tres cuadros del vino .- Obras com-
pletas , vol 2.- p. 50- 58.

(5) ORTEGA Y GASSET, 3: Velazquez .- Obras completas, vol
8.- p. 453- 659.

(6) Porque la evolución del estilo no es rectilínea. Influí
do por Riegl, Uolfflin, Uorringer , etc.... nos dice
Ortega que los cambios son zigzagueantes y estos engen-

dran pequeñas variaciones. ORTEGA Y GASSET, 3 : Obras

completas , vol 8 .- p. 453-659.

(7) Consideto acertado aplicar al artista el término pers
pectivismo , concepto que utiliza Ortega en sus prime-
ros tiempos ; porque el artista mira las cosas desde
su propio y único punto de vista.

(8) AGUILERA CERNÍ, VICENTE: Ortega y D^Qrs en la cultura
artistica española .- Col. ciencia nueva : "Los com-

plementarios" , no 3 ,- (Madrid, 1966).- 165 p.
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A.3./- TRADICIÓN E INNOVACIÓN ARTÍSTICAS

En arte la originalidad resulta dB re-. .

tomar las realidades esenciales de la cultura y las rea-

lidades momentáneas. Hay temas que se mantienen en plás-

tica , pero que son expresadas por Coda pueblo y por ca-

da cultura a su modo • Son , para Ortega, valores varia-

bles tanto los de una época , como los de una nación (I).

No obstante, en ¿Una exposición Zuloaoa?

(I9IO) Ortega señala que el genio al anticipar posibili-

dades es inconmensurable a su periodo :

" La genialidad es experimental:
geniales son las creaciones que
aún pueden tener hijos, que son
matrices vivas de cultura " (2).

El genio es visto positivamente en tan-

to que crea historia. Ademas de la historicidad indicidual

de la vida humana , admite Ortega un desarrollo temporal

común no anclado en la tradición , que se orienta hacia

el futuro ; en este punto coincide con el planteamiento

del que parte el filosofo de la historia Ernest Bloch. Sin

embargo, en Ortega la historia está compuesta de situacio-

nes y los sujetos al configurar una cultura eligen entre

múltiples posibilidades y condicionan , en parte , el futu

ro de su cultura.

La historia se plantea para Ortega en

la Deshumanización del arte (1925) como un desarrollo

temporal irrepetible ; cada estilo engendra una serie de

formas diferentes dentro de un tipo genérico , y cuando

asoma el agotamiento emerge una nueva sensibilidad (3).

Lo aprendido di contomno influye en la

acción del sujeto:

"... No solamente estimamos el
contenido espontáneo de nuestra
acción reclamada por cada cir-
cunstancia, sino que existe en
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al hombre la tendencia a compla-
cerse en formas recibidas den-
tro de las cuales su vida mana "
(4) •

Predomina en cada momento un repertorio

formal y cuando este no sirve surge uno nuevo que crean

los sujetos relevantes , y que se halla en relación con

su modo de vivir .

Deseamos tener en cuenta que en arte tien

ne un gran peso el pasado y el artista ha de elegir entre:

IB/- Instalasse en las convicciones en uso ancladas en el

pretérito.

2s/- Crear una obra distinta que rechace en parte o total-

mente las normas, solo así es posible la negación del

a rte viejo .

Un nuevo estilo surge, según Ortega , opo-

niéndose a la tradición y no por asimilación de la misma ;

desde esta perspectiva se aparta de los planteamientos ex-

puestos por Hegel en : Phaenomenologie des Geistes t pero

se acerca a estos al considerar como motor del cambio al

artista : este modifica los estilos. Para Hegel la obra de

arte es el producto de un espiritu especialmente dotadoí

" Das Genie ist die allgemeine Fä-
higkeit ¿ur wahren Produktion

Kunstwerks souie die Ener-
gie der Ausbildung und Betäti-
gung derselben "(4).

Debido a su defensa del Kaciovitalismo ür-

tega cree que el arte posee siempre menor valor que la vid

da , mientras que en Hegel éste es superior a la naturale-

za, en tanto que es una creación del espíritu. En Hegel lo

bello artístico es mas importante que lo bello natural,

porque forma parte de la idea y no de lo particular ; así

lo indica en su Ästhetik (IS35):

aus dem Geiste geborene
und uiedergeporene Schönheit,
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'il

um soviel der
tionenseine Produk

als die Schönheit

Geist und
höhersteht

der N a t u r ¡ und iloui

Überhaupt, der
Kunstschflnheit
das Naturschöne,
unbestimmter

Natur-und Kunst

" Sagten uir nun
Geist und seine
stehe hjflhar als
so ist? ein Qanz
Ausdruck, der

Schönheit no h als im Räume dar
Vorstellung nebeneinanderstehend
bezeichnet und nun einen quanti-
tativen und dadurch äußerlichen
Unterschied angibt

való res

tancia

Hay , por consiguiente, una inversión ¿e los

tin Ortega es lo individual lo que posee impor-

el artista la obra y no lo abstracto : la

idea, el estilo, etc.... Sin embargo, Ortega nos habla

en el artículo ; Desde el punto de vista de las artes .

de la existencia de una ley que rige las variaciones pic-

tóricas y que parte del interés por la realidad exter-

na , pasa por lo subjetivo en la pintura de sensaciones,

para concluir en la idea o lo intrasubjetivo . Esta no es

una ley que " a priori" oriente el desarrollo artistico,

sino que se ha obtenido empiricamente de la observación

de la evolución artística.

A primera vista podemos hablar , en consecuen-

cia, de una ambivalencia o actitud poco clara al respecto,

pero si analizamos detenidamente los textos de Ortega ve-

remos que las contradicciones desaparecen , pues éste afir-

ma por un lado una continuidad histórica, dado que del seno

de la tradición surge lo nuevo, y por otro admita que lo

nuevo no recoge lo anterior , sino que surge como ruptura

con ella.
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NOTAS

A.3./- TRADICIÓN E INNOVACIÓN ARTÍSTICAS

(1) Estos criterios los ejemplifica a trau-p del estudio

de la obra de Zuloaga en : Una visita a Zuloaqa . A
quien considera como un artista en el que pervive lo
anónimo y popular español , junto a la manara perso-
nal de tratar los temas .- ORTEGA Y GASSET, 3: L_a

deshumanización del arte .- Ed Planeta.- Col. Obras
maestras del pensamiento contemporáneo , nB 35.-

(Barcelona, 1985).- p. 9- 54.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3: ¿ Una exposición Zuloaqa? .-
Obras completas, vol I.- p. 140.

(3) ORTEGA Y GASSET, 3 ! La deshumanización del arte .-
Obra citada.

(4) HEGEL, G. U. F.: Ästhetik .- Europäische Verlagsan,.-
stalt G.V.B.H. , voL l .- ( Frankfurt , 1842),- p. 27?.

(5) Idem p. 14.

(6) Idem p. 14.
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A.4./- EL ARTE REALISTA Y EL ARTE NUEVO

Cn Ortega exista un intarés hacia las co-

sas , y estas se revelan al sujeto desde una determinada

perspectiva. El yo constituye el ser con los objetos. Fer-

nando f.artinez Pereda en el libro: Lo estético en Ortega

(i) cree ver en el filósofo una influencia en la fenome-

nología de Husserl » considero acertadas ciertas simili-

tudes , pues si bien Ortega no menciona nunca la existen-

cia de una intencionalidad en el sujeto perceptor, ésta

se halla implícita en sus escritos sobre arte y considera

también al hombre como a un ser en el mundo , que al per-

cibir se orienta , estableciendo unas relaciones e ideas

de las cosas.

En cuanto al arte Ortega en I9IO escribe

Adán en el paraíso . Este se manifestaba poco partidario

del realismo artístico , pues entonces el cuadro se con-

vierte en una ficción de los objetos, pero creía bueno

que el sujeto se (jijara en la realidad y buscara en ella

un principio de orientación , y en arte éste debía consis-

tir ^ -. : . .-- -.-''••»• i _ en fijar ideas, aun-

que ss basaran en lo empírico, ¿e acercaba a Husserl ,

pues como ya se ha . expuesto anteriormente, Ortega a pe-

sar de su postura perspectivista , dada tanta relevancia

al sujeto como al objeto, considerando al individuo como

a un ser que extrae ideas en contacto con la realidad y

las mismas le sirven para interpretar el mundo plástica-

mente.

Enrique Lafuente Ferrari4n su libro: Orte-

ga y las artes visuales (1970) (3) estima que en el joven

Ortega hay una preocupación por enraizar el arte con la

vida. Años mas tarde , nos dice el filósofo , que en el

pretérito el pintor extraía de la realidad esquemas o nor-

mas de las cuales dependía el estilo y a través de ellas

construía la obra. De este modo el artista vertía su me-

táfora sobre lo real. En cambio, en el momento presente,

éste trabaja con ideas acerca do las cosas, así su cuadro

se transforma en algo mas subjetivo e irreal.
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Debemos tener en cuenta que esto lo dice

Ortega en la obra : La deshumanización del arte . escrita

en 1925, momento en el que empezaron a ser conocidas al-

gunas tendencias de principios de siglo , tales cono el

cubismo , o bien el arte abstracto. Allí analiaa los pro-

blemas derivados del esfuerzo que supone para muchos cap-

tar la esteticidad de la obra independientemente de lo que

hay representado en ella:

" El arte nú vo divide al público
en dos clases de individuos :
los que lo entienden y los que
no lo entienden; esto es, los
artistas y los que no lo son.
El arte nuevo es un arte artis-
tico » (4).

Ortega ve con buenos ojos la aparición de

estas tendencias, debido a la importancia que adquieren

en ellas no la similitud formal con los objetos del mundo,

sino a laœrnonia de formas abstractas, que permiten al hom-

bre una captación estética mas profunda y un desarrollo

mas puro del estilo .

"El arte evoluciona inexorablemente
en el sentido de una progresiva
purificación; esto es, va eliminan-
do de su interior cuanto no sea
propiamente estético "(5).

Lo que equivale a decir que el arte menos

realista se acerca mas a la belleza y a la expresión pla-

centera .

En la misma fecha , 1925, Ortega publicó un

artículo: Arte en presente y en pretetito , Sonde afirma

que no existe un arte propiamente contemporáneo , porque

el arte abstracto no es aceptado por la masa:

2 El arte del pasado es arte , en
el pl«no sentido del vocablo ,
en la medida en que aún es pre-
sente, que aún fecunda e innova.
Cuando se convierte en mero pasa-
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do pierde su eficacia estric-
tamente estética y nos sugiere
emociones de sustancia arqueo-
lógica H (6).

El hombre solo puede comprendar las cosas a

partir de su vivencia de las mismas y desde su época.

Debemos señalar que este escritor no rechaza

totalmente el realismo , lo acepta al referirse en algu-

oos textos a los grandes pintores del pasado : Zuloaga,Go-

ya, Velazquez. Estudia la biografia y la obra de los tres

desde su actitud filosófica ; además indica en alguna oca-

sión (?) que el arte español es realista y ello guarda

relación con la actitud del español ante el mundo.
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NOTAS

A.4./- EL ARTE REALISTA Y EL AHTE NUEUD

(1) MARTÍNEZ PEREDA, FERNANDO: Lo estítico en urteqa .-

tesina de licenciatura .- Universidad de Barcelona.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3: Adán en el paraíso .- Obras com-

pletas , vol I.« p. 473-493.

(3) LAFUENTE FERRARI, ENRIQUE : Ortega y laa artes visua-

les .- Ed* Revista de Occidente.- Col. Selecta ,n&

37 .- ( Pladrid, 1970) .- 255 p.

(4) ORTEGA Y GA3SET, 3: La deshumanización del arte .-

Obra citada .- p. IB.

(5) ORTEGA Y GASSET, 3: :"P1usicalia Obras completas,

vol 2 .- p 242.

(6) ORTEGA Y GASSET, 3: £1 arte en presente y en preté-

rito .- en " La deshumanización del adte" .- Ed Pla-

neta .- Col. obras maestras del pensamiento contempo-

ráneo , nS 35.- ( Barcelona , 1985).- p. 216.

(7) ORTEGA Y GASSET, 3: Arte de este mundo y del otro .

La deshumanización del arte. Del realismo en pintura

(I9I2) . Las dos primeras ya las hemos citado $ la

tercera se (jalla en las Obras completas , vol I.-

p. 565 - 569.
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I.B. /- LO ESTÉTICO EN ORTEGA

Lo estético as , para Ortega, tanto

la captación de la belleza, como una ciencia analítica

que deba apoyarse en la filosofia , psicologia y fisiolo-

gia (I).

El filosofo emitió juicios acerca

de la belleza en los articules: Estética en el tranvía .

Velazquez «

B.I./- LA EXPERIENCIA SENSIBLE Y LA EXPERIENCIA ESTÉTICA

El autor considera que cada raza

tiene su modo de vivir y una sensibilidad propia. Estas

le llevan a organizar su entorno y su cultura de un modo

distinto* Para mostrarnos como los pueblos captan diver-

samente el mundo y se enfrentan peculiarmente a la reali-

dad, compara la actitud del español y la del alemán, que

les ha llevado a engendrar dos tipos de arte • El arte es-

pañol es realista, porque el hombre español está muy sen-

sibilizado y se detiene en lo concreto y material de las

cosas. En cambio, el hombre deporte posee mayor imagi-

nación y preocupación por lo trascendente. Así el escritor

nos presenta en arte de este mundo y del otro como el

arte explica la raalación del hombre con el mundo (2).

Este problema lo ejemplifica a tra-

vés de dos actitudes estéticas y son las siguientes:

IQ /- Se interesa por lo vital y da lugar al realismo ar-

tístico.

2S/- Se preocupa por ofrecernos una cosmovisión, tiende

hacia lo abstracto y no vital (3).

Para formular estas afirmaciones

el autor se basó en la teoria del la " simpatia" de Lipps

y la de " empatia y abstracción" de Uorringer. Cada acti-

tud estética nos ofrece una postura en la reaación del

yo con el entorno. Una es superficial y la otra profunda.
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En el español lo importante es la apariencia de las co-

sas, el ilusionismo o el dejarse invadir por la realidad:

" El predominio de los sentidos
arguye dB ordinario falta de
potencias interioras" (4).

Ortega aquí corrobora la idea da U. Uorrin-

ger en Abstraktion und EinfOnhlung (I9U8) . El segundo

autor considerad la abstracción artística como un medio

de captación de los aspectos esenciales del mundo, sobre-

todo en el arte primitivo y hablafade la existencia de una

protección sentimental en el arte. (5).

El filósofo Ortega también distinguo' entre

arte más y menos abstracto. En ocasiones mostró simpatias

por lo europeo en detrimento de lo español, pues creía

necesario y conveniente europeizar España ; aqui nos lo

expone al decir que la interpretación de la vida debe rea-

lizarse con cobceptos y en el español predominan mas las

impresiones , cuando éste debería cultivar mas la medita-

ción que el sensualismo.

Nuestro autor no desmerece a España, pues

construye su doctrina de un modo ajustado al temperamen-

to hispánico. Afirmaciones en la linea raciovitalista, fe-

nomenológica y perspectivista las podemos hallar en muchos

de sus escritos al hablar de experiencia sensible y esté-

tica.

En La deshumanización del arte nos mena-

cions la existencia de una serie de distancias espiritua-

les entre la realidad y el sujeto , dependientes del gra-

do de participación sentimental o de alejamiento de los

hechos por parte del mismo , y esto viene condicionado

por el modo de ser y por el grado de proximidad en nuestra

relación con los seres humanos :

" En la escala de las realidades
corresponde a la realidad vivi-
da una peculiar primacia quo nos
obliga a considerarla como una
realidad por excelencia. En vez
de realidad vivida podríamos

decir r alidad humana " (6).



- 637 -

Ortega siempre consideró al arte abstracto escasamente

vital y deshumanizado, pero cree que no debemos confun-

dir lo artístico y lo vital. Hay entre ellos, nos dice en

Meditación del marco (I92I) la distancia entre lo

irreal y lo real ; de ahi qu« «1 arte no permita al su-

jeto comportarse de la misma manera que si se tratara de

un objeto real (7). Si antes había favoredido al alemán

en detrimento del español se debia al hecho de que el

primero interpretaba la realidad con conceptos empíri-

cos , no abstractos.

Interesante es la afirmación formulada

en I92I en la obra Para un museo romántico , alli co-

menta que lo vital es mas importante que el arte y la

forma soberana de vivir es convivir (8). La vida no es al-

go estático, por esto cada época tiene su sentimiento vi-

tal y cada sujeto participa de él.

El error de mucha gente consiste en

ceeer que la experiencia estética es similar a la experien-

cia sensible, aunque menos utilitaria. Esta actitud os

errónea porque entonces no se busca una contemplación ar-

tística del objeto, tal como es en si mismo, en su belle-

za y armonía , sino que se persiguen las similitudes que

éste tiene con los objetos reales :

"La percepción de la realidad
vivida y la percepción de la
forma artística son, en prin-
cipio, incompatibles por reque.
rir una acomodación diferente""
de nuestro aparato perceptor "

El arte nos evade de lo cotidiane y el

hombre en tanto que ser histórico, y temporalmente condi-

cionado, está acostumbrado a un tipo de estilo artístico ;

de tal modo que le cuesta entender otros distintos (I0).

En sobre la crítica de arte Ortega observa que el indi-

viduo solo es capaz de captar estéticamente y recrearse

en el arte de su época. De ahi que frente al arte del pasa-

do debemos tomar una perspectiva histórica, pues es arte
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que fue (II).

Lo artístico envejece antes como valar estétie

co que como realidad Batarial , porque un cuadro no solo

incluye lo pintado, sino la vida da la apoca y dábamos su-

mergitnos en otra situación vital para poder aprandar al

arta antigua. No hay para Ortega valores plásticos absolu-

tos , ájanos a la temporalidad, aino que siempre dichos

valoras corresponden a ciertas convenciones estilísticas.

El arte del pasado nos produce mas una fruición de lo vi-

tal que de lo estético, mientras que con el arte actual

disfrutamos mas de lo estético que de lo vital ( 12)* Se

está refiriendo asta filósofo al arte nuevo, porque con tal

arte es distinta la captación de la belleza. Esta es un

proceso intelectivo y en él se busca la armenia formal o

"voluntad de estilo". En cambio en el arte del pretérito

el hombre persigue conocer otra cultura y otro modo de vi-

da.

En Notas de vago estio (1926) indica que la

experiencia estética de una coaa la tenemos cuando vemos

a esta por primera vez y no nos hemos formado previamente

conceptos sobre la obra:

" La verdadera emoción estética
solo se produce en quién no
está dispuesto a tenerla y no
ha preformado el gesto de ad-
miración " (13),

B.IJ/- Consideraciones acerca de la belleza

En su libro : Estética en -el tranvía

(I9I6) (14) el filósofo critica la teoría platónica de la

belleza. Ortega dice que el ser humano no poäee un ideal

de belleza abstracto que aplica en su perpepción de obje-

tas y seres; sino que éste parte de la observación del obje-

to y los muchos modelos empiricos de belleza que el sujeto

ha obtenido de anteriores percepciones, le servirán para

comparar unas cosas con otras y deducir así si estas son

bellas, de acuerdo con su planteamiento raciovitalista.



- 639 -

Hay un cierto perspectivismo on este autor en relación

al arte , pues cada parte de una pieza es roas o menos co-

rrecta según el contexto en el que se halls inserta. Así

el individuo consigue que la norma se vaya revelando a

través de la experiencia. Lo bello para Ortega se halla

en la correspondencia del objeto con la vida humana.

Pero no se limita a hablar de la belleza

de los objetos sensibles, sino que en su texto Velazquez

nos ofrece una definición de ésta en su aplicación al ar-

te:

11 Hay por lo visto en el hombre
un fondo secreto de Seseos
respecto a la forma de las co-
sas. No se sabe porqué, prefe-
riria que fuesen de otra mane-
ra que como en realidad son. La
realidad le parece siempre insa-
tisfactoria. De ahi que ( el in-
dividuo ) se siente feliz cuando
el artista le pobe delante obje-
tos que coinciden con sus deseos.
Esto es lo que se llama belleza.«
(15)

Con frecuencia, solemos entender por

estética un deleite subjetivo y objetivo de la obra. El se-

gundo incluye normas que nos permiten captar la belleza.

B.Í2/- El placer y el juicio estético

El placer estético no es un placer me-

cánico, ciego, sino inteligente, espiritual y motivado pot

la obra. Este no consiste en que el suja'to goce de si mis-

mo , porque entonces la pieza solo es causa de placer, pero

no se goza de ella. Si una obra nos recuerda un aconteci-

miento vivido, nos suscita sentimientos que son subjetivos,

no estéticos , pues los últimos son objetivos. Contemplar

la obra estéticamente es ver su armonía de formas; desde

esta perspectiva es mas valioso el arte abstracto porque

no refleja el mundo (16).
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También ocurra que muchas personas son in-

capaces de alcanzar una emoción estética , pues son insen-

sibles al arte y no foomulan juicios propios sino ajenos,

üeamos que expresa al respecto en Apatia artística (I92I):

i La autoridad social, la tradición
la moda y el contagio psíquico
arrojan constantemente dentro de
nuestra persona opiniones, senti-
mientos, resoluciones, que en cier-
to modo no son de nadie en particu-
lar, y por lo mismo pueden parecer
de cada uno cuando cuando los halla
alojados en su interior" (17).

Emitir juicios desde lo vital no consiste

en dar opiniones subjetivas, sino en ver los caracteres

que tiene el objeto y el lugar que ocupa éste en nuestra

existencia; pero s» trata de captar la emoción que el

mismo nos produce. El filósofo en sus primeros años de es-

critor (1902) escribe Teoría del clasicismo y considera

lo siguiente:

" El juicio estético en cambio, es en
si mismo irracional: decide en él
aquel grumo del individuo inaislabi
ble para el concepto, huidero, bra-
vio, irreductible a la acción de la
ciencia « (18).

Resulta curioso que Ortega admita un placer es-

tético inteligente por un lado, y afirme que el origen del

juicio estético esté en lo irracional, por otro; lo caléfi-

caca como a un juicio inteligente, aunque de un carácter

muy distinto al científico en su artículo: Estética en el

tranvía (I9I6).

Podemos considerar que la teoría de la percep-

ción artística es en este escritor original, novedosa y

además se halla estrechamente ligada a sus convicciones fi-

losóficas generales, aunque no es sistemática.
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NOTAS,

B.I./- LA EXPERIENCIA SENSIBLE Y LA EXPERIENCIA ESTÉTICA

(1) ORTEGA Y GASSET, 3: Apéndice.- Obra» complétas , vel 2

p. 206-207.

(2) OBTEGA Y GASSET, 3: Art« d« este munde y d«l otro.-

•n " La deshumanización del art«" ,- Ed. Planeta.- Col.

obras maestras dol pensamiento contemporáneo, no 35 .-

( Barcelona, 1985).- p. 91- 115.

(3) Es un arte deshumanizado. ORTEGA Y GASSET, 3: La des-

humanización del arte.- Obra citada .- p. 9- 54.

(4) ORTEGA Y GASSET, 3: Meditaciones del Quijotg .- Obras

completas, vel I.- p. 349.

(5) UQRRINGER, U.: Abstraktion und Einfühlung .- R, Piper

and Co. Verlag.- ( Manien , 1908).

(6) ORTEGA Y GASSET, 3: Ûa deshumanización del arte (1925).-

Obra citada.- p. 24.

(7) ORTEGA Y GASSET, 3: Meditación del marco (.I92I) .-Obras

completas, vol 2.- p. 307- 312.

(8) ORTEGA Y GASSET, 3: Para un museo romántico ,~ Übras

completas,, vol 2.- p. 514- 524.

(9) ORTEGA Y GASSET, 3: La deshumanización del arte .- Obra

citada .- p. 30.

(10) ORTEGA Y GASSET, 3: La verdad no es sencilla.- en "La

deshumanización del arte".- Obra citada.- p. 226-234.

(11) ORTEGA Y GASSET, 3: Sobre la critica de arte .- en "

"La deshumanización del arte".- Obra citada .- p.

208- 213.

(12) ORTEGA Y GASSET, 3;Atte en presente y en pretérito -

Obras completas, vol 3.- p. 214- 225.

(13) ORTEGA Y GASSET, 3: Notas de vago estio .- Obras com-

pletas, vol 2 .- p. 442.

(14) ORTEGA Y GMSSET, 3: Estética en el tranvía .- Obras

completas , vol 2 p- p. 33-39.

(15) ORTEGA Y GASSET, 3: V/elazquez.- Obras completas, vol

8.- p. 22.

(16) ORTEGA Y GASSET: La deshumanización del arte.- Obra

citada.
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(17) ORTEGA Y GA5SET, 3; Apatia artística .- Obras com

pletas, vol 2 .- p. 335.

(18) ORTEGA Y GA5SET, 3: Teoria del clasicismo (1907)

Obras completas, vo. I p- p. 70.
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B.2. '- LA COMUNICACIÓN

Ortega distingue entre la comunicación

lingüística y la pictórica. En la primera solo se pueden

decir cosas muy generales, en la segunda se nos ofrece

lo inefable. La pintura empieza su tarea allí donde el

lenguaje concluye, y en ella debemos, descubir la inten-

ción con que han sido realizadas sus formas. Pero así y

todo el lenguaje pictórico es ambiguo, no declara total-

mente sus intenciones y nos resulta a menudo dificil de

interpretar. En su texto Velazquez nos dice Ortega que

pera comprender la pintura debemos llegar a captar cuales

son los objetivos que persigue el pintor al dar una pince-

lada (I),

En el deseo de comunicar algo siempre ocu-

rre que hay una inad cuación entre lo que en la mente te-

nemos y lo que efectivamente decimos. Esta proposición no

es nueva, pero lo es en su aplicación al lenguaje plástico;

así ocurre con el lenguaje, no siempre expresamos lo

que queremos decir intencionalmente, o bien expresamos co-

sas que queriamos silenciar. Estos Jdos aspectos son de su-

ma importancia en Ortega, pues le servirán de base en sus

estudios sobre la comprensión de pintores y obras de arte;

trató de entender el proceso seguido por el artista y de

detectar las huellas de sus intenciones ocultas tras los

rasgos manifiestos en la obra, a pesar de que el problema

de la comunicación en arte no le preocupó en exceso.

NOTAS

(I) ORTEGA Y GASSET, 3: Velazquez .- Obras completas, vol 8

p. 453-659.
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B.3./- LA COMPRENSIÓN Y LA INTERPRETACIÓN DE LA OBRrt DE

ARTE

Un elemento indispensable para poder enten-

der el arte es tener en cuenta la n vocación" ; ésta no es

solo propia del artista , sino de todo hombre y a la misma

deben sumársele las circunstancias que favorecen o dificul-

tan la acción del sujeto. El hombre se halla inmerso en la

circunstancia , con un proyecto de existencia que consiste

en la'necesidad de ser X " . En el artista su vocación con-

diciona el tipo de arte que elige y el modo de entenderlo:

" Cn suma, ver bien un cuadro es
verlo haciéndose , en un perpe-
tuo estarse haciendo, dotarlo de
reviviscencia actualizándonos la
biografia de su aubor. Solo así
llegamos a la auténtica realidad
del cuadro n (i).

Por consiguiente, indica Ortega en su obra

Goya_ que para la comprensión de una pintura debemos tenar

presente toda la biografia y la obra del autor, pues aisla-

da ésta del contexto no llegamos a captar la intencionali-

dad con que ha sido hecha. Y al configurar la biografia no

debemos ac.umular hechos externos, sino detectar los aconte-

cimientos básicos , Para ello es preciso que el biógrafo

sustituya su punto de vista por al del biografiado (2). Ade-

más es preciso inventariar que temas no ha pintado , pues <

de la exclusión de muchos temas no es totalmente responsa-

ble «1 pintor, sino su tiempo histórico.

Lo mismo ocurre con la observación del es-

tilo pictórico. Para Ortega una pincelada no tiene solo una

significación en el cuadro al que pertenece, sino que nos

muestra el estilo pictórico del pintor. También cada una '

de ellas nos refleja la vida del artista, de la época y de

la nación ; por lo cual ésta solo es inteligible si la in-

tegramos en su contexto«

Asimismo, el filósofo trata de interpretar

las obras de arte de pintores tales corno« Velazquez, Goya,
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utilizando para «lio no tan solo la biografía, sino anali-

zando la temática , las influencias estilísticas , la téc-

nica y estudiando algunas de sus obras. Ofreciendo de las

mismas una interpretación . No utiliza para •! comentar«

rio ningún método, pero se basa en los presupuestos ante-

riormente expuestos; estos le sirven para realizar un aná-

lisis formal , de influencias, comparativo de obras, hiato*;

rico o temático según las circunstancias . Si bien sus co-

mentarios son variados, en ocasiones sus interpretaciones

se hallan en la linea iconológico- iconográfica iniciada
- ton^ía^_j

por Cruin Panofk tky . fcs posible que OrtegaxTos libros de

este autor ya que sus .obras: Velazquez y Goya son,

respectivamente, de 1943 y I960 . Y de Panofsky ya se ha-

bia publicado en 1932 la segunda edición de su volumen :

Studies in iconology (3) , que reitera en Keaning in the
•4U* &ÔA&J

visual arts y tí^ftf- son las siguientes:

" Iconography is that branch of
the history of art which con-
cerns itself uith the subject
matter or meaning of works of
art, as opposed to their form"

"... The factual meaning; it is -
aprehended by simply identify-
ing certain visible forms uith
certain objects known to me
from practical experience, and
by identifying the change in
their relations uith certain
actions or events " (5).

Significado expresivo: " It differs
from the factual one in that it
is apprehended, not by si pie
identification, but by " empathy".
To understand it, I need a cer-
tain sensitivity is still part
of my practical experience, that
is, of my everyday familiarity
uith objects and events " (6)

" ... The meaning this discovered
may be called the intrinsic mea-
ning or content "... " It may be
defined as a unifying principle
which underlines and explains
both the visible event and its in-
telligible significance, and which
deter ines even the form in which
the visible event takes shape "(7)
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Incluye supuestos nacionales, de clase, eren-
eia y religión.

n The discovery and interpreta-
tion of these " sàmbolical"
values ( which are often un-
knoun to the artist hinself
and my even emphatically di-
ffer from that ue may call
11 iconology" as opposed to
11 Iconography" (8)

En astas dos obras de Panofsky se hallan expuesto

tas las bases de su método de trabajo. No obstante, Ortega

reconstruye la biografia y la obra de los pintores, mien-

tras que Panofsky , cuyo método de análisis es anterior,

por las mismas fechas incide también en los estudios bio-

gráficos de artistas (9).

Ortega no copia a este autor, pues él siempre

habla desde una perspectiva filosòfics , pero es posible

que se hallara influido por él, dado el interés que sentía

hacia los autores germánicos. Aguilera Cerni en Ortega y

D*0rs en la cultura artística española (1966) expone que

en la obra de Ortega : Sobre el punto de vista de las artes

se recogen opiniones procedentes de la psicología de la

" Gestald" y de los te'ricos del arte germánico : Ráegl,

Uolfflin, Uorringer (lu), algunos de ellos precursores de

Panofoky.

Como dato curiosa podemos señalar que nuestro

filósof,o tiene un artículo de I9II : Tres cuadros del vi-

no en el que analiza tres piezas : "" La bacanal" de Ti-

ziano, M La bacanal" de Poussin y " Los borrachos" de Ve-

lazquez. Las tres coinciden en el tema del vino y son tres

soluciones estéticas diferentes , porque los autores per-

tenecen a periodos históricos distintos ; a través de una

interpretación formal y simbólica de las obras nos muestra

los nexos de éstas con las preocupaciones del artista y de

su época, de un modo similar a como lo haría y teori«zaría

Panofsky algo mas tarde. Debemos tener en cuenta que Pa-

nofcky se interesó por este tipo de análisis temático

y en algunas ocasiones nos muestra la evolución de un
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motivo a lo largo de la historia del arte. A pesar de

que los análisis del segundo son mucho mas profundos, hay

una cierta similitud ; parece como si Ortega se hubiera

anticipado al autor en este articulo.
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NOTAS

B. 3./- LA COMPRENSIÓN Y LA INTERPRETACIÓN DE LA OBRA DE

ARTE

(1) ORTEGA Y GAS5ET, 3: Velazquez .- Obras completas, vol

8.- p. 497.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3: Goya .- Obras completas, vol 7 .-

p. 505- 573.

(3) Allí nos presenta por primera vez su teoría iconográ-

fioo-iconológica y la aplica a estudios concretos. Aun

no había escrito Panofsky otras obras tales como: The

life and art of Albrecht Durer (1943); Renaissance

andrenascenses in Western art (1952) y The meaning

in the visual arts (I955) , que versaban sobre el te-

ma .

(4) PANOFSKY, ERUIN: leaning in the visual arts .- Ed. Dou-

bleday Anchor books.- ( Neu York , 1957).- p. 26. He

utilizado este libro en lugar de Studies in iconology

dado que no he podido hallar la version inglesa del

mismo. Además el fragmento: Iconography and iconology ;

an introduction to the study of Renaissance art es

idéntico en ambas obras.

(5) Idem p. 26

(6) Idem p. 27

(7) Idem p. 28

(8) Idem p. 31

(9) A través de su libro : The life and art of Albrecht

Durer (I943).

(10) AGUILERA CERNÍ, U.: Ortega y D*0rs en la cultura artís-

tica españo la . - Col. ciencia nueva : w Los comple-

menta rios"?! nfi 3 .- ( Pladrid, 1966).- p. 165.
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B.4./- LA CRITICA DE ARTE

Toda obra de arta implica una compren-

sión de la misma y esto a veces «s difícil porque el artis*

te trabaja con frecuencia movido por la inspiración, se-

gún Ortega, y nos transmite aún sin querer, contenidos que

emergen del fondo de su propio ye, de su nodo de ser íntimo

y vital. Con ello niega el filósofo que las convenciones

estilísticas sean algo que coarte la creatividad del su-

jeto, pues el genio supera la norma.

La dificultad reside en que se establez-

ca una comunicación adecuada entre el artista y el espacta-

dor o el crítico, ̂ .ste problema lo plantea con frecuencia

el autor , y lo hallamos ya en su libro: La deshumaniza-

cióndel arte . Allí se refiere a las dificultades que én-

trala para muchos la comprensión dejarte nuevo , o abstrae*

to, porque no es un arte fácil y afirma que entender un ti-

po de arte es fundamental para la aceptación de éste,

Considera Ortega que el critico no pue-

de , ni debe ser imparcial al realizar afirmaciones. No

puede serlo porque detrás de cada comentario asoma el mo-

do de ser del sujeto que lo ha dicho bajo una perspectiva

en la que el yo y la circunstancia se orientan de una de-

terminada manera. No debe mostrarse imparcial porque el

deber del sujeto -consiste en presentarnos su personali-

dad y sus criterios; si no lo hace pierde su entidad y ha-

bla desde la masa; entonces su juicio carece de calidad, pu-

es se identifica con el de muchos (i). Nos dice :

" Justicia es un error de perspec-
tiva , es mirar las cosas de le-
jos, del otro lado de la vida.
Pero ¿ es posibèe salirse de la
vida ? " (2).

La tarea del critico , según menciona en

el artículo: La verdad no es sencilla . consiste en ayudar

al espectador a entender la obra ; a pesar de ello, éste

puede equivocarse al ofrecernos su interpretación, pues es
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posibla que el artista no esté de acuerdo con ella. Hay

una distancia vital entre ambos, el critico debe profun-

dizar en «1 conocimiento de la obra , biografía, etc....

del autor y el artifice en ocasiones no es consciente

del fondo que transmite porque

" La creación artística es una
misteriosa labor inconscien-
te « (3).

Otro problema con el que se enfrenta el cri-

tico al enjuiciar a un autor es el relativo a la temporali-

dad de los valores estéticos que el artista y su obra in-

cluyen y , por consiguiente, es dificil juzgar a un autor

al margen del estilo en que ha trabajado (4). Al hablar de

un autor éste debe tener presente no solo la época, sino el

estilo en el que dí?safroela su tarea y las inquietudes que

motivaron al artista. Así en ciertos artifices es mas im-

portante el aspecto formal que el temático , o viceversa

(5), Con ello nos viene a decir que nc le es posible al

crítico aplicar una metodología estrictr. previa al estudio

de un artista, aunque si debe regirse por un esquema de

trabajo a partir del cual se exponga a cada autor en cone»

creto y con ello se aparta de los planteamientos de Panofs-

ky y de otros teóricos del arte tales como Riegl o Uolfflin,

que crean y utilizan un esquema formal en su interpretación

de artistas y obras. La orientación de la que parte Orte-

ga es lo vital y podemos hallar en su obra estudios profun-

dos de autores tales como: Uelazquez o Coya , junto a

escritos en los que un cuadro le sirve para meditar filosó-

ficamente , o bien para discurrir sobre lo que el retrato

manifiesta o expresa , tal es el caso de su artículo: Diva-

gación ante el retrato de la Carquesa de ^antillana (6).

También debemos señalar que con frecuencia

ni para el espectador, ni para el critico es fundamental la

aprehensión estética de una pintura. Se busca mas bien la

comprensión de la misma y en él crítico Ortega esto le

lleva a profundizar en los aspectos vita3.es del sujeto que

ha creado tal lienzo, pues para él no es tan importante là

obra como el sujeto y en ello nos refleja su actitud filo-

sófica profundamente raciovitalista.
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NOTAS

B.A./- LA CRITICA DE ARTE

(1) Este apartado se halla mas pr fundamente tratado en

su obra : La rebelión de las masas (1930) (Ed. Espasa-

Calpe), pero en 1902 escribe el texto titulado: Articu-

lo (1902- I9I3) , en el que ya se hallaba esbozada tal

doctrina.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3: Artículos (I9Ü2- I9I3) .- Obras

completas, vol, I .- p. I- 19.

(3) ORTEGA Y GASSET, 3: La verdad no es sencilla.- an "La

deshumanización del arte" .- Ed. Planeta.- Col. obras

maestras del pensamiento contemporáneo, no 35.- (Bar-

celona, 1985).- p. 232.

(4) ORTEGA Y GASSET, 3: Sobre la critica de arte.- en

" La d shumanización de.1 arte".- Obra citada .- p. 208-

213.

(5) ORTEGA Y GASSET, 3; Arte en presente y en prêtérito.-

en " La deshumanización del arte" .- Obra citada.- p.

214- 225.

(6) ORTEGA Y GASSET, 3: Divagación ante el retrato de la

Marquesa de Santillana .- Ubras completas , vol 2.- p.

687- 694.
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I.C./- CONCLUSIONES

Ortega , si bien no fué un entendido en

plástica opinó sobre el arte y lo hizo a conciencia, con

inteligencia y profundizando sobre el tema ; sus refle-

xiones artísticas , aunque escasas, son novedosas y hubie**

ran ser tenidas mas en cuenta, incluso por teóricos del

arte posteriores, en tanto que sus afirmaciones se hallan

justificadas y se apoyan en su doctrina filosófica: el ra-

cfcvitalismo.

£1 campo de BU reflexión es amplio, opina so-

bre artistas del pretérito y del presente (i), eobre obras

de arte (2), críticos (3), el entorno de la obra de arte

(4), etc..... , pero siempre su área de estudio se centra

en torno a la pintura , no habla de escultura, y de arqui-

tectura solo lo hace en una ocasión (5).

Cn cuanto a la obra de arte , Ortega cree

que ésta es una elaboración única, en la que la propia crea-

tividad del sujeto tiene un cierto peso en el buen artista,

porque en su filosofía raciovitalista el arte emerge del

propio yo y éste posee mayor interés que la norma,

el estilo y la época» los últimos son los medios de que se

sirve el artista para crear y la creatividad artística in cl«

ye la capacidad €écnica y estética del autor, pues un autor

de calidad tiene además de los recursos técnicos propios ,

la capacidad estética necesaria para poder combinarlos.Es-

tas opiniones resultan lógicas si tenemos en cuenta su

teoria del M ensimismamiento" y " la alteración". El buen

artista recoge del mundo los recursos estilísticos, las mo-

das los criterios ideológicos, reflexiona " ensimismándose"

sobre ellos, para crear una obra peculiar , original y en

el caso de un excelente artista , no es preciso ni que los

siga ; así por ejemplo Velazquez no utilizó en muchos casos

los recursos estilísticos de su tiempo.

Estoy de acuerdo con Ortega en que el ar-

tista se refleja a si mismo, sin querer, en la obra, pues

crea movido por J.a inspiración , mas que por la reflexión;

se acerca a la teoria romántica, en la que el modo de ser
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íntimo del artista queda expuesto en la pioza, No signi-

fica esto que el artista ignore ciertas normas , pues sin

ellas le seria impasible construir algo que tuviese un sen-

tido, hay unas convenciones simbólicas y formales que no

puede ignorar, pero que debe adoptar. Tal es el caso, en

el arte realista, de los recursos iconográficos para repre-

sentar un motivo cuando se trata de un personaje histórico

o mitológico. O bien de los recursos formales que nos per-

miten integrar el artista en uno u otro estilo y todo esto

nos lo muestra muy bien Ortega en su análisis de artistas

concretos , tales como Goya o Velazquez.

Coincide con Ortega cuando considera la obra

de arte irreal en comparación con la propia vida del sujeto

( mas real para la teoría raciovitalista), o bien con los

objetos externos , naturales, que construyen el yo circuns-

tancial. Un cuadro en tanto que es eleboración humana, pue-

de reflejar la vida y el mundo en tanto que es un objeto

cultural.

Podemos ver que el interés primordial de la

obra de arte es para Ortega el ser reflejo cultural de su

tiempo y de una generaciób . «demás su actitud raciovita-

lista e historicista le hizo mantener un interés no solo

por el sujeto individual, sino por el carácter histórico

del mismo; es decir, por el individuo creativo, que cola-

bora en la realización de la cultura de su momento; pues > >

considerabavano pensar al hombre en abstracto , al margan

de su periodo histórico y social.

Ciertamente , el filósofo, afirmaba que

todo sujeto posee un resorte vital , que le permite actuar •

Desde el punto de vista biológico,existen unos mecanismos

similares que operan de un modo distinto en cada ser según

su temperamento o carácter. El resorte vital es diverso en

cada uno de ellos y , por consiguiente, el tipo de activi-

dad que realizan es múltiple. Dicha actividad es la que en-

gendra en cada sujeto " una vocación" y unos intereses pe-

culiares, y rige sus prácticas mundanas. Con frecuencia hay

también modos de obrar comunes a una época y ello conlleva

la existencia de un resorte vital común que permita a los

individuos moverse en una dirección semejante y confecció-
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nar una serie de creencias e ideologías , que son los

propios de un periodo . El sujeto Orteguiano es un ser

en ei mundo y un ser social, que debe compartir su modo

de vida con el del prój'imo. En el terreno artístico el re-

sorte individual es el que permite al artista crear una

obra única, peculiar que emerge de su modo de ser vital

y el resorte común es el que nos ayuda a poder integrar su

obra en el contexto de un ••tilo y de una época histórica

determinada.

También hay que mencionar que para Ortega

nunca es el estilo el que condiciona al artista , ni tam-

poco explicita nunca que las innovaciones estilísticas ven-

gan dadas por las pequeñas variaciones formales que reali-

zan los pequeños y los grandes artistas. Pero , al dar ma-

yor importancia Ortega al sujeto que al conjunto social, se

puede deducir que son los individuos aislados , creativos,

los que modifican las tendencias; nunca el estilo es visto

como una entidad a partir de la cual los hombres desarro-

llan internamente las posiblidades que hay en ellos implí-

citas; del modo que , por ejemplo, concibió Enrique Uolfflin

en Kunstgeschichtlicne Grundbegriffs (6), al hablar de ar-

te clásico y arte barroco.

El filósofo considera que en la creati-

vidad del sujeto está la base del cambio artístico. El au-

tor al establecer la división entre hombre minoría y hombre

masa, debe distinguir entre el artista creativo y el medio-

cre. El segundo no tiene i- -i una gran importancia en la con-

figuración histórica.

Lo histórico también aparece en el autor

al hablar de unas realidades básicas en las que se apoya la

cultura, porque éstas son variables en cada época y están,

por consiguiente, históricamente condicionadas. Estoy de

acuerdo con el autor en que algunos temas perviven en arte,

aunque en cada periodo los artistas)interpretan a su modo,

pero ello no ocurre con todos los temas. A lo largo de la

historia del arte han aparecido asuntos nuevos: el bodegón,

el paisaje, por ejemplo, no existían en Grecia o en la Edad

Media. Pienso mas bien que cada época crea sus temas y en

ello no coincido con Ortega , pues aqui nos muestra una
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reflexión superficial. Esto resulta verdadero si elegi-

mos motivos myy genéricos tales como el hombre, la reli-

gión, la historia, etc... y aún así debemos excluir él arte

abstracto. El hombre genial es el M sujeto" de la historia,

él configura en arte estilos nuevos y los hace desarrollar

hasta sus últimas posibilidades; pero al indicar que el pae

so de un estilo artístico a otro se realiza no de un modo

gradual, sino por contraposición y ruptura, de una manera

zigzagueante, parece que tienda a negar una sucesión gra-

dual de la continuidad histórica; pero menciona en cambio,

que cada estilo es irrepetible. Nos presenta el filósofo

una concepción de la historia distinta a la de Hegel o Marx,

por ejemplo, a pesar de que podríamos hallar algunos pun-

tos en común.

Resulta interesante la afirmación de Ortega

que le llevó a considerar al hombre como a un ser capaz de

captar estéticamente y de entender plenamente el arte de su

tiempo. Debido a su filosofía circunstancial y raciobital,

éste únicamente puede entender con pleno sentido lo viven-

cial, aquello que se halla inmerso en su vida y en su am-

biente social, porque con ellos está comprometido, mien-

tras que lo pasado aparece siempre como lejana y distancia-

do del sujeto. Asimismo, admite que algunas personas cola-

boran en la cultura de su sociedad y de su tiempo y consi-

dera que existe un relativismo " étnico": cada pueblo tie-

ne un modo de entender el arte, e incluso podemos conside-

rar, aunque no lo diga Ortega, que una misma tendencia es-

tilística es interpretada de un modo diverso an cada uno

de ellos, debido a su temperamento , tradiciones y modo de

entender la vida propios. El filósofo considera en La re-

belión de las masas que el hombre europeo actual, contra-

riamente a lo dicho anteriormente, comparte una civiliza-

ción común y los productos culturales que crea son simi-

lares.

No obstante, el autor parece orientarse -

y en ello se hallaba influido por Nietzsche y por la cul-

tura alemana - en el sentido siguiente : cada raza, cree,

tiene un modo de ser vital y existe además una manera de

ser distinta para el sujeto y para el medio social en que

se mueve «
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Böse

Nietzsche en la obra: Jenseits von Gut und

(1886) dice :

Da, ich könnte mir dumpfe zögernde
Rassen denken, uelche auch in unserrrv.
geschuinden Europa halbe Jahrhunderte

nöthig hltten, um solche atavistis-
che Anfalle von Vaterländerai und
Schollenkleberei zu öberuinden und wie-
der zur Vernunft , uill sagen zum guten
Europfierthum zurückzukehren " (?)•

Además es lógica la diferenciación que estable-

ce Ortega entre la experiencia cotidiana y la estética. Si

bien tal distinción ya la babian establecido con anteriori-

dad otros autores , entre los cuales es preciso destacar

a Kant . El último en la Kritik der Urtheilskraft (I79U)

observa :

" Um zu unterscheiden, ob etuas schön
sei oder nicht , bezachen uir die
Vorstellung nicht durch den Vers-
tand auf das Object zum Erkenntnisse

-, sondern durch die Einbildungs-
kraft ( vielleicht mit dem Verstände
verbunden) auf das Subject und das
sefOhl der lust oder Unlust dessel-
ben. Das Seschmacksurtheil ist also
kein Erkcnntnissurtheil, mithin
nicht logisch, sondern ästhetisch ,
worunter man dasjenige versteht , d?

ofe-ssen Bestimmungsgrund nicht anders
als subjectiv sein kann w (8).

Ortega plantea esta distinción desde una pers-

pectiva y un marco nuevos.

En nuestro autor la experiencia sensible del

sujeto es la básica para su relación vital y circunstancial

- y en ella el individuo se sirve de los objetos de modo

utilitario y en función de su propio desarrollo - , es una

relación contemplativa ( reconocimiento del objeto) y prác-

tica la que le rige; mientras que en la experiencia esté-

tica estética el hombre solo busca la captación de la ar-
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tnonia formal de las cosas. Aunque haya un desinterés por

la posesión del objeto, es también una experiencia prac-

tica. Porque la apreciación de la belleza de las cosas y

de la obra de arte la adquiera el individuo de sus rela-

ciones con el mundo, al establecer comparaciones entre ti-

pos de objetos mas o menos bellos. Así es coherente con su

doctrina perspectivista y raciovitalista , pero no consi-

dera por ello que el juicio sobre la belleza sea total-

mente subjetivo , como tampoco lo hizo Kant.Hay unas pau-

tas de valoración social e histórica que nos permiten apre-

ciar estéticamente , en un tiempo dado, unas cosas y unas

obras de arte mas que otras , y que no debemos confundir

con las valoraciones subjetivas . El individuo debe mesurar

la obra siempre personalmente, pero ateniéndose a las cua-

lidades objetivas de la misma.

Ortega en contra del idealismo y del realis-

mo sugirió la eelación necesaria del sujeto con las cosas

y los demás. Porqué a travps de ellos se constituye el ser

humano. El sujeto cuanto mas genial es , menos se halla in-

fluido por las circunstancias , sabe crear y reflexionar

acerca de ellas. Ademas todo conocimiento debe ser empíri-

co y práctico e implica que se establezca una comunicación

por parte del individuo. Cl filosofo lo que hará es mos-

tfcarnos las dificultades comunicativas que existen entre

los sujetos y concretamente en arte , porque cada hombre

( pintor , espectador ... ) interpreta las cosas desde su

fondo vivencial y el decir, aunque es siempre objetivo, pue-

de parecer , en ocasiones , inadecuado y ambiguo* De ahi

que, para comprender un cuadro sea necesario entender la

obra y la vida del pintor , y ello encierra bastantes di-

ficultades en tanto que el interprete debe penetrar intima-

mente y recorrer paso a paso la biografía del artista ;

captar su modo de ser y las circunstancias en que se mo -

vio. Por ello toda comprensión implica que el sujeto venza

las distancias y se acerque a los objetivos o a los demás

seres sin prejuicios y tratando de que éstos se nos mues-

tren en su autenticidad. A pesar de todo, el sujeto que

interpreta no puede nunca dejar de hacerlo desde su propia

circunstancia y situación vital. Ortega admite no solo
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•1 conocimiento da loe objetos , sino de la obra de arte,

aunque el segundo conocimiento sea , para él, irreal si

lo comparamos con la vida , según comenta en su libro :

Sobre la razón histórica.»

A través de este comentario hemos podido ver

como los criterios de Ortega sobre estética son perfecta-

mente compatibles y coherentes con su modo de pensar*
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•2.2./- ESTILÍSTICA Y LENGUAJE

2.A./- CONSIDERACIONES SOBRE EL LENGUAJE

Las apreciaciones realizadas por Ortega en

torno al lenguaje han sido menos estudiadas que otros pun-

tos de su teoria. Sobre el tema debemos mencionar las obras

de : Ángel Rosemblat : Ortega y Gasset ; Lengua y estilo

(1958) (i) libro en el que se relaciona el lenguaje con la

teoria Raciovitalista. Guillermo Araya: Claves filotóqicas

para la comprensión de Ortega (1974) (2) donde se ha-

bla sobre el lenguaje de Ortega desde una perspectiva me-

tafísica. Alvaro Delgado Gal : El valor de la retórica en

Ortega (1983) (3) , el autor considera que en la obra

filosófica de Ortega pesan más , en ocasiones, los aspec-

tos formales que el contenido, por ser un especialista en

torcer el idioma. Julián Marías: Ortega; circunstancia y

vocación (4) porque este autor dedica la segunda parte

del libro a estudiar el Ortega escritor. £1 autor dice allí

que para saber escribir bien es preciso hacer continuamen-

te erosiones a la gramática, al uso establecido y a la

norma. Esta idea se halla expresada en Pliseria y esplendor

de la tradición (5) y se relaciona con la tendencia

de la lengua a la automatización . El anterior es un

planteamiento Raciovitalista , que distingue las ideas in-

dividuales de las colectivas ( creencias). El buen escri-

tor no se vale solo de los " usos" sociales en materia ling

goástica t sino que idea sus propios gires lingüísticos y

crea un lenguaje personal , un estilo en el que el sentido

habitual de la palabra mejora.

En el artículo: Moralejas (1906) (6) Or-

tega dice que el lenguaje es el lugar donde habitan las

ideas:

" Las palabras son logaritmos
de las cosas, imágenes, ideas
y sentimientos, y , por lo
tanto , solo pueden emplearse
como signos de valores, no co-
mo valores " (7)
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Con frecuencia pensamos qu« «1 lenguaje es-

tructura nuestro modo de pensar ; las ideas remitan a las

cesas, per ello seb signes de valores. Ottega anuncia así

su posterior actitud perapectivista y raciov/italista, que

proyecta en el ámbito del lenguaje. El hombre debe poder

expresar y articular laa cosas en cualquier idioma; crite-

rio que sostiene nuestro filósofo en el escrito Problemas

culturales! I9II) (8).

El Raciovitaliome y el perapectiviemo , en re-

lación con el problema de la verdad y del lenguaje se ha-

llan en el texto : Investigaciones psicológicas , obra que

empieza a escribir en I9I5 (9). En esto libro admite que

la verdad consiste en asociar lo pensado y las cesas. Noción

que se comprende si la relacionamos con sus planteamientos

filosóficos sobre el " yo" y la circunstancia:

" No es , pues, un impulso subje-
tiva quien me mueve a declarar
verdaderos mis pensamientos de
las cesas quienes dan la garan-
tia a mi pensamiento " (ID).

" Donde estoy nadie esta, y el
mundo envia hacia mi una pers-
pectiva, toma un aspecto que
solo yo puedo ver. Pero eso no
quiere decir que el mundo no
sea como ye digo y veo. Todos
los aspectos y perspectivas lo
son verdaderamente del objeto11

(II).

£1 hombre recibe , en parte, el lenguaje de

la comunidad y ésta da mediante el mismo una interpreta -

ción de las cosas. Pero el sujeto debe pensar y expresar

el mundo por sí mismo; es decir, debe saber armonizar su

perspectiva personal con el contexto socio- cultural (12).

El escritor , con mayor razón, debe no solo escribir bien,

sino ser original en lo que escribe (13).

Es interesante el artículo Gracia y desgracia

de la lengua francesa (1935) (14) porque allí Ortega
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habla del lenguaje no solo como un hecho individual, sino

colectivo, Las lenguas poseen unas características comunes

en todos los idiomas y unos modos de decir propios de cada

pueblo. Esta opinión la amplia en : Pió Baroja; anatomía de

unalma dispersa (15), porque admite que existen pueblos

con hablas de raiz muy distinta , que poseen modos de pen-

sar que no se asemejan.

La tarea del hombre , y sobretodo del escri-

tor reside en renovar la lengua. En el escrito: El hombre

y la gente (16) califica el lenguaje de algo vivo, que

evoluciona continuamente debido a que el pensamiento nuevo

que surge en la intimidad se impone a la lengua hecha.

El hombre no debe solo asimilar las opinion-

nés sociales, sino tener sus propios criterios; si no fue-

ra así se convertiria en un autómata. Veamos la definición

que nos ofrece el autor del habla:

" Es el intento de exteriorizar,
manifestar, patentizar algo
que hay en su intimidad" ( se
refiere a IB intimidad del hom-
bre) (17).

Aparece nuevamente en este texto una distih-

ción " latente" entre hombre masa y hombre minoría; es de-

cir, entre el honbre sin y con opiniones propias.

Además el lenguaje debe tener en cuenta lo

no dicho y lo no decibe:

£ El lenguaje está limitado siem-
pre por una frontera de inefa-
bilidad" (18).

Cada pueblo crea y tiene las palabras sufi-

cientes para expresar lo que considera básico y necesario

Una comunidad africana tiene unas palabras que no existen

en una occidental , porque sus necesidades son otras. De
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ahi la importancia que adquiere el contexto socio- cultu-

ral para el desarrollo del habla y para el hablante el

contexto donde se emite la frase. Ambas ideas las esboza

Ortega en Un comentarioal banquete de Platón (19). Cada

palabra surge como reacción a una situación v/ital.

El Raciovitalismo influye en sus planteamien-

tos sobre el lenguaje . En Prologo para los alemanes (20)

señala la relavancia del lenguaje hablado en relación con

el escrito. Lo escrito es lengua muerta y las ideas deben

expresar, antetodo, el modo de ser del que las dice. Hay

en el filósofo un rechazo a los decires abstractos tales

como el matemática, etc.... En el artículo anterior nos

dice :

" Pero las ideas referente a
auténticas realidades son inse-
parables del hombre que las ha
pensado , no se entienden sino
se entiende el hombre, si no
nos conquista quien las dice".

11 El decir, el logos no es real-
mente sino reacción determina-
dísima de una vida individual"
(21).

Las apreciaciones de Ortega en torno al lengua-

je son interesantes, porque el autor las reaaciona con el

raciovitalismo,en el que lo básico s«n .los nexos entre el

"yo" y la circunstancia. Este aspecto también lo podemos

apreciar en los escritos que aluden al habla. Así , por

ejemplo, en la mismidad de la filosofia (22) observa que

la palabra a pesar de qoe nos puede presentar lo ausente,

posee su auténtico valor no solo cuando se refiere directa

mente a las cosas, sino cuando el hombre las expresa en su

contexto visual.

Aunque no sean muy abundantes las explica-

ciones de Ortega acerca de este tema adquieren importancia

porque nos permiten conocer su ppinión sobre el asunto y

nos ayudan a comprender su modo de escribir asistemático

y circunstancial; es decir, su estilo literario.
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2.B./- EL ESTILO LITERARIO DE ORTEGA

El estilo literario da Ortega no coincide
con el de las tendencias predominantes en la España de fi-

nes del siglo XIX e inicios del siglo XX y que son el de

la generación del 98 y el Kodernismo ; el filósofo aunque

muestra algunos aspectos relacionados con éstas mantiene

un estilo original.

Hay en Ortega un rechazo de las frases he-

chas, como en ambos movimientos. La Generación del 98 se

apone al barroquismo literario para centrarse en la expre-

sión natural, aspecto que también hallamos en el primer Or-

tega, porque huye de la elocuencia y la retórica y prefie-

re usar un lenguaje vital , que muestre las necesidades ex-

presivas del sujeto en cada ámbito concreto, aunque no ex-

cluye la " metáfora".

Unamuno , perteneciente a la Generación del

98, no es un purista de la lengua. Ortega coincide con él

en este aspecto. En Ortega hallamos algunos escritos cerca-

nos al pensamiento del 98 y otros textos que le aproximan

a la estética modernista. En el filósofo la expresión es

cuidada, adopta un carácter estética ; en ella la metáfo-

ra tiene mayor importancia que el texto en sí mismo. En la

obra de Ortega, por su carácter asistemático, podemos encon-

trar conceptos que se repiten en numerosos artículos, in-

cluso con las mismas palabras; en otras ocasiones, lo que

hace es sugerir una idea en un artículo y ésta la va desa-

rrollando en escritos sucesivos.

Algunos autores en sus libros hacen una cor-

ta mención al estilo literario de Ortega; tal es el caso de

Gabriela Zanoletti (i) y Gonzalo Fernández de la Kora (2),

por ejemplo. Es la obra de Julián Piarías , anteriormente

citada (3), la que dedica mayor atención al asunto.

En Ortega aparece una temática cercana al

98 y ésta se relaciona con el gusto por lo tradicionalmente

español , expresado a través de la figura del Quijote. En

I9I4 publica: Las meditaciones del Quijote . Unamuno pre-

viamente ha dedicado mucha atención a este personaje de



- 667 -

Cervantes, porque muestra el modo de ser español y por es-

to escribe : Vida de Don Quijote y Sancho . El interés por

lo español Ortega lo trata de compaginar con el deseo de

apertura • «• y de acercamiento a Europa,

Coincide con los escritos de la Generación del

98 al mostrar a lo largo de su vida un interés por la polí-

tica y tiene muchos libros sobre tema político: España in-

vert ebrajJa t la rebelión de las masas son caracteristi-

cos. Hay también una preocupación por lo estético y lo pro-

piamente filosófico,. Un ejemplo son: La deshumanización ».

del arte y estética en el tranvía , libros que se ha-

llan por su temática • estilística cercanos a las preocu-

paciones del Modernismo.

En muchas ocasiones , el lenguaje de la se-

gunda época de Ortega se acerca al del Modernismo porque

para expresar sus ideas raciobitales se vale de artificios

verbales propios de la estética modsrnista; como son el

uso de la metáfora. Prefiere al igual d,ue el Novecentista
g •

Eugenio D*0rs eu ensayo y el artículo para expresarse y

rechaza la novela y la obra de sistematización filosófica,

si bien 0%0rs no lo hace.

Sus escritos y su lenguaje son raciovitalis-

$as , expresan lo circunstancial ; por ello prefiere el

ensayo y el artículo a la novela , a la poesiá y a la teo-

ría filosófica. La novela no le sirve para expresar la cir-

cunstancia vital de su tiempo, aunque ha sido usada por al-

gunos autores del 98 en este sentido; la novela realista

de fines del siglo pasado refleja la realidad social espa-

ñola.

Sobre el tema debemos tener en cuenta la opi-

nión de Araya :

" Ortega prefiere de un modo
más intenso lo idiomático
respecto de^la terminologia,
que , para él, la nomencla-
tura ideal de una disciplina
debe estar formada , idealmen •
te, solo por palabras de la "
lengua " (4).
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Araya comenta que Ortega no recurre a los tér-

minos tradicionales de la filosofía.

La sistematización filosófica tampoco es adecua-

da para expresar su teoría , porque no encuadra con su ra-

ciovitalismo , ni con su pensar ligado al hecho circunstan

cial. Plantea un lenguaje cercano a lo vital , en el cual

el escritor toma al lenguaje común y lo utiliza para expre-

sar su peculiar situación.

En El sentido histórico de la teoria de Einstein

define a la teoria como:

" Un cuerpo de pensamientos que
nace en un alma, en un espíri-
tu". (5)

El autor elige la metáfora como forma de expre-

sión teórica » idea que desarrolla en Las dos grandes metá-

foras (1924) (6):

" La metáfora es un instrumento
mental imprescindible, es una
forma de pensamiento ciantifi-
co « (7)

La metáfora se crea al elegir una palabra cu-

ya usual sentido tien* alguna semejanza con la nueva sig-

nificación . Usamos en la metáfora un nombre impropiamen-

te a sabiendas de que es propio.

La metáfora es para Ortega el medio para expre-

sar cesas estáticamente y con sentido. En el artículo Ensa-

yo de estética a manera de prólogo observa que :

9 En toda metáfora hay una seme-
janza real entre sus elementos
y por eso se ha creído que la
metáfora consiste esencialmen-
te en una asimilación, tal vez
en una aproximación asimilato-
ria de cosas muy distintas "(8),

El ensayo as un género que le va bien a Orte-

ga para reflexionar críticamente sobre la realidad circun-

dante. El ensayo as un medo da hablar sabte cualquier tama;
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filosofia, estética, política, porque Im permit« expr«-

sar les hechos del memento histórico social. Se refiere

a través de él a autores y a acontecimientos. Cn muchos

articules Ortega parte del comentario de una obra filosó-

fica, una novela, un escritor , etc.. y critica o de-

fiende a éste; pero el tema inicial le sirve mas que nada

para exponer sus planteamientos filosóficos , políticos,

etc...... Ortega es un gran conocedor de le cultura ale-

mana, francesa y española. Menciona a autores contemporá-

neos suyos y también a personalidades relevantes del pasa-

do que están influyendo en la ideología y la cultura de

principias del siglo XX.

Su expresión es brillante, aunque en el autor

el desarrollo de las ideas es desordenada. Sus escritos

nos reflejan a un hombre de amplias conocimientos, con una

preocupación por comprender el pasado cultural de Europa y

a la vez can ideas innovadoras y con prppuestas para el fu-

turo cultural. Las situaciones y los problemas aparecen

entremezcladas con su perspectiva raciowitalista y , en

ocasiones, apunta posibles soluciones a éstos.

Dßbemos tener en cuenta lo que dice Gonzalo

Fernandez de la Mora sobre la expresión lingüística del

primer Ortega (9):

"Los primeros artículos de Ortega
son inseguros, repulidos £ , por
ello, con insalvables hiatos dis-
cursivos , disimulados por la co-
hesión puramente tipográfica del
párrafo . Pero hay voluntad de
belleza y lucha por la expresión"
(10).

A su vez Julián Marías en : Ortega: circuns-

tancia y vocación (II) comenta que el lenguaje metafó-

rico sirve a Ortega para exponer su filosofía ; es el medio

para interpretar la realidad.

Ortega se explica de acuerdo con la reali-

dad de su tiempo. La expresión metafórica es caracterís-

tica del Modernismo literario y no usan esta estilística
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los escritores del 98. Hay en este autor una preocupación

por la estética del decir, una vigilancia de la expresión

que le acerca al modernismo. Ortega busca el lenguaje con-

ciso ; la metáfora se hace en él necesaria para indicar

con mayor precisión lo que él quiere decir , pues es el re-

curso expresivo para hablar de lo vital en su autenticidad,

En el texto: Algunas notas (1988) nos dice

que le desagrada la sistematización de las ideas , su or-.

denación (12). Rechaza el lenguaje ampuloso, que no conec-

ta con las cosas, ni las define. Tiene un artículo titula-

do: Fraseologia y sinceridad en el cual analiza lo si-

guiente :

" Frase , en este mal sentido del
vocablo , es toda fórmula inte-
lectual que rebase las lineas
de la realidad en ella aludida,
fin vez de ajustarse al perfil
da las cosas y de detenerse don-
de éste concluye, en la frase se
redondea la realidad como se re-
dondea una fortuna" (13).

No le gusta emplear el vocabulario filosó-

fico porque es excesivamente abstracto en ocasiones; ni

los términos que en lugar de precisar las cosas , las re-

visten con caracteres ambiguos que no especifican éstas,

sino que únicamente las adornan. En Ortega las expresiones

y los adjetivos aunque poseen un carácter estático conec-

tan con los objetos y los captan con precisión; nos ayuda

a ver su riqueza y sus matices. Hay en él una búsqueda de

sinceridad en el relato.

-El lenguaje debe mostrar el yo. En el ar-

tículo Egipcios (1934) <{I4) Ortega su§iere que en el ges-

to y la palabra oral se volatiliza el habla, pero el lengua-

je escrito fija el sentido.

Para este filósofo es de gran importancia

la palabra hablada porque expresa lo circunstancial. El

lenguaje adquiere una significación a través del contexto

en que el hablante expone una idea ; 'así el lenguaje deja
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de ser equívoco . En Meditación del pueblo .joven comenta

el autor este asunto y a la par menciona la existencia de

unos tónicos lingaísticos de los cuales se sirve coîoquial-

mente el sujeto al hablar y que le permiten enterderse con

los demás poque se usan en la expresión común.

A pesar de la importancia que Ortega da al

lemguaje hblado, ya que este refleja con mayor precisión

lo circunstancial que el lenguaje escrito, que es lenguaje

muerto, no podemos ignorar «1 interés que siente por la

expresión debido a los múltiples textos que el autor nos

ha dejado.

Es preciso mencionar a Ángel Rosemblat quien

en Ortega y Gasset * lengua y estilo (15) destaca de Or-

tega el carácter antierudito de sus escritos y antifiloló-

gico, aunque persigue claridad en la narración. Para este

autor Ortega se opone al lenguaje castigo que impera en

la lengua española, contrariamente a Unamuno.
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NOTAS

2.B./- EL ESTILO LITERARID DE ORTEGA

(1) ZANOLETTI, GABRIELA: Estética españolacontemporánea :

Eugenio D%0rs , 3osé Catn'n ftznar , 3osé Ortega y Gasset

Museo e Instituto de humanidades " Camón «znar" ( Obra

social de la caja de ahorros de Zaragoza, Aragon y Rio-

ja ).-( Zaragoza).- 260 p.

(2) FERNANDEZ DE LA MORA, GONZALO: Ortega y el 98 .- Ed.

Rialp .- ( Madrid, I960) (3a ed . 1979).- 246 p.

(3) MARÍAS , 3ULIAN: Ortega; circunstancia y vocación .-

Ed Alianza, nS 373.- (Madrid, I960).- 460 p.

(4) ARAYA, GUILLERMO: Claves filológicas para la compren-

sión de Ortega .- Ed. Gredos.- Bib. románica hispá-

nica.- ( Madrid, I97I).- p. I6I.

(5) ORTEGA Y GASSET, 3: El sentido histórico de la teoria

de Einstein .- Obras completas, voi 3 .- p. ?3I.

(6) ORTEGA Y GASSET, 3: Las dos grandes metáforas .- Obras

completas, vol 2 .- p. 387-402.

(7) ídem p. 387.

(8) ORTEGA Y GASSET, 3: Ensayo de estética a manera de pró-

logo .- Obras completas, vol 6.- p. 257.

(9) FERNANDEZ DE LA MORA, GONZALO: Ortega y el 98 .- Ed.

Rialp.- (Madrid, I960).($a ed. 1979).- 246 p.

(10) ídem p. 155.

(11) MARIAS, 3ULIAN: Ortega; circunstancia y vocación .- Ed.

Alianza, nQ 373.- ( Madrid, I960).- 460 p.

(12) ORTEGA Y GASSET, 3: Algunas notas .- Obras completas

vol I .- P. Ill- II6.

(13) ORTEG§ Y GASSET, 3: Fraseología y sibceridad" .- Obras

completas, vol 2 .- p. 4SI.

(14) ORTEGA Y GASSET, 3: Egipcios .- Obras completas, vol 2

p. 7II-7I8.

(15) R05EMBLAT, ÁNGEL: Ortega y Gasset; lengua y 'estilo T

Univ. de Venezuela .- Institución filológica Andrés

Bello .- ( Caracas) .- 77 p.
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2.C./- LUGARES DONDE ESCRIBE ORTEGA

Ortega publica sus artículos en numero-

sos periódicos , sobretodo madrileños y suele hacerlo con

regularidad. Nos han quedado múltiples artículos suyos en

" El imparcial" , "El Sol" de T.adrid y "La Nación" de Bue-

nos Aires. Posteridfmente el filósofo funda la "Revista de

Occidente " (Madrid).

Los textos de su primera época se hallan

escritos en " El Imparcial", periódico madrileño de carác-

ter libeiral iniciado por su abuelo. Eduardo Gasset y Arti-

me. Desde 1902 a I9I3 casi todos sus escritos aparecen en

este periódico , aunque ocasionalmente tiene artículos en

"El Faro", " La Lectura", "Europa" ( Periódicos madrile-

ños). Hallamos textos politices suyos en I9I3 en "El Socia-

lista" y de I9I4 en " El País".

En I9I5 empieza a escribir algún texto pa*

ra la revista " España" y esporádicamente en " El Dia"

(Madrid). Un par de años mas tarde , a fines de I9I7 comien-

za sus publicaciones en " El Sol" , periódico madrileño

de carácter moderado, fundado a finales de IB44 gracias a

Donoso Cortés (i). En este periódico colabora con regula-

ridad hasta 1923 . Ortega inicia la " Revista de Occidente"

en 1923. Debemos destacar el libro de López Campillo : La

Beyista de Occidente y la formación de minorías (2) por-

que menciona la labor desarrollada por Ortega «n dicha re-

vista y el tipo de temáticas que trata ésta.

Ciertamente Ortiga publica algún ensayo su-

yo en esta revista ; sobretodo a finales de 1928, pero nun-

ca deja por ello sus redacciones , primero para " Cl Sol"

de Madrid y luego para " La Nación" de Buenas Aires.

Su actividad en " La Nación" comienza en

1930 y en este periódico aparecen artículos suyos casi has-

ta el final de su vida. También an I93I figuran algunas ar-

ticules políticos en " El Crisol" periódico madrileño y

a partir de 1932 8n "Luz" (Madrid).

Vemos quo con mayor o menor asiduidad Or-

tega utiliza el periodismo como un medio para oxprosar sus

pensamientos.
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NDTA8_

2.6./- LUGARES DONDE ESCRIBE ORTEGA

(1) SUAREZ, FEDERICO: Donoso Cartas y la fundación del Ha-

rald« y «1 Sol «- Ed. de la Universidad de Navarra.-

Pamplena, 1985.- 366 p« La abra as interesante porque
expana na seia el precase fundacional , aine sua ante-
cedentes a través de cartas de Oeneao Cortea , Ries Re-

aas y Sartarius.

(2) LÓPEZ CAMPILLO, E.: La Revista de Occidente y la forma-

ciónde minerías Ed, Taurus.- ( Madrid, 1972).-

252 p.
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2.D./- OPINIONES SDBRE LINGÜISTICA

Hallamos en este filósofo algunas escri-

tas sobre lingüística , pues hay en él una preocupación
por el lenguaje español. En 1988 critica a Ramiro do Maez-
tu porque distingue el lenguaje español , mas concreto y

menos sentimental, del anglosajón. Ortega no está de acuer-
do con estas ideas y así le expresa en el articule : Algu-
nas notas (i).

Además nos expone el autor en Orígenes del

español (2) (1927) el origon del lenguaje castellano a

través de la obra de Fienéndez Pidal titulada: Origen del

españoj. . En Ortega el lenguaje castellano es básico, pues
es un instrumento de trabajo. Se interesa por sus raices ,
aunque no está de acuerdo con la actitud de Menéndez Pidal,

pues confunde lo castellano y lo castixo ; mientras que

Ortega prefiere darle a esta lengua, no un carácter local,
sino universal y europeo.

NOTAS

(1) ORTEGA Y GASSET, 3: Algunas notas ,- Obras completas.-
vol I .- p. III- 116.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3: Orígenes del español ( El espíritu
de la letra) .- Obras completas , vol 3.- p. 515-520.
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2-E./- ACTITUD DE ORTEGA ANTE El PAISAJE

Ortega conserva en algunas cosas la

fluencia de la Generación del 98. En los hombres de esta

generación existe un profundo interés hacia al paisaje cas-

tellano sobretodo, y alguno por el andaluz; éste es capta-

do en sus detalles y en su valor espiritual y •«»ral . Para

ellos Êastilla debe ser evocada , se describen sus cam-

pos, porque en esta región se centralizan los caracteres

del pueblo español.

A nuestro filósofo debemos situarlo a mi-

tad de camino entre el 98 y el Modernismo. Su captación del

paisaje castellano es a veces moral e histórico, como en el

9ï y en otras estética como en el modernismo; pero en Orte-

ga no existe , ni en muchos autores modernistas, una preo-

cupación acentuada por el paisaje del litoral, sobretodo del

r.aditerráneo. Hay en los escritos modernistas un mayor inte-

rés por la diversidad regional.

Aunque no se refiere específicamente a este

tema que tratamos existe un libro de Guillermo Diaz Plaja :

Modernismo frente a noventay ocho que distingue los carac

teres estilísticos de ambas tendencias (i).

No podemos ignorar que persiste en Ortega

un gusto por lo castellano que se halla expresado en su

obra : Las F_edj._taciones del Quijote (2) (I9I4). A este per-

sonaje lo utiliza con frecuencia la Generación del 98 ; en-

tre ellos Unamuno, como ejemplo de lo castellano.

Ortega, sin embargo, describe a través del
f

paisaje el paso del tiempo« La fugacidad del presente y la

poca atención que prestamos a las cosas-nos impiden captar

los objetos con mayor intensidad. Esta actitud que adopta

el autor se halla en consonancia con su filosofía raciovita-

lista y perspectivista. Observa el paisaje a través de la

razón y del sentimiento.

Destacar, muchos textos del filósofo corres-

pondientes a Ï9I5 . En esta época escribe Notas de andar y

ve r (3) y años mas tarde Notas de vaqio estío (1926) (4).

Notas de andar y ver se refiere a la Kese-
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ta y a Asturias. Analiza allí el carácter de fugacidad

que posee el viajar, porque en él las cosas asoman ante

nosotros un instante y se desvanecen rápidamente. En estas

notas apreciamos el contraste entre el paisaje ancho y pla-

no de Castilla y« el verde asturiano. Las diferencias que

señala en autor entre paisajes, le sirven para captar la

diversidad regional y de costumbres. En Ortega el paisaje

castellano no se describe con el objeto de realzarlo con

respecto a los otros paisajes. El filósofo sabe apreciar

la riqueza regional y esto se percibe en su actitud esté-

tica y política. Los planteamientos estéticos son los que

aquí queremos resaltar porque es Jo que le motiva a descri-

bir con minuciosidad algunos detalles del paisaje .

En Notas de vago estío se comenta no solo

el paisaje, sine el pasado histórico castellano a través

de sus castillos. En Castilla se mezcla lo natural con lo

histórico y cultural y cree el autor que es major llevar

a cabo esta explicación paralela. Habla de los castillos

porque éstos definen a Castilla y la distinguen de Asturias

y de otras regiones ; también en Cantabria siente un deseo

de captar las cosas estéticamente.

" La verdadera emoción estética
solo se produce en quién no
está dispuesto a tenerla y no
ha preformado el gusto de ad-
miración" (5).

Habla de las playas, de sus restos artísti-

cos y de las costumbres de Asturias. ' "

Esta visión ambivalente del paisaje persis-

te con mayor o menor intensidad a lo largo de su vida. Tie-

ne un artículo de 1929 : Sobre el vuelo de las aves anilla-

das en el que menciona el paso del tiempo (6). En Inti-

midades (1930) (7) hay una actitud distinta , no tan his-

toricista y cultural , sino mas vivencial hacia el paisaje,

porque destaca la importancia de lo sentimental en nuestra

captación de3 mismo. Se realza lo estético propio dal Mo-

dern i srno an el escrito que sigue:
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La vida, en su madurez, si es
leal consigo misma, si sienta
el pudor de la propia riqueza
acumulada..... suele ser muy
exigente y no se entrega a
cualquier belleza transeúnte,
sino que se reserva por darse
no mas a lo sutil w (8).
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NOTAS

2.E./- ACTITUD DE ORTEGA ANTE EL PAISAJE

(1) DIAZ PIADA, GUILLERMO; Modernismo frente a noventa y

ocho .- Ed. Espasa- Calpe.- ( Madrid, 1979).- 367 p.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3: Meditaciones del Quijote .- Obras

completas , vol I.- p. 309- 400.

(3) ORTEGA Y GASSET, 3: Notas de andar y ver .- Obras com-

pletas, vol 2.- p. 247- 265.

(4) ORTEGA Y GASSET, 3: Notas de vago estío .- Obras com-

pletas, vol 2.- p. 413-448.

(5) ORTEGA Y GASSET, 3: Santularia del mar (Notas de vago

• stío).- Obras completas, voJ. 2.- p. 440.

(6) ORTEGA Y GASSET, 3: Sobre el vuelo de las aves anilladas

Obras completas, vo: 4.- p. II-2I.

(7) ORTEGA Y GASSET, 3: Intimidades .- Obras completas,

vol 2.- p. 635-666.

(B) ORTEGA Y GASSET, 3: Intimidades Obras completas,

vol 2 .- p. 635.
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CONCLUSION

Estes aspectos estilísticas que sa dan »n la

abra de Ortega y qua la acercan a 1s estética medernista

nos permiten captar el carácter no solo teórica, sino esté-

tica que paseen sus libras y articulas«

Ortega narra cualquier casa can concision. Es ca-

paz de hablar de les acontecimientos de actualidad mas dis-

paras. Lo que le motiva a escribir puede ser un hecho so-

cial, cultural, política, estética; también relata, en oca-

siones, sus vivencias ante el paisaje , ante la lectura de

un libro, etc Su lenguaje raciovital y circunstancial

le sirve para hablarnos de un moda vivaz y asistemático,

aunque no improvisado , sobre las casas.

Al mencionar el lenguaje usado por Ortega, no

nos estamos refiriendo ̂  una cuestión marginal dentro de su

filosofía, sino que nos acercamos a la raiz da sus plantea-

mientos teóricos; pues la observación de éste nos ayuda a

entender mejor y a captar en profundidad su filosofía.

Ortega se halla influido, como hemos visto, por

la estilística de la generación precedente mn algunos as-

pectos y temas. No debemos olvidar que él es un hombre que

pasa gran parte de su vida en F.adrid y , por consiguiente,

aunque recoge el estilo modernista , vigente en su época, .

no es capaz de entender el interés por lo Mediterráneo que

existe en los Modernistas, dado que no se halla vinculado

este filósofo con el paisaje , ni con el modo de sentir de

esta zona.

Otro rasgo que no debemos ignorar es que en

Ortega los factores estpticos y los políticos son relevan-

tes. Cuando habla de política también le cuesta de entender

la problemática regional ; M Las autonomías" son una cues-

tión que se debate en su tiempo, pero no debemos olvidar

que él es un hombre nacido en el centro de la península y

con una visión específica del asunto-»
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5",?.3./- LA ESTÉTICA LITERARIA EN ORTEGA

3.A./- CONSIDERACIONES LITERARIAS GENERALES

Guillermo Díaz Plaja en el libro: Modernis-

mo frente a noventa y ocho (1979) (i) indica que el vi'ta-

lismo lleva a Ortega a adoptar el estilo modernista.

En Las fleditaciones del Uui.late (I9I4) (2) don-

de el filísofo habla por primera vez de los gomeros litera-

rios. En esta obra dice que el tema de un escrito debe es-

tar en relación con las corrientes elementales del espiri-

tu pare que así agrade al lector.

En cada género literario tiene que haber una

trabazón entre la forma y el fondo. No solo las reglas esti-

lísticas, sino los temas son importantes. Cada época nos . .

ofrece una interpretación de la vida y prefiere un género

a los demás. La épica tiene un sentido en Grecia ; en este

género adquiere relevancia la figura del héroe que no es un

personaje corriente. Hay en ella una actitud opuesta a la

de la novela actual.

Si en el héroe hay una aspiración hacia algo,

su acción puede llegar a desembocar en lo trágico o en lo

cómico. En la poesía lírica los efectos son distintos:

El lirismo es una proyección
estética de la tonalidad ge-
neral de nuestros sentimien-
tos n (3)

3.A.I./- La novela

En el texto : Ideas sobre la novela

el filósofo analiza cómo debe ser una buena novela y nos

habla de la novela actual. En ella los temas pueden ser

múltiples . Debemos destacar el siguiente párrafo:
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n Si oteamos la evolución de la
novela desde sus comienzos has-
ta nuestros días, veremos que
el genere se ha ide desplazando .
de la primera narración, que era
solo alusiva, a la rigurosa pre-
sentación w (4).

El autor quiere decirnos que no es tan básico

en el relato el desarrollo de la trama o la aventura, sino

la presentación de los caracteres y rasgos psicológicos de

los personajes. El último aspecto adquiere mucha relevan-

cia en la novela realista de fines del siglo XIX:

" No en la invención de ̂ acciones" »si-
no en la invención de almas intere-
santes veo yo el mejor porvenir del
género novelesco" (5).

No debe destacarse la narración , ni el argu-

mento, sino el carácter de la acción, para evitar caer en

el novelón fácil o en el cuento. No hay que centrar la este-

ticidad de la obra en la trama, ni en su desarrollo, Bino

en la posible identificación que debe tener el lector con

los rasgos psicológicos de los personajes de la novela; por

medio de éstos va descubriendo el carácter de los protago-

nistas . Al respecto debemos comentar que:

" La esencia de lo novelesco ad-
viértase que no me refiero tan
solo a la novela moderna - no
está en lo que pasa, sino pre-
cisamente en lo que no es " pa-
sar algo" en el puro vivir, en
el ser y el estar de los perso-
najes , sobretodo en su conjun-
to o ambiente " (6).

La narración tiene que tener un interés para

el lector ; de tal modo que éste penetre en lo narrado y

no eche de menos aspectos políticos , ideológicos ... en

la obra. Ortega se muestra partidario de la novela realis-
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ta , aunqu* er«« que no daba confundirse ésta con el en-

sayo, ni con el planfleto político.

Lo cierta es que a Ortega le agrada la nivela

cercana a lo vital ; la que refleja ámbitos del mundo. Pres-

ta mayor atención a este género que a les demás. Este autor

cree en Sobre un periódico de las letras (1926) (7) que

todo libre falsifica la vida intelectual, es orgánico, im-

personal. Un par de años después admite que en la novela

debemos destacar el estile sobre la trama ; cen esta nue-

va actitud se aparta ya de la Generación del 98 y se acer-

ca al modernisme. En parte esta idea se halla expresada en

Cuestiones novelescas (1927) (8) . Aunque le atraen - ce-

rno ya se ha dicho - los temas del 98 prefiere la estilísti-

ca modernista.

Este filósofo da mucha importancia a la di-

visión estética en generes literarios. "Las memorias11 sen

peco frecuentes en España si se las compara cen "La nevó-

la". Ortega en Sobre unas memorias (1927) (9) apunta que

quien escribe memorias nos muestra lo histórico sin obje-

tividad.

En la novela hay unes personajes y un desa-

rrollo de acontecimientos o trama; le figurado tiene mayor

interés que le real. Ailí nuestro auter expresa su modo de

ser a travos de unes personajes y se halla influido per la

moda literaria.

Si algo critica Ortega en El peder

(1926-27) (10) es la escasa atención que se ha dado en Es-

paña al escritor, pues hay peca afición en nuestro país a.

la lectura ; en consecuencia, este personaje posee peca re-

levancia.

Encentramos en este filósofo numerosos escri-

tos de crítica literaria y estética . Sus comentarios se

hallan en la línea de su filosofía racievitalista , son

poco sentimentales. A estes escrites nos referiremos en es-

te apartado.

3.A.2./- El Teatro

En el libre Ideas sobre la novela (II)
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Ortega distinguí entre »1 teatro español y al francés. El

primer* - nos dice - «s mas popular , can mas acción y aven-

tura , sin análisis psicológico de les protagonistas, En

cambio, en el francés domina el análisis de las personajes

y los problemas íntimos sobre la acción. Además estos per-

sonajes son héroes que desarrollan una conducta mesurada.

Cada tipo de teatro se dirije a un grupo de

personas ; el francés os para aristócratas, mientras que

el español se escenifica para el pueblo.

Pas interesante es su artículo: Idea del

teatre (12) porque allí nos define el autor el género

teatral y menciona que una de las características es la

presencia de una " representación11 de algo irreal. Hay dua-

lidad de espacios: el espacio de la escena y el del públi-

co y además dos tipos de personas ; los actores y los es-

pectadores .

Ortega no presta mucha atención a este géne-tc

ro en comparación a la novela, pero observa que son primor-

diales tanto la calidad de la obra como la manera en que lo

representado influye en el público. No es el mismo el es-

pectador de obras de teatro o de folletines que el de no-

velas. Cada género tiene un grupo de personas que lo sigue.

Los gustos estéticos en novela, teatro, etc.

varian en cada época. Pero en cada período hay un reperto-

rio de obras que selecciona el público y que adquieren una

popularidad circunstancial o una relevancia artística. No

hay una uniformidad de opiniones y cada grupo social pre-

fiere unos productos y rechaza otros.

Ortega expresa lo siguiente:

" Todo estilo artística que vive
de los efectos mecánicos obte-
nidos por repercusión y conta-
gio en el alma del espectador
es naturalmente una ferma infe-
rior de arte ( por ejemplo el
melodrama,^el foiletin. la nove-
la pornográfica )" (13).

A continuación hablaremos de las obras
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literarias e históricas que mas han llamado la atención

de Ortega ; las cuales hemos agrupado por épocas y por

países . La crítica literaria es un aspecto al qu-= dedica

su atención este autor y se centra en obras españolas y

francesas sobretodo.
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NOTAS

3.A./- CONSIDERACIONES LITERARIAS GENERALES

(1) DIAZ PLA3A, GUILLERnO : Modernismo frente a noventa y

ocho Ed. Espasa- Calpe .- (Madrid, 1979).- 367 p.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3: Keditaciones del Quijote .- Obras

completas, vol I.- p. 311-400.

(3) Idem p. 391.

(4) ORTEGA Y GASSET, 3: Ideas sobre la novela .- Obras com-

pletas , vol 3 .- p. 387-419.

(5) Idem p. 418.

(6) Idem p. 408.

(7) ORTEGA Y GASSET, 3: Sobre un periodict de las letras.-

Obras completas, vol 3.- p. 446-448.

(8) ORTEGA Y GASSET, 3: Cuestiones novelescas ( El espiri-

tu de la letra).- Obras completas , vol 3.- p. 563-573.

(9) ORTEGA Y GASSET, 3: Sobre unas memorias ( El espirtíitu

de la letra).- Obras completas, vol 3.- p. 588-592.

(10) ORTEGA Y GASSET, 3: El poder social .- Ubras comple-

tas, vol 3 .- p. 486-5C3.

(11) ORTEGA Y GASSET, 3: Ideas sobre la novela .- Obras com-

pletas , vpl 3 .- p. 387-4I9.

(12) ORTEGA Y GASSET, 3: Idea del teatro .-Obras comple-

tas , vol 7 .- p. 44I-50I.

(13) ORTEGA Y GASSET, 3: flusicalia .- Obras completas, vol

2 .- p. 244.
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3-B./- LITERATURA ESPAÑOLA

Iniciamos este apartado citando el artículo

una polémica (I9IO) (i) que habla de la tarea del críti-

co de arte. Ortega considera que el crítico se ha de mos-

trar duro en sus juicios y rechaza la actitud homogeneiza-

dora de Ualera. Ortega es partidario de establecer diferen-

cias remarcables entre las buenas y las malas obras; en

cambio, Ualera justifica lo mediocre«

En las Meditaciones del Quijote (I9I4) (2)

añade el filósofo que el crítico debe introducir elementos

sentimentales e ideológicos para ayudar a comprender la

obra al lector medio. Cste no debe corregir al autor. Ade-

mas comenta Ortega el Quijote de Cervantes; .reinterprets y

da sentido a esta obra maestra de nuestra literatura. Eli-

ge el Quijote porque representa a la cultura española y a

la par alude , a través de una novela de aventuras, al sen-

tido que para nosotros tiene la vida. Se trata de un libro

que retoma elementos de la épica , porque ha£ en él un sen-

tido narrativo que no existe en muchas novelas.

Se refiere a Calderón , un clásico del tea-

tro español y a su texto " La vida es sueño" en Elogio del

murciélago (1925) (3). Ensalza nuestro filósofo esta

obra teatral por su valor literario , pero rechaza el modo

vulgar que se ha uaado para llevar a cabo su escenificación.

Ortega orienta su mirada hacia el pasado

cultural. Se fija en " El Don Juan" de Zorrilla, libro po-

pular que ratoma la tradición y los tópicos dal sinvergüen-

za , aunque no as uno de los textos praferidos de nuestro

autor (4).

También menciona la obra del poeta Góngora«

Su poesía es tortuosa , amanerada , retórica ; as decir,

no directa en la expresión de ideas. Le agrada " Soledades"

por su estaticismo , porque en este libro lo vulgar y lo

cotiflianc quedan dignificadas. Posiblemente, su simpatía

por al Modernismo lleva a Ortega a escribir sabré Góngora

y le dedica un artículo an 1927 que se integra en al grupa

perteneciente al Espíritu de la letra«
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3.B.I./- La Generación dal 98

Les autoras da la Generación del 98 son

un producto de la Restauración y llaman la atención de

Ortega en repotidas ocasiones ; a pesar de las simpatías

que siente per el Modernismo.

Azerin: José Martinez Ruiz (I874-I967)

Enealza el libro de Azerin n Lecturas es-

pañolas" per su valor estético carente de expresiones exa-

geradas y f rasos contundentes. En el escrito Nueve libre de

Azarin (I9I2) observa:

" El arte de Azorín consiste en
suspender el movimiento de las
cesas haciendo que la postura
en que las sorprendo se perpe-
tué indefinidamente como en un
perenne eco sentimontal" (6)

En Azorin el pasado y oí futuro so reducen

9. presente , porque sabe desvirtuar el poder corruptor del

tiempo . Nos advierte Ortega que en su obra se ve le sensi«

tivo ce la historia. Mzerin revive el pasado ; en su libro

" Castilla" habla de España desde una perspectiva vivida

y ve la historia como un hecho colectivo. Ql ser poético

en sus descripciones y al observar las cesas estéticamen-

te Ortega se siente identificado con tal actitud:

" La vida es brinco e innovación.
La costumbre , en cambio, es la
vida ya vivida, la vida gastada
que se acumula bajo los pies de
la vida enérgica y progresiva "(7).

En I9I7 Ortega escribe Azerin primores de

lo vulgar^ (8) y en 1924 Dialogo sobre el arte nuevo (9)

donde habla de la opinión que le moroco a Mzorin el arta,
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pues cree qua lo esencial en éste no cambia ; Baroja afir-

ma lo apuesta ; considera que la aparición de nueves esti-

les determina alteraciones.

Pió Bareja (I87I-I953)

A Pie Baroja le dedica varios artículos. Ba-

roja es otro autor que analiza el entorno de su época; en

" Memorias de un hombre de acción" refleja a su tio Euge-

nio Avinareta , un aventurero .

Cada autor tiene un estilo:

El estilo del lenguaje, es decir,
la selección de la fauna léxica
y gramatical , representa solo la
parte mas externa y , por tanto,
menos característica del estilo li-
terario tomado integramente".(10) .
El habla de nuestra ppoca nos impo-
ne su estructura general, y las
transformaciones que el mas grande
innovador del decir haya realizado
son nada si se las compara con su
originalidad en los otros planos de
la creación. Las condiciones y fina .
lidadea del idioma hacen de él una
cosa en gran parte mostrenca y comu-
nal " (II).

El relato refleja el modo de ser de una época a

través del lenguaje específico de la misma y el periodo

histórico tiene mas peso que el estilo individual. Esta

idea la expone Ortega en Ideas sobre Pió Baroja (I9IO)

(12). Los personajes de Baroja son indóciles , fracasados,

con una escala de virtudes que no siempre coincide 'con la

del éxito social.

Observa el filósofo la vitalidad de los per-

sonajes de Baroja, la actitud que éstos adoptan ante la vi-

da : " El árbol de la ciencia1' de Baroja es un ejemplo,

porque hay nn esta y en otras novelas sugas una preocupa-

ción por lo filosófico, mas que por lo literario y estéti-
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" Sus personajes son unas criatu-
ras 'atacadas de la monomania de-
ambulatoria, que se pasan la vi-
da andando por las calles y fre-
cuentemente por las afueras; van
mirando de paso lo que pasa, con
ojos inactivos, y sobretodo, van
charlando y teorizando " (13).

Ortega ve en la obra de Baroja no solo un re-

flejo del tipo de vida de su sociedad, sino también una

influencia en la novela picaresca castellana por el tipo

de situaciones y de personajes que prefiere ; además el

autor se identifica con sus protagonistas ; tal es el caso

de Anfirls Hurtado , personaje de " EL árbol de la ciencia"

(14).

Antonio fachado (IB75-I939)

Al filósofo le llama la atención la poesia de

Antonio Hachado encerrada en " Soledades" y en " Campos de

Castilla". Le gusta esta poesía y así lo indica en Los ver-

sos de Antonio Kacfiadp (I9I2) (15) , porque ve en ella

una esteticidad y unas expresiones muy poéticas , alejadas

de la prosa. El paisaje y las cosas en fachado aparecen in-

mersos en lo emotivo, sentimental y lírico.

Miguel de Unamuno (IB64- 1936)

Hay un tema común entre Ortega y Unamuno î

el Quijote. Ortega escribe Las Meditaciones del Quijote

que es una respuesta a Unamuno . En el segundo hay un gus-

to por lo español que queda reflejado en el siguiente ar-

tículo de Ottega: Unamuno y Europa »Fabula (I9U9) (16).

En ocasiones siente un cierto recelo por

Unamuno : En Muerte de Unamuno (1937) (17) , por ejem-

plo, critica su castellano aprendido. Ko debemos olvidar

que Unamuno es vasco y tiene un estilo literario muy pecuil

liar. Unamuno representa myy bien el espiritu del 98, él es
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si periférico que ama a Castilla.

Ramón del Valle Inclán (IB69-I936)

De este autor cita el libra " Sonata de l . •«

••tie" donde se muestra al «dio de Valle- Inclán por la

moral inglesa burguesa. Valle- Inclán posae una literatura

ágil , galante, que refleja el pasado literario al valo -

rar el adjetiv« y construir f»ases muy pensadas y expresi-

vas ; algunas veces incluso amaneradas y decadentes , pero

junto a «tras que renuevan el léxiue castellano . No es

una prosa concisa , ni directa ; según la opinión que nes

ofrece en : " Sonata de estie" de Dan Ramón del Valle- In-

clán (1904) (IB).

Los escritos en torno a personas

pertenecientes a la Generación del 98 los realiza entre

1902 y 1912 casi todos. Ha$ algunos posteriores a estas fe-

chas , pero éstos son. muy escasas. Ortega alude a un tema

de actualidad al comentar estas novelas. Éstas constituyen

una preocupación de su primera época y destaca de astos au-

tores les rasgos estilísticos y estéticas de su lenguaje.

Por este nativo, sa presenta cercano a planteamientos meder-

nistas , pues no da demasiada valer al contenida maral t his

tórice, etc....« que estas abras del 98 pueden tener. Ade-

más secundariamente le preacupa lo vital y vivencial que

hay en alias ; el made came se desenvuelva la trama a tra-

vés de les personajes. Cen esta actitud nuestre auter ejem-

plifica les criterios que deba utilizar el crític» al hablar

sabré la nevela ; as decir, que casas sa deban valarar en

ella y êtres caracteres que ya hamos mencionada anterior-

mente.
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NOTAS

3.B./- LITERATURA ESPAÑOLA

(1) ORTEGA Y GASSET, 3: Una p«1»mica .- Obras completas,

vel I .- p. 155- 163.

(2) ORTEGA Y GASSET, 3; Keditacienea del Quijote .- Obras

completas, val I.- p. 3II-40.

(3) ORTEGA Y GASSET, 3: Elogio del murciélago .- Obras com-

pletas , vol 2.- p. 319-327.

(4) ORTEGA Y GASSET, 3: La estrangulación da " Don 3uan* .-

(1935-37).- Obras campistas, val 5.- p. 242-250.

(5) ORTEGA Y GASSET, 3: Gónqora ( El aspiritu de la letra)

Obras completas, vol 3.- p. 580-587.
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completas , vol I .- p. I2B-I32.

(17) ORTEGA Y GASSET, 3: En la muerte de Unamuno .- Obras
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món del Valla- Inclán .- Obras complotas, vol I.-

p. 19- 27.
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3.C./- LITERATURA Y LETRAS FRANCESAS

4

Histeria

Un historiad»! francés al cual Ortega criti-

ca durante en A. Aulard ; " Taine , historien de la Reve-

lition Française (1908) (i) es Hiólita Taine , pues con-

sidera que su visión de la histérico caraca de carácter ci-

entífico , parque antepane el estila al rigar histérico ;

Taine es un historiador del arta que influya en la España

de principias de sigla.

L iteratura

Ortega se interesa por la literatura contem-

poránea francesa ; es decir, per las obras ( novela y pee-

sia) escritas a fines del siglo XIX e inicios del siglo XX.

La crítica literaria actual trata de captar las variantes

lexicográficas y se da cuenta de que estos productos cul-

turales y literarios franceses también llegan a España. Hay

en el texto Alemán, latín y griego (I9II) (2) una mayor

simpatia por la literatura francesa que por la germánica.

Debemos tener en cuenta que esta afirmación Ortega la hace

en I9II, momento en el cual se está desarrollando la 18 Gue-

rra Mundial y nuestro filósofo sienpre se define partidario

del bando francés.

Veamos cuales son los autores franceses que

mas le llamman la atención: Maurice Barrés (I862-I923)»Ben-

jamín Constant ( I842-I902) (3)f Anatole France (I844-I924),

r.arcel Proust (IBI7-I922) y los poetas Esteban Pallarme

(1942- 1898) , Ana as Noailles ( I876-I933) y Stendhal :

Enrique Beyle (I873-I842).

Ortega contribuye con estos artículos perio-

dísticos a dar a conocer la cultura literaria francesa. En

Al margen del libro " Cociste Baúdoche " de f°aurice Barres

(I9IO) (4) se lamenta del escaso conocimiento que ss tiene

en España rie este escritor. Considera que la cultura fran-



- 694 -

cesa , por su carácter latino , debemos incluirla en el

seno de la Mentalidad Mediterránea.

El texto da Ortega sobre Benjamin Constant

Leyendo el Adolfo libra de amor (I9I6) (5) le sirve para

recerdarnss el clasicismo grecolatinc.

Pero comenta c«n mayar atención la «bra de

F.arcel Proust en el texto Tiempa, distancia y forma en el

arte de Preust (1923) (6) se interesa por el concepto de

recuerdo que maneja éste y por su visión del tiempo, an

la cual el pasado debe ser mirado de modo distinto al pre-

sente. Proust otorga unas distancias sentimentales a las

cosas debido a la visión intimista que nos ofrece de las

mismas. En sus novelas el tiempo transcurre muy lentamente,

También en poesía se siente atraído por el

simbolismo de Esteban P'.allarmé (7)."Este poeta se sirve de

un lenguaje que suple los nombres directos de las cosas.

Ana de Noailles es otra poeèisa a la que

dedica dos artículos El rostro maravillado (1904) (8) y la

poesia de Ana Noailles (1923) (9). Le agrada su estilo

lleno de lirismo y sencillez , pero a la par voluptuoso.

Por último a Stendhal , autor yn mas clá-

sico , dedica el escrito: Estudios sobre el amor (lu) en

el que aprovecha el comentario del libro " De l'amour" de

Stendhal para hablar sobre dicho tema.

- Ortega suele aprovechar estos

artículos para dar a conocer a los españoles las noveda-

des literarias francesas, como ya se ha mencionado. Además

en estos escritos se mezclan las apreciaciones personales

sobre el asunta con ideas culturales, filosóficas o esté-

ticas que le sugieren tales lecturas ; de ahí que, r¡n oca-

siones las críticas son profundas , mientras que en otros

casos son una excusa para introducir algún tema que d'.sea

dar a conocer al lector, pues se trata siempre de artí-

culoa periodísticos.
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3.C./- LITERATURA Y LETRAS FRANCESAS
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completas, vol 5.- p. 563-596.



- 696 -

3- D./- LITERATURA INGLESA, ALCKANA . RUSA

Sus escritos sobra literatura inglesa, ale-

mana y rusa se hallan en la misma línea que las anteriores,

père Ortega se interesa por los autoras clásicos , que ya .

poseen un recenecimento mundial. Los que ñas lo atraen son:

de Inglaterra Uilliam Shakespeare {564-1616) , de Rusia Teo-

doro Destoieusky (I82I-IB8I) y de alomania 3uan Goethe

(I749-IB32); al último le dedica numerosos artículos.

Shakespeare le gusta porqué os un clásico.

Frecuentemente Ortega está interesado por le clásico. Ade-

más en Shyleck (I9IO) (i) admito que los escritos de Sha-

kespeare tienen una gran calidad literaria y estética.

En Ideas sobre la novela (2) alude a Destei-

eusky porque os un joven autor que ha alcanzado gran renom-

bre con sus novelas debido a la estructura de sus relatos

y al dramatismo de la acción, bus novelas son muy descrip-

tivas , posean escasa acción , hay realismo y análisis psi-

cológico de los personajes , poro evita las anticipaciones

que definen previamente a los protagonistas. Realza esto

autor- parque refleja el buen escritor de novelas.

Un escritor que empieza a comentar a partir

de 1932 es el romántico aloman Goethe. A él dedica les si-

guientes artículos : Goethe el libertador (1932) (3), pi-

diendo un Goethe desde dentro (1932) (4) , Vives - Goethe

(1940) (5) , Tesis para un sistema de la filosofia (obra

publicada postumamente) (6).

Goethe realiza una literatura introspectiva,

relacionada con la intimidad del yo que so muestra. Este

autor ayuda a Ortega a expresar su raciovitalismo:

N El yo: " Este no os una cosa,
sino un programa de quëaceres,
una nerma y perfil de conducta"
(7).

En los relatos de este alemán se ve la lucha

del hombre con su destino ; tema frecuente en el romanti-

cismo literario. Habla de este clásico de la literatura
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can la intención d« contempsraneizarlo , paro le desagrada

su poesía cuando trata de encorsetar en hexámetros al Ion-
guaje (fl)>

Le interesa Goethe porque refleja el tip« ole

hombre que se proyecta para »laborar su propio " ser". En

" Fausto" ve Goethe el hombre que quiere volver a vivir

para poder vivir la segunda vez con mayor intensidad la vi*

da , pero la vida humana es historicidad (9).

Ortega justifica la literatura y la filosofia

que incluye Goethe en sus escritos aunque rech'aza algunos

aspectos de su romanticisme y del romanticismo en general.
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NOTAS

3.D./- LITERATURA INGLESA , ALEMANA Y RUSA

(1) ORTEGA Y GASSET, 3; Shyl»ck .- Obras completas, vol I,

p. 522-526.

(2) ORTEGA Y GASSET,3: Ideas sebre la novela .- Obras com-

pletas , vol 3.- p. 387-4I9.

(3) ORTEGA Y GASSET, 3: Goethe el libertador .- Obras com-

pletas , vol 4.- p. 421-427.

(4) ORTEGA Y GASSET, 3: Pidiendo un Goethe desde dentro ..

Obras completas, vol 4.- p. 395-420.

(5) ORTEGA Y GASSET, 3: Vives- Goethe Obras completas,

vol 9.- p. 505-612.

(6) ORTEGA Y GASSET, 3: Tesis para un sistema de la Filoso-

fía .- Obras completas , vol 12.- p. 131- 141.

(7) ORTEGA Y GASSET, 3: Goethe el libertador .- Obras com-

pletas , vol 4.- p. 395-420.

(8) ORTEGA Y GASSET, 3: Uives- Goethe .- Obras completas,

vol 9 .- p. 5U5-6I2.
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3.F./- CONCLUSION

En Ortega aparece una preocupación constan-

te B lo largo de su vida per la literatura. En sus primeros

años de escritas , se fija mas en los autores de la litera

tura españo.V-a y francesa contemporánea sobretodo ; después

son .los escritores clásicos y Goethe en primer lugar , los

que mas llaman su atención.

^us comentarios a estas obras son agudos, in-

teresantes y le sirven mas que nada para justificar las

ideas que mantiene él sobre la novela ; el género literario

qu- mas le interesa.

Ortega siempre estaba muy atento a los acon-

tec-mientos de actualidad ; no es de extrañar, por consi-

guiente, su seguimiento de las novedades literarias. Ade-

más su actividad periodística y su filoAfía le marcan unas

inquietudes muy concretas.

En literatura prefiere destacar el estilo del

escritor y los rasgos estéticos, a introducirse en preocu-

paciones filológicas , hecho que es muy característico en

Unamuno. En Ortega podemos ver otra orientación ; hay una

may:.r inquietud por lo estético. Este se acerca a lo lite-

rario sin tener conocimientos profundos de lingüística.

Podemos apreciar aquí el carácter abierto

de Ortega , no solo lee y habla de los autores castellanos,

sino de los europeos. Hombre de vasta cultura , le gusta

tener conocimiento de las novedades literarias que se dan

fuera de España; sigue el movimiento cultural europeo y tra-

ta de acercar el público español a la sensibilidad y al mo-

do de pensar europeos, pues gran cantidad de estos artícu-

los de crítica literaria , que aquí hemos citado, se publi-

can en columnas fijas de periódicos madrileños.

Ortega realiza la labor de crítico literario,

y expresa a la par mediante estos comentarios , sus propios

criterios sobre la tarea del crítico» por la importancia

que da a lo estético con respecto a lo ideológico y narra-

tivo de las novelas que comenta. Se acerca nuevamente al



ftdernismo de- este modo y se separa de la Generación del

°8. ES mUy posible que su inquietud por la crítica litera*,

ría estuviera , en parts , motivada por los planteamien-

tos modernistas ; a los cuales debe sumarse^. su actitud

política orientada hacia el acercamiento a europa propia

de la tendencia modernista • De ahi que , a pesar de su

filosofia raciovitalista puedan encajarse algunos aspectos

de Ortega dentro del citado movimiento.
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S.3./- LA ESTÉTICA DE D%ORS

5.3.1./- RASGOS ESTILÍSTICOS Dtl SUS NOVELAS

LA./- CARACTERES GENERALES DEL ESTILO LITERARIO DE D^DRS

El Navacentisma as un mavimiante tant« lite-

rari« c«m« plastic« . En D*Ors p«d«m*s hablar d« un esti-

lo literari« , en el cual se mazóla la mentalidad latina

can le propiamente catalán.

Sabre el estil« literario de 0*0rs se halla

la abra de Dase 1*18 Capdevila : Eugeni D* Qrs . Etapa Bar-

celonina (1965) (I) la cual menciena el parentesco

helénica de Cataluña y IBS rasgos afectadas o fluidos de

su escritura , según la circunstancia :

" L*estil d*Eugeni D*0rs es divers
segons els temes i els moments de
l'escriptor. Era tingut per un es-
tilista t«rturat i de vegades és
fluid i planer , de vegades és po-
bre i fins inhàbil , de vegades
KB fastuós i barroc, ... " (2)

No podemos uniformizar el relato de Ü*0rs.

Débenos distinguir su estile periodístico de sus novelas

y dr- sus escritas de teatro. En periedism« sus textes son

ágiles , responden a acontecimientos de su entern« acTCa

de las cuales reflexiena 0*0rs y «xpresa sus propias

opiniones . El Glasari reúna l»s fragmentas da terns polí-

tico , cultural, etc.... El astila de estas articulas es

sencillo, clara t canciso. ^us criteries san reflexiones

escritas y pcreen cdierta frescura y «spantaneidad , pues

en ocasianes salta de un tema a atra. También Unamuna y

Ortega crearon articulas sabré acentecinientos de su épe-

ca , coma ya se ha explicada.

Paralelamente a estas textos craa navales

de estile variada. Emplea frases cortas, insinúa mas que
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menciona y define directamente lus cesas. Gabriela Zane-

letti en Estética española contemporánea (I98I) (3) di-

ce que utiliza la metáfora para axpener las cesas y ator-

garies su sentida filosófico. Ne estey tetalmente de acuer

de cen esta opinión de Zaneletti , pues D*0rs ne usa las

metáforas en el sentide cerriente del termine, en el cual

una palabra pesée un valer simbólico y repräsentative de

alguna cesa , sine que mas bien en su ebra una palabra e

frase expresa alge claramente y alude a pesibles sentidas

encubiertes.De ahí que las reflexienes que se hallan en

sus nevólas sean generalizacienes de acent«cimientes y pen

samientes que nes efrecen sus pretagenistas. De tedes mea

des, sus ebras debemes encuadrarlas en el genere litera-

ria novelístico , aunque sea un filósofo el que las rea -

liée. Ne pedemes cemparar la metáfora medernista Urte-

guiana cen las sugerencias de D*0rs. Tras el lenguaje del

segunde .--e refleja teda uns mentalidad , unas costumbres y

unes gustes muy distintes-» Ciertamente en sus nevólas se

halla influide per su circunstancia , pere sabe elegir

aquelles aspectes de la misma que la caracterizan. D'Ors

capta y describe bien el talante catalan de su época. Sus

nevólas ne tratan superficialmente las cesas, ne sen simp

pies, oen premeditadas y se hallan argumentadas. Ne las

redacta de un mede improvisad» ; cuida les detalles del

enterne y del centexte sin caer ni en la nevela descrip-

tioa de ebjetes • paisajss , ni en la psicológica que

traza caracteres humanes.

Luis Genzalez Cruz «n Ferver del método.

El universe creador de Eugenie D*0rs (1989) cementa

las nevelas básicas de D*Qrs : La Ben Plantada, Gualba la

de mil veus , Sijé , etc... (4).

Su nevecentism« literari» consiste en re-

flejar a través de tipes les persenajes características

de su épeca y de su cultura , encuadrándoles en su contex-

to socioculturel. De ahí que an sus escritos se mencionen

acontecimientos históricos, costumbres , rasgos, tn olios

se reúnen el valor documental y estético. No es , pues, la

básico de su estilo lo ampuloso, lo artificioso, ni lo lie

no de giros . No so recrea an el puro juego lingüístico ,
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aunquo «ste aspect« podamos encontrarlo lambían ; su len-

guaje expresa una realidad social, come on Unamune, aun-

que la situacián que mas !• interesa a D*0rs as la de Ca-

taluña y ne la Castollana , propia dal 98. Oa tad»s ma-

das las tcxtas navacantistas na sa hallan ariantadas a to-

da tipa da pública, retratan) varias clases sacíales y sa

dirigen especialmente a la burguesía. La estética nevocon-

tista de D*0rs na defienda un santimantalisme fácil, sine

que analiza , reflexiona sabre al mundà, na tanta pare

mastrar un malestar seoial , sina- para expresar un esta

de de cesas. Na cantiana una crítica social, sino qua ra-

caga toda una cultura . Retoma y cama varemos, el mite y

le otorga un contenida saciopalítica actualizada , que se

corresponde con los problemas existentes en la sociedad

do D*0rs.

En sus novelas los aspectos estilísticos y

les temáticos so complementan y no poseen mas valor unos

que otros. EIN D*0rs la astática no está doscentextualiza-

da do lo saciopalítica.
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NOTAS

I.A./- CARACTERES GENERALES DEL ESTILO LITERARIO

(1) CAPDEVILA, J.f"..; Eugeni 0%0rs. Etapa Barcalanina

(I906-I920) .- Ed. Barcina.- Pub. La Revista , val 3?«

( Barcalana, 1965) .- 80 p.

(2) Irfam p. 28.

(3) ZANOLETTI, GABRIELA: Estática aspañala eantamparánaa

Musa« a Instituía da humanádselas n Camán Aznar".-

( Zarageza, I98I).- p. 27.

(4) GONZALEZ-rCRUZ, LUIS: Farvar dal matada . El univarsa

craadar da Eugania D'Ors.- Ed. Qriganes .- (Madrid,

1989).- 169 p.
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I.B./- RASGOS C A R A C T E R Í S T I C O S DE SUS NOl/ELAS

B/- Castumbras catalanas

B.I./- D«la burguesía ciudadana

A 1» large de sus navelas pedamas ha-

llar costumbres características de su tiempe.

En la abra La Ban Plantada (i) escrita

par este auter en I9II aparecan las c«stumbr«s de la mujer

burguesa : la manara da arreglarse can vestidas nalgadas

y anchas a bian astrachas y cánidas (2). La Bien Plantada,

Teresa, cams muchas parsanas ricas de la época veranas an

un puablacita cestera. Las verameantes tienen una tarra a

casa an el puebla (3). Tal costumbre persista aún he£ en-

tre la gente de ciudad y vuelve a presentar D*0rs en La _ >

verdadera historia de Lidia de Cadaqués , escrita en

1954, pera aquí les veraneantes se haspadan en una casa de

pescaderas. Xenius, que también aparece en la narración,

solia ir a Cadaqués (4).

Refleja además en la ben Plantada el

interés de mushas personas par ir a América a adquirir far

tuna (5). Teresa na es catalana , sino sudamericana, pero

sí le es su padre. A principios da sigla las persanas da

mas de treinta añas hablaban castellana debida s circuns-

tancias políticas, pera no las mas javenes. El castellana

se usaba en presencia de persenas procedentes da Sudaméri-

ca (6). También era castumbre ir a los bailes y fiestas de

las clases altas, pues éste era un media da canecer a la

gente rica o can influencias (7). Escribir cartas , hacer

visitas, ir al teatre eran etras de las ocupacianas que

llenaban la vida de Teresa y de muchas mujeres (8).

Taiptaién ara carriante, tanto entre ri-

cos como entre pebres , ir a misa. Esto queda reflejado

en la obra Cartas a Tina (9) de I9I4.

En aquel tiempo la gente de clase

alta geza ba de muche tiempo libre para el ocio, pues vi-

vía de rentas e iba a sanatorios y balnearias, no solo
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con finas curatives , sin« da entretenimiento (lO).

En cuanto a sus libras escritas an castella-

na se halla Granjeas de la ermita (il). En la que se

muestra la vida sacial falangista : las chicas ds Edu-

cación y Descanse acuden a les balnearias y a las playas.

Ê-n si_Jó_ (12) se cementa el hospedaje duran
te largas temporadas en hételes coma una cosa frecuente

y normal . Hay esta practica es muy escasa:

Fíi ideal consiste en vivir, sin
interrupción, en les grandes hote-
les. Salo en olios mi alma se li-
berta y una sorda sensación de an-
gustia.... Na : ninguna nostalgia
experimenta en ellos de la casa,
del rincón propio. Si no fuese,
por mis hijas y por su educación,
ni siquiera tendría este amago de
demiuilio que poseo en Madrid*1..

(13).

La gente solia viajar en tren , era el

método de viaje corriente y se usaba mas que el coche, e

iba mucho al teatro . La última preferencia es ho£ menos

común (14), como tampoco lo es centrarse en las noticias

de sociedad que llevan los periódicos y darles mas impor-

tancia eue a los acontecimientos políticos;

" ¿ Y cuando aijó compra un diario ?
Inmediatamente su mirada va s. fi-
jarse en las noticias de sociedad"
05).

En la actualidad el crecimiento excesivo

de las ciudades y al ritmo de la vida moderna ha arrinco-

nado estas actividades. La sociedad da inicios del siglo

XX era mucho mas clasista. Existía una acentuada distan-

cia entre las clases sociales altas y burguesas que son

las que D*0rs con frecuencia retrata en su vida ciudadana

o en su veraneo , y Iss de la clase obrera e campesina,

con unas costumbres totalmente distintas.
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B.2./- De la clase baja

D*Qrs en sus novelas apañas muestra la vida

de las clases obriràs ciudadanas. Ptro sí que le inte-

resa hablar de las gantes qua viven en les puebles, de los

campesinas sobretodo , y de les marineres de la cesta Pledi

tarranea.

Histèries de les Esparregueres (I9I6) .

Es una obra que nés ayuda a comprender lo anteriermente

diche. Usâmes algunos detalles de interés que se narran

allí :

" Corre aqusst dies amb insisten -
eia el rumor que la germana de
la Filomena del fralí, una d*al-
te- i rossa, feu obsequiada di-
lluns passat «mb un bon esmerzar
de truite < ui per un dels homes
que treballen a la carretera "
(16).

Entre las costumbres cappesinas se halla 1»

de llamar y de calificar a las personas por el sitio don-

de viuen , o por lo que hacen , mas que por su apellido:

La Filomena de Molí.

La costumbre de prestar obras a la gente en

las librerías sin pagar , ho£ se hs perdida. Este casa se

narra en el párrafo siguiente :

» El Vicenta ha ternat d'oiet,
que fa dos anys que no hi havia
estat. Ara diu que hi ha una
llibreria an deixen endur-sa*n
els llibres a casa, sense pagar
res " (17).

La hospitalidad era usual entre las gentes

del campo. En S i j é relata esto , pues se ofrece comida ;

pan y cerveza en esta caso a unos forasteros (ï8). Aldea-

mediana , otra novela de D%0rs . hace referencia al
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pastoree ; oficie hey casi en desús» (19).

Adamas , las personas iban a las ermitas.

Est» n»s lo expon» fielmente D*0rs en Crónicas de la ermi-

ta (20) y »xplica coma depositaban exvotos en ellas ¿

tablillas pintadas can marinas :~, etc... L»s exvotos ser-

vían para pedir ayuda a.Dios para la curación de enfermad?

des o »n la prevención' contra ellas (2l).

El lib'ro La verdadera historia de Lidia de

Cadaqués (22) considera muy bion la vida do las muje-

res pescadoras acostumbradas a loor lecturas cínicas y an-

ticlericales . Tales como " L*Esquella do la Torratxa" a
n La Campana de Gracia".

La novela revela además los vínculos exis-

tentes entr» estas mujeres pobres:

" La solidaridad entre las mujeres
de Cadaqués llega hasta el punto
de que en sus temporadas de sole-
dad conyugal t traman vindicati-
vos motines centra las autoridaT
des, únicos restos de prinacía
viril que entonces permanece entre
•lias " (23).

La soledad de la mujer , cuando su mari-

do sale a la mar , la obliga a agruparse cen las demás £

a excluir a las extrañas o forasteras por desconfianza.

Así reivindica sus derechos sociales y se divierto: trama

carnavales , por ejemplo.

También os común entro las clases bajas

ponerse motas : " La Bachillera", " La Tafanera", " La Ba-

ladrera" . Éstos expresan oí carácter de cada mujer (24),

El retrato de las gentes humildes es

menos frecuente en D*0rs y mas puntual. Sus novelas no

pueden clasificarse como costumbristas , a pesar de los

múltiples rasgos que en este sentido encierran. El obje-

tivo básica de sus libras na consiste en mostrar unas cos-

tumbres ; sino que éstas son el fondo en el que so desa-

rrolla la acción de los personajes. En Unenuno aparecen

personajes y situaciones muy distintas.
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B.3./- Las personajes am las novelas de D*Drs ; La mu.ior.

D*0rs con frecuencia no otorga mucha im-

portancia a la trama argumentai , na enlaza las situacio-

nes , sino que esta laber la desarrolla el lector.

A pesar de de que existe una descripción

psicológica de les desees y pasiones de los personajes a

través de sus acciones , no es lo predominante en sus -

obras , aunque si existe en algunas como on Gualba la de

mil veus . Este autor muestra preferencia por hablar de

la mujer. Sus mujeres están muy bien perfiladas ; tal es

el case de la Ben Plantada , Sijé, Lidia de Cadaqués, o

Tina , per ejemplo .

Las tres primeras mujeres son básicas

pars comprender el modo de ser y las características de

la mujer D*0rsiana . Nos presenta tres mujeres distintas.

La Ben Plantada es una mujer arquetípi-

ca ; así lo expresa 0%0rs en Dectrina de la Bien Plantada

(24), además en La filosofía del hombre que trabaja y q u e

juega (25) añade que ésta pertenece a la raza Plediterrá«

nea . La Ben Plantada alude a la mujer hermosa , que

atrae , de buena posición. La ebra es una descripción de

esta mujer : de su altura, proporciones, brozas, cabelle-

ra , busto ; forma de vestir ; preferencias : ir al tea-

tro , bailar, escribir cartas , coser, leer^ - - . - - .

En tiempo de D*Qrs las mujeres obreras no escriben cartas,

ni leen, van a -hacer visitas o al teatro. No nos presen-

ta a todas las mujeres , sino a la mujer burguesa de su

tiempo.

Es muy interesante lo que dice al prin-

cipio de la obra , en el prólogo :

" Si l"home es nou cada dia , si
es transforma contínuament la
substancia del seu cos i el con-
tingut de la seva consciència.
Son les fórmules ( contestava tot
esperit clàssic) les que salven
o perden , en relació a la fórmu-
la racional, unitària. L'home que
es contradiu es mutila. Únicament
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la frivolitat de pensament sa-
bra donar-se el COT lleuger,
als jocs de la inconseqüència "
(26).

Clasicismo en ü%0rs es sinónimo de fórmula ra-

cional, pensada. Teresa, la tíen Plantada, no es clásica,

es frívola y de corazón ligero.

S j j é queda mas desdibujada . La nsvela inci-

de mas <|e llenó en cuestiones filosóficas y de contexto,

que en el carácter y los hábitts de la protagonista,

ca un párrafo que especifica el modo de ser de Sijé :

" Para Sijé la noche es expansión em-
briagada del lenguaje , cuando no de
cunto, de danza , de salto, de una
manera cualquiera de ejercicio . Le
gusta - mas que nada , acasc - el ha-
blar ; y , si, por casualidad no ha-
bla ella , que hablen los otras " (27).

Aqui no realiza D ürs el retrato de un tipa de

mujer , sino que describe s uns mujer en particular.

Lifiia , la protagonista de La l/erdadera histo-

ria de Lidia de Cadaqués (2S) . No es prototípica , père

sí que remite a una mujer , a la cual D*0rs ha conocido

y que podría ser un modelo para muchas mujeres . Debemos

señalar que existe una gran distancia temporal entre la

Ben Plantada , obra de juventud , escrita en I9II y ésta

de 195a. Lidia es de clase humilde , de escasa cultura,

anticlerical, de carácter decidido, fuerte, cuttida ,ya

mayor , que ha tenido que luchar para conseguir salir ade-

lante :

"Todas las demás parecen llevar su. perió
dica viudez con cierta vergüenza , que
les mueve a la cooperación, a sostener
las unas con las otras " (29).

Es muy atrsyente el relato porque es biográfi-

co y en el aparece la figura de D*0rs que solía veranear
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en el típic» pueblo catalán des Cadaqués. Xenius conside-

ra que Lidia completa a la Ben Plantada parque posee aque-

lles rasgos de carecter que a la anterior le faltaban co-

mo era personalidad decidida y agudeza crítica. Teresa es

mss cuite y sensible , pero excesivamente frívala y sim-

ple.

¿ Perqué aparece en D*0rs este interés

per la descripción de mujeres ? IB que sí es cierta es

que Teresa y Lidia configuran a dos mujeres catalanas, uns

de clase alta y otra de clase baja t can uros condicion?.-

mientas sociales muy distintos.

Bi-4./- Ra s g o s f il o s óf ico s e hist o ric o s

Su obra se halla llena de apreciaciones

filosóficas , y además contextualiza histéricamente algu-

nos fragmentos de sus novelas.

Hallamos algunas reflexiones en La Ben

Plantada (3C) , obra en la que define el concepto de ra-

za y distingue a la catalana de las demás :

" Si , la raça és ben pura. S*hi
afegeix tan sals un gra d'estra-
tègia providencial. Per a la re-
novació d*una sang, cal una mica
d*una altra sang " (31).

D%0rs defiende las rasgos diferenciales

de Is. cultura catalana y un modo de ser propio,dbigado a

lo mediterráneo y a la clásica (32).

Teresa ejemplifica a la raza catalana y

D*0rs lo deja bien sentado en la obra , para que no dé

lugar a pasibles confusiones a malentendidos.

En el casa de la novela Cartas a Tina ,

escrita en I9I4 (33) los acontecimientos históricas de su

época motivan la reflexión sobre los misnos. Nos hallamos

en los inicias de la Primera Guerra fiundial y la prota-

gonista es una niña llamada Tina ; esta es prusiana y vi-

ve Isa hechos. D*0rs encuentra a faltar en aquellas fechas
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la plenitud cultural eurap»a, lo qua la lleva a emitir

frases cerno la siguiente :

" Tencmes ebligacian de permane-
cer fieles al partide de la in-
teligencia , que no canece ban-
dera de casino , mientras la causa
de la civilizacián ne se halla en
el juege " (34).

Critica la crueldad de la prensa . Le produ-

ce tristeza la guerra . Habla de Unamuno aliadófilo. .. -

D*0rs es germanófilo.

Cementa además la repercusión de la guerra

en Cataluña :

11 Las fugitivos de Francia vienen, en
nada a Barcelona. Vienen miserables,
en canfusas familias, un saco al
hombre , cuatro pobreterias entre
las manos, la desesperación en el
mirar " (35).

Ls guerra es el tema de fondo de toda la

novela y condiciona a los personajes y su medo de compor-

tarse.

üceanagrafia del tedi (36) es también

una obra en la cual se reflexiona sabré «1 aburrimiento y

la pesadumbre de las horas que no acaban de transcurrir .

Ademas el autor nos ofrece una descripción de lo .ceti -

alano, de la que damos por supuesta y na pastamos aten-

ción de tan habitual que es . Por ejemplo, en el capitula

" La paret blanca" observa las tonalidades de una pared:

" Hi ha cimes rasa, «n una paret
blanca ; hi ha blaus abisms .
ni ha verdors fugacíssims i
misteriosas " (37).

D*0rs capta an la obra no sala las sensació

nés ante detalles insignificantes del entorna, en un len-

guaje metafórico , sino estados íntimos. " ü*acosta un

perill" es atro capitula en el cual explica el miedo:
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w "farda un temps la ment letár-
gica a interpretar «1 signe del
sentit . Tal volta juga un pa-
per en aquest retard l*obra obs-
cura d*un instint de conservació,
que es resisteix a acceptar l*evi-
dencia n (40).

Si.lé (39) es una ebra en la que reflexiena sebr*

el tu o no-ye » es decir , sebre tede aquelle que centex-

tualiza al ye (40) . El libro es el reverso de Dceanegra

fia del tedi , centrade en las banalidades mundanas. En

el primare D%Ors incluye planteamientos metafísicos para

hablar sabré la inteligencia y sebre el principio de no

contradicción :

" Una cesa no puede ser y dejar de
ser al mismo tiempo. Una cesa no
puede ser ella y otra distinta "
(41).

Si el principio de no contradicción supone una

defensa de la razón , todo lo que impida el desarrollo de

ésta debe ser rechazado par Sijó ;

" ¡ Villana criatura , saco de pa-
siones mezquinas , bichos, gusanos,
ahora te vendes, ahora descubres ,
de una vez , tu miserable naturale-
za, con tu alegria da mi mal !¡ Pe-
ro no os demasiado tarde para cono-
certe , ne para informar de una vez,
con un gesto solo de objuración ,
teda la ternura que te hemos dado y
todo el tiempo que hemos vivida
contigo! » (42).

Aparecen en astas obras cus concopcionos filo-

sóficas . No solo la reflexión metafísica , sino una crí-

tica al ateísmo so hallan presentes en la novela Aldeame-

diana (43). En ésta se sintetizan tres lugares france-

sas en les que ha vivido el autor. En una obra autobiográ-

fica , en la que narra el vivir campesino e indica que

la rural es aquello quu niega la relación de la historia
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can IQ divina. Quedan manifestadas las craancias catali-

ces del autor.

También La Verdadera historia de Lidia de

Cadaqués (44) es un escrite centrade en acontecimien-

tos vividos par D*0rs y que hacen referencia a sus vera -

neos en Cadaqués. En él menciona , per ejemplo, que a

este lugar solo se puede llegar en tren.

Es costumbre en D*0rs el situar las obras

en contextos vividos. Podemos ver varies tipos do refle -

xión en su novela , desde la apreciación de lo insignifie

cante y el realce de las cosas habituales hasta las re -

flexiones mas abstractas sobre el yo , que se amparan en

principies metafísicos o religiosos.

El tono sincero , clare de estos escritas

hace que , en ocasiones , muestran no solé el moda de pen-

sar sine de vivir del propio autor.

No pretendemos demostrar en este apartado

que sus novelas aparecen repletas de ideas filosóficas o

históricas , sino indicar que estos elementes na se hallan

exentes de ellas.

B.5./- El mito político

Existen una serie de obras D *0rsianas

que presentan condicionamientos políticos; de entre las

mismas debemos destacar : El nou prometeu encadenat (1920)

(45) V Guillame Tell (1923).

La primera escrita un poco después de

salir de la Mancomunitat , simboliza según la interpre,jba-

ción de Enric Jardí (46) el castigo quo los políticos de

la Lliga imponen al intelectual , pues Prometeo fue con -

denado per les dieses . Los intelectuales que rodean a

Prometeo esclavizado son los mismos que primero apoyan a

0*0rs y luego le abandonan. Podemos dar pbr válida la in-

terpretación de Enric 3ardi , pero a ella debemos afiadir

que la obra supone además una crítica al tiranicidio .

¿ Uuien es el tirano para D%0rs en 1920? ¿ El gobierno



- 715 -

de la Plancemunitat o al español ? Si aceptamos par valida

la interpretación de Enric Dardi «1 tirano es Desep Piug

i Cadafalch:

n Veuràs aqui , vilment encadenat
a la raça , í/enemic del tirà que
el tirà%l

%ha vençut i punit " (47),
" El tirà pot torturar els seus eneï
mies, no pot destruirlos. Les lleis
inexorables que governen el man
son mes fortes que «1 tirà " (48).

Extraige este ultimo párrafo porque en él de-

muestra D*Drs le injusticia que se ha cometido con su per

sena. Cuando habla de las leyes se está refiriendo a la

ley de justicia divina y eterna , no a una ley política.

La obrs scabs con la caída del tirana ; así finaliza la

opresión. Lo que desea D*0rs con este texto es la destitu-

ción de 'osep Puig i Cadafalch de su cargo, porque la ha

hecho abandonar el periódico " La Veu de Catalunya" y le

ha apartado de su tama literaria y política . En el dia -

rio fundado por Puig i Cadafalch , escribe D*urs el "Glo-

scri" hasta I92C?.

En este caso , como en el siguiente, D*ürs

utiliza el mito para relatar un acontecimiento político,

ya que no pueda denunciarlo claramente. Lo enmascara bajo

esta faz y así transforma el contenido religiodo del mito

en un contenido político.

Guillermo Tall es también una tragedia

política que conlleva una crítica a la tirania . La obra

escrita a finalas de 1923, ancubra una critica al General

Prima de Rivera , que sube al pedor aquel año. A principié

as de 1924 , al 20 de enero , Dosé Puig i Cadafalch deja

su carga de presidente de la Plancomunidad; pero es mas

probable que la obra se dirija centra Prima de Rivera, de-

bido al recorte de concesiones que ofrec-e a. Cataluña , le

cusí desagrada a muchos catalanes. D>0rs se siente dolido

cob la Tancomunidad . Entresaco algunos párrafos que co-

rroboran esta opinión mia:
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" lados dábamos unirnos, los veja-
das , las insultados, los empobre-
cidas , les que han de serlo ma-
ñana ; hasta establecer en IBS
cántenos un erden nueve " (49).

Los cantones son las regianes y , por supuesto ,

Cataluña se halla entra alias . La dictadura quiere rea-

firmar la unidad de España a cesta de las disgregaciones

y el separatisme:

" Hay un tirano que comete injusti-
cias'" . (50).

Resulta curiosa esta crítica , pues precisa T

mente en 1923 , D*0rs regresa a España tras estsr en Sud-

américa y se instala en Madrid.

Las hombrss de los cantones nunca han sido li-

bres , dice el texto. D*0rs desea en la novela que lo sean^

que proclamen su libarla«* {51) , porque se acaba la lúe

cha y se inicia la paz en Cataluña (52).

El fragmento incluido a continuación comple-

ta estas afirmaciones , al establecer una crítica al go-

bierno central, bajo la figura de un emperador :

11 Ya no hay emperador. Queda roto
con esta sangra el pacto que
ligaba a los hombres de los canto-
nes . Les hombres de los canto-
nes son ya hombres libres " (53).

Hay en D"0rs un deseo de qua la dictadura

caiga y de que Prime da Rivera sea destituido , parque es-

te supone la libertad para Cataluña . Debemos señalar que

hacia los años veinte la situación en Cataluña , aunque

D*0rs ya no sa encuentra allí sa radicaliza y adquieren

fuerza las movimientos separatistas.

Nuevamente nos hallamos ante una obra

teatral de difícil lectural , en la cual Guillarno Tell

podria identificarse con la persona de Eugenio 0%0rs.
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Ambas «bras son curiosas, no solo desde el

punto de vista literario , sino desdi el político , por-

que nos ayudan a comprender la ideología y los ideales

de D*0rs en este tema.

B.6./- La descripción paisajística

En las narraciones D*0rsianas las descripcio-

nes de paisajes son muy escasas . En la obra La Ben plan-

tada casi no se dan , pero sí qus hay alguna explica-

ción detallada de edificios Q bien de interiores (54).

Existo , sin embarga, la mención de estados

de ánimo en Cartas a Tina :

Si supieses f Tina, la tristeza
que yace estos dias en la mesa
desnuda , porque los libros ,
las ravistas , las cartas, na
llegan ya , que la guerra las
detiene » (55).

Gualba la de mil v/eus es una abra escrita

en I9I5 (56) an la que so presentan exteriores. Los prêta-

conistas se sienten unidos en la naturaleza:

" Clars camins entre les pedres
nues o celats entre les tafes
de arbredes ; camins de terrent ,
camins de xaragall, camins de
gerja i de cascada . Les vones
es destrien , sorpegen , os so-
paran , tornen a ajuntar-se,
rompren i s'esmunyen , s'adormen
o bullen , os precipiten furients"
(57).

NO es una descripción , sino una evocación

del paisaje . Est?: sirve para explicar estados emotivos ,

no se expone una percepción externa : como en Unamuno

y en la Generación del 98 . La obra está llena de estas

alusiones al paisaje para exponer deseos«
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Otro case »n el qui si aprecia isto es en el

que sigu

" Ella sertia una gracia que a ell
tenia privilegi d* enf urismar-le.
I era de davançar-le molt muntabt,
per exemple, tot d'una tirada , al
bell cim d'un turé , i allí , pan-
teixant , i ben rejo, esperar-lo.
tet semrient-li de lluny l'em-
bra regalada d'algun gran pi, gau-
dint de la caricia freda ëel vent "
(58).

Este planteamiento también la encentramos en

Ocianeqrafia del tedi . Allí relaciona el mundo con los

oleres :

n Cada meitat del man es representa
per un perfum : alternativament
cada un dels perfums envaeix e es
retira M (59).

Me obstante , en la novela se refiere también

al paisaje. Dedica unos capítulos a la tempestad , a les

truenes , a la lluvia y a las sensaciones que éstas le

producen . Es un estado vivido:

" En el teu de vegetació , els clats
obscurs s 'han tornat ja negres.
Els alts , que eren clars , han
esdevingut livid«. Hi ha brancat-
ge d'arbre que sembla una calave-
ra. Els ossos vordejants a l'abis-
me tenebres que son les conques
dels ulls » (60).

" Pies ara, seca, violenta, crua, es-
clata en el cel , damunt el cap
mateix , sembla de l'home ajagut ,
una comminacié irncusabli que el
trontolla a ell i l'arrabassa dels
camps d'ensemni : detona un tro
infernal " (61).

Curiosamente on 0%0rs no se describen campos,

sine estades atmosféricas . La misma orientación hallamos

en Granjeas de la ermita . De la mar rebia del oteno

explica :
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n Una »specie dt valant* pol-
villo de era fino SB disipa
entonces sobre el semblante
dal mar y sabré su risa innu-
merable " (62).

La apreciación del mar también estp en Sije al

hablar de la Riviera:

" A la derecha , el mar ultramar.
A la izquierda , avanza la ruta,
estrecha y cálida , cen un ser-
penteo perezoso entre mures de
quintas y pámpanos polvorientos,
metalizados por sulfates n (63).

En el párrafo se utiliza la metáfora " metaliza -

de" para hablar d« los pámpanos. Se está refiriendo a una

ruts en tren y la protagonista observa el paisaje desde

la ventana.

En A Id earned i ana se expone la vida campesina (64)/

pero no se realizan excesivas descripciones. En cambio,

La yerbera historia de Lidia de Cadaqués (65) a pesar

de ser una obra centrada en un pueble del mar, no aporta

datos sobre personajes msrinos.

En las des ultimas obras hay uns explicación de

costumbres y de modes de vida que de la naturaleza.

Vemos como en 3%0rs el paisaje posee un esca-

so interps , es secundaria en el campo de su narrativa .

En muchas ocasiones , no contextualiza a sus personajes

en el entorne natural. Las descripciones psicológicas son

mas abundantes, algunas se hallan relacionadas con el pai-

saje, pero tampoco san un factor fundamental. En cambia,

si que poseen sus libreé una gran importancia política e

histórica , no porque se narren muchos hechos , sino par-

que se mencionan y muestran costumbres de principies de

siglo. Indudablemente , posean una calidad y una senci -

lie- expresiva . ü*Drs es un buen novelista , aunque se .

le conoce mas por su " Glosari" y por su obra periodís-

tica . La creación literaria que le ha dado mas popula-

ridad ha side La Ben Plantada.
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Las nevtlas de D*0rs nos ayudan a comprender

no sol« su actitud estética novecentista , sina también

su ideologia política f ya qus muchas muestran primor-

dialmente a través de sus personajes y actividades el ma-

do de sor Mediterráneo y catalán. De modo distinto al que

usa Unamuno para desarrollar sus consideraciones sobre

Castilla.
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NOTAS

I.B./- RASGOS CARACTERÍSTICOS DE SUS NOVELAS

(I) D'ORS, EUGENIO : La Ben plantada .- Ed. Selecta .-

( Barcelona, 1958).- 202 p.

(2N ídem p. 23.

(3) ídem p. 30.

(4) [D'ORS, EUGENIO : La verdadera historia d9 Lidia de

Cadaqués .- Ed. Jasé 3anés.- (Barcelona, 1954).-

p. II.

(5) ídem p. 49.

(6) Idem p. 5I-53.

(7) Iden p. IOI.

(8) Idsn p. 106.

(9) D'ORS, EUGENIC ; Cartas a Tina .- Ed. Plaza y .lanas*

(Barcelona, 1967).- p. 37.

(Tn) D'ORS, EUGENtDC: Oceanografia del tedi .- Ed. Selecta

( Barcelona, 1948).- p. 128.

(II) D'ORS, EUGENIO: uránicas de la ermita .- Ea1. Plaza

y Danés.- ( Barcelona , 1966) .-p. 38.

(12) D'ORS, EUGENIO; SijéT .- Ed. Planeta .- Col. Narra-

tiva, no 44.- ( Borcelana, I98I).- 170 p.

(13) ídem p. 22.

(14) D'ORS, EUGENIO: Sijé .- Ed. Planeta .- Col. Narrati

va, no 44.- ( Barcalena, I98I).- p. 41.

(15) ídem p. 148.

(16). D'ORS, EUGENIO: Historias da les Esparregueres .-

Ed. Selecta.- (Barcelona, 1948).- p. 153.

(17) ídem p. 157.

(18) D'ORS, EUGENIO: Sije .- Ed. planeta.- Col. Narrati-

va, no 44.- (Barcelona, I98I).- p. 18.

(19) D'DRS, EUGENIO: fíldeamediana .- Ed. Plaza y Janes

Col. Prosistas do lengua española.- (barcelona,1966)

p. 112- 114.

(20) D'ORS, EUGENIO: Crónicas ds la ermita .- Ed. Plaza
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y Danés.- Col prosistas de lengua española .- (Barftg-

lena, 1966).- p. 262.

(21) ídem p. 19.

(22) D*ORS, EUGENIO; La verdadera histeria de Liéia de Ca-

daqués .- Ed. Des_é Danés .- (Barcelona, 1954),-

198 p.

(23) ídem p. 25.

(24) ídem p. 39-40.

(25) D*ORS, EUGENIC: La Ben Plantada .- Ed. Selecta.-

(Barcelena, 1958).- 202 p.

(26) ídem p. 8 .

(27) D%ORS, EUGENIO: S i j é . - Ed. Planeta.- Cel. Narrativa

nQ 44 .- (Barcelona, I98I).- p. ..41-42.

(28) D£CRS, EUGENIO: La verdadera histeria de Lidia de Ca-

daqués .- ud. Dosé Danés .- (barcelana, 1954).-

193 p.

(29) ídem p. 62.

(30) D*0rs , EUGENIC: La Ben Plantada .- Ed. Selecta.-

(Barcelona, 1958).- 202 p.

(31) ídem p. 5<J.

(32) ídem p. 97.

(33) D*ORS, EUGENIO: Cartas a Tina .- Ed. Plaza y Danés .-

Col, Prosistas de lengua española.- ( Barcelona,1967)

258 p.

(34) ídem p. 63.

(35) ídem p. 37 .

(36) D*QRS, EUGENIO: Oceanografia del Tedi .- Ed. Selec-

ta.- Cel. Biblisteca selecta , nQ 46.- (Barcelona,

1948) .- 194 p.

(37) ídem p. 39.

(38) ídem p. 63.

(39) D*ORS, EUGENIO: Sijé .- Ed. Planeta.- Col. Narrati-

va no 44 .- ( Barcelona, I9BI).- 179 p.

(40) Idem p. 37-3B.

(41) ídem p. 53.

(42) Idem p. I49-I50.

(43) D*ORS, EUGENIO: Aldeamediana .- Ed. Plaza y Danés

Col. prosistas de lengua española .- ( Barcelona,

1966) .- p. 97-98.
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(44) D'ORS, EUGENIO: La verdadera histeria de Lidia da

Cadaqués .- Ed, Jese Janés .- (Barcelona, 1954).-

p. 28.

(45) D'ORS, EUGENIC; El nau prometeu encadenat .- Ed. 62.-

Antelegia catalana , n9 23.- (Barcelona, 1966).-

46 p.

(46) En el prélege de la obra anteriormente citada p. lu-

ll.

(47) Idam p. 20.

(48) Id«m p. 24.

(49) D'ORS, EUGENIO: Guillermo Tell .- Ed. Sempere .-

( Valencia , 1926) .- p. 38.

(50) Idem p. 53.

(51) Idem p. 198.

(52) Id am p. 229.

(53) Idem p. III.

(54) D'QRS, EUGENIC: La Ben plantada .- Ed. Selecta.-

(Barcelona, 1958).- p. 62.

(55) 0*ORS, EUGENIO: Cartas a Tina .- Ed. Plaza y Janes

Col. prosistas de lengua españela.- ( Barcelona ,

1967).- p. 30.

(56) D*ORS, EUGENIO: Gualba la da mil veus .- Bib. seleo-

ta.- (Barcelona, 1946).- 148 p.

(57) Idem p. 23.

(58) Idem p. 34.

(59) D'ORS, EUGENIO; Oceanografia del ledit .- Ed. Selec-

ta.- Cel. Bib selecta , nS 46.- ( "arcelena , 1948)

p. 33.

(60) Ideip p. 105.

(61) ídem p. 110.

(62) ídem p. 46.

(63) D'ORS, EUGENIO: Si.jé .- Ed. Planeta .- Cal. Narra*

tiua , no 44 .- (Barcalana, I98I7Ï- p. II.

(64) D'ORS, EUGENIO: Aldeamedíana .- Ed. Plaza y Janés

Cel. prosistas de lengua españela .- ( Barcelena ,

1966) 262 p.

(65) D'ORS, EUGENIO: La verdadera historia de Liflja de Ca-

da que ŝ  .- Ed. Desè Janés.- (Barcelona, 1954).- 198 p.
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5.3.2.7- CONSIDERACIONES SOBRE PLÁSTICA

2.A./- SU ACTITUD COPIO CRITICO DE ARTE

Debemos encuadrar sus planteamientos ar-

tísticos dentro del contexto do su filosofía. Según Uicen-

te Aguilera Cerni en «1 libre : Ortega y D*Qrs en la cul-

tura artística española (1966) (i) , D*0rs ve una es-

trecha relación entre el arte y la pelítica cultural per-

qué en sus censideracienes filosóficas generales les

valeres espirituales y metafísices ptiman sebre les matéri_

ees, según mi opinión. Vicente Aguilera afirma que la crí-

tica de D*0rs gira en torne a les significados de las

fermas , las mismas fermas y el sentide de las mismas. De

tal made , que ne podemes pensar la creación artística al

msrgen del contexts cultural.

Criticar una obra consiste na solé en anali^

zarla, sino en aportar consideraciones y criterios perso-

nales . D*0rs en ill meaester del crítico de arte (2) cree

que la primera actitud del crítico es de silencio y dis-

traida mirar. Paro ¿uego regresar de nueve a su contem-

plación. Lste autor es un defensor del arte abstracte

por Is calidad e innovadoras que sen muchas obras.

Es muy interesante la comparación que

establece D*0rs entre arte y naturaleza. El autor prefie-

re el arte porque es mas espiritual , mas absoluto y refle

xive . Valora las aportaciones modernas del crítico de

arte al conocimiento e interpretación de las épocas , les

artistas y los estilos.

0%0rs desarrolla una intensa labor cerno

crítica de arte . Habla y escribe artículos sobre pinto-

res , sobretodo , y sebre escultores de siglos anterio-

res y de su ópeca. El prefiere la pintura en primer lugar

y en segundo la escultura y por último la arquitectura.

El crítico ayuda al público a comprender las obras de ar-

te. En Tres horas en el nuseo del Prado (1922) (3) acon-

seja que el museo del Prado se visite en unas tres horas
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y él establece un recorrido para «1 visitant« , en *1 cual

selecciona y esmenta las »bras de mayor calidad. La conta*

plsción artística ms para D*0rs primordialment« placer ,

juego :

" Las pinturas , «n plural ;
puesta que n« debemos lle-
var a nuestra visita pre-
pósito filosófico , pré -
ceptiv«, ni siquiera este-
tic», y ne vamos, per can-
siguiente , a asignarle al
arte un ideal único, sine
de sign« histérico y de
placer, designio qus se
complace en la diversidad
y aún en la mútua oposi -
ción de los ideales, los
temperamentos y las escue-
las " (4).

N« pedemos valorar del mismo rnado una obra

del siglo XVII , por ejemplo , que una del siglo XX. Cada

una pose« un vslor cultural y artístico j queda justifi-

cado por su contexto histórico . No se puede aceptar una

specs, o escuela y rechazar otras por mero juicio de guste

o preferencia . Hay que valorar objetiva y racionalmente

las obras, aún cuando en su apreciación podamos estar con-

dicionades .

^s preeiss resaltar de la obra la clasifi-

cación que hace de les artistas por su proximidad c leja-

nia de los valor's típicamente escultóricos o pictóricos.

Relaciona las distintas artes al csnceptualizar a les di-

versos autores y clasificarlos :

" Si Poussin , Mantegna, Rafael
están situados en vecindad con
la escultura y la arquitectura,
y representan effi ssf^orio de
los valores espaciales, ahora
alcanzaremos aquellas ardien-
tes regiones en que la^pintura,
agitada per una ambición febril
de expresión esta a punte de
volatilizar su materia para con-
vertirla en música G en poesia -
en lirisme y carácter " (5).
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Se «ets refiriendo al Crac* y a Gaya. Na sa

pueda encuadrar y hablar del misma mada de tadas los au-

tores. Hay artistas mas pictíricas , atrás mas poéticos ,

etc

Hay en D*0rs una gran sensibilidad hacia la

naturaleza , que la lleva a referirse al tiempa, las esta-

cionas , etc.... ean profundidad y possia. Aparece an

1907 un comentario sobre cada uno de les meses en L ibro

de imágenes (6) . Allí sustituye la tarea del crítica

par la de artífice.

En D*0rs hay una doble actitud de crítico de

obras de arte y de creador da obras literarias de gran se=>

sibilidad . Es autor litorario e intérprete de alabara -

cienes plásticas al mismo tiempa.

Su labor come crítica da arta es muy importan
^r"

te y le lleva a ocupar los puestas de 3ofo del Servicia IX's

cionsl ce Bollas Artes y Académico de la Escuela de Be -

lias Artes de San Fernanda en plana dictadura franquis -

ta.
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NOTAS

2.A./- bU ACTITUD COMO CRITICO DE ARTE

(1) AGUILERA CERNÍ, VICENTE: Qrteqa y D*Ürs en la cultu-

ra artística españela .- Cel Ciencia Nueva : " Les

cemplementaries" , nS 3 .- (Madrid, 1966).- 165 p.

(2) D%ORS, EUGENIO: El menester dal crític« de arte .-

Ed. Aguilar .- (Madrid, 1967).- 104 p.

(3) D*ORS, EUGENIO: Tres heras en il Musa« del Prad» .-

Ed. Espanelas .- (Madrid) .- 186 p.

(4) Idem p. II.

(5) Idem p. 59.

(6) D X Ü R 5 , EUGENIO: Libre de imágenes .- " Renaciniente"

n9 I .- (Clsdrid , 1907) .- p. 468-478.
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2.B./- SUS IDEAS SOBRE EL ARTE

D*Ors defiende un tip» da srt« de carácter

reflexiu«. Est» 1« licúa a minusvalerar al periede barre-

ce y a defender el arte clásice y el arte abstracte. Oe

tedes medes, en El atte de Geya (1928) (i) no rechaza

totalmente el arte barroco, no es una corrupción del esti«

lo clasico , sino un fenómeno cultural que anticipa el ro-

manticismo. Xenius tiene una visión histórica de los es-

tilos, aunque sienta preferencias por algunos, esto no le

llev/a a menospreciar'los otros, pues han tenido una vali-

dez temporal en un momento determinado y son el producto

de una msntalidad. La justificación de su mayor interés

por lo clásico se debe a que el barroco no se inspira en

el esoíritu , sino en la naturaleza y no conoce el princi-

pio de no contradicción.

En el artículo £1 Greco y Pascal (2)

habla de ambos como de los primeros grandes barrocos.

También considera importante en El niño

del maestro Eckhart (3) el estilo plateresco , porque

se dio en el período de esplendor de España ; aunque tam-

poco es uno de los estilos predilectos.

Escribe algún artículo sobre el romanti-

cismo: El boscí (4) es uno de ellos ; pero no es un mo-

vimiento si ^que de mucha relevancia.

Obviamente su orient3ción artístics ne

nos puede sorprender cuando la conectamos can sus ideas

políticas. Lo clásico es lo latine y lo latino es lo me .-

diterráneo por excelencia. Su predilección por los aspec-

tes racionales y nc por los emotivos le lleva a estas con-

clusions::.
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NOTAS

2.B./- 3U3 IDEAS 503RC CL ARTE

(1) D%OR5, EUGENIO; El arte de G«ya .- Ed. Aguilar.-

(Madrid ). .- 247 p.

(2) D*OR5, EUGENIO: El Greco y Pascal en " Cuando ya

esté tranquilo " .- Ed. Renacimiento.- (Madrid, 1930)

p. 55.

(3) D%ORS, EUGENIO: El niño del maestro Eckhart .- en "La

tradición " .- Ed. Reunidas .- (Buenos Aires , 1939).-

p. 83-89.

(4) D*OR5, EUGENIO: El Base .- en " Glosari" (I9D6-I9IO) -r

Ed Excelsa , n9 7.- (Barcelona , I95U) .- p. 973-975.
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2.C./- LA TEORIA DEL ARTE DEL SIGLO XIX y XX

D*Qrs opina sobre i plástica que va

del Renacimiento al sigle XX, En numerosas textes expo-

ne ooinienes sabré el srte contemporáneo y sobre IBS pro-

blemas que se plantea el arte en el sigle XX. El sutar no

considera la relación de las valares estéticas can la co-

tidiano , salo así se explican sus preferencias par lo

abstracta . \1 e la necesidad de crear ebras no sala tecnia

camente correctas, sine que denoten una personalidad artís

tica vagarosa (i).

Cementa les asuntas de actualidad ; por

cjemple La nava pinacoteca vaticana (2) es un artículo

en el que menciona la inauguración de la citada pinacote-

ca .

Ve las nexos entre los grandes artistas

de su época y de su contexto e entorno. Se queja de la

falta de calidad que tienan muchas obras (3).

Salo de primavera es un texto de 1920

donde se explica la exposición de prinavsra (4).

También habla de El Salón de Barcelona

de I92I (5) . D*Crs relaciona arte y raligión y considera

la importancia dal acontecimiento.

Colabora además activamente en tareas

artisticas T En 1924 erganiza un salón de ataño y escri-

be el libro P":i salón de otoñe (6) . En el epílogo consi-

dera que el diálogo sobre la obra artística debe ser des-

critiva , histórica , sugestiva , can interjecciones y

explicativa. El crítica tiene que ofrecernas su postura :

" Explicar una casa no significa,
na puede significar sine incluir-
la en su género idsal próximo,
dejando de lado , precisamente ,
las particularidades individua-
les ; no significa sino ver en
la cosa el símbolo o la revelación
de una ley " (7),
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Hay un. arte nueve qua 0*0rs esmenta . Es-

te art« nuava as al past-impresisnista ; an él se plan-

tea una ruptura can el arte del pasada. A principias ds

I9I9 empieza a escribir Arte de antrequerras (8) abra

que dura hasta 1936. Se refiaré al arte : a las refermas

an las fusees de Paris , a una axpesicicn en la Galeria

Dalmau de Barcalena y a múltiplas artistas entra atrás

casas.

Qtra abra en la que trata sabré las vanguar-

dias artísticas as Arte viva , obra pastuma de 1954 (9)

y que sa encuentra fermada par un conjunto de artículos

publicadas en el semanaria " La Revista". La mayaría de

las artistas citades san pintares.

D*0rs demuestra tenar un canacimiante de las

artistas de actualidad , absarva sus obras , las critica

y muestra sus preferencias par lo espiritual y no par la

material del arte mederna. No as la campasicián fermai,

sine el cantenida , que ñas comunica lo relevante.
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NOTAS

2.C./- LA TEORIA DEL ARTE DEL SIGLO XIX Y XX

(1) D'ORS, EUGENIO: Ronacimianta pasible .- «n " El nua-

ua Glesari«" .- Ed. Rafaël Car« Raggia .- (Madrid,

I92I).- p. 162- 165.

(2) qffRS, EUGENIO: La nava pinacoteca Vaticana .- en

" Glasari" (1906-IRIO).- Ed. Excolsa nO 7.- ( Barcela-

na, 1950).- p. IOOO-IOOI.

(3) D'ORS, EUGENIO: Kassa .- on " Glasari" (I906-I9IO)

Ed. Excelsa no 7.- (Barcelona, 1950).- p. I329-I330.

(4) D'ORS, EUGENIO*. Saló de pfcimavera .- M Dia gráfica"

(Barcelona).

(5) D'ORS, EUGENIO; Salón de Barcelona .- en " El nueu«

Glosario".- Obra citada .- p. 236.

(6) D'ORS, EUGENIO: r.i salón de atañe .- " Revista de

Occidente" , no I.- (Madrid, 1924).- 88 p.

(7) ídem p. 98.

(8) D'ORS, EUGENIO: Arta da entregugrras .- Ed. Aguilar»

( Madrid) .- 374 p.

(9) D 'ORS, EUGENIO; Ar te v/iv« .- Ed. Austral , no 16.-

( Madrid , 1979).- 215 p.
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2»D./- LA PINTURA

D*0rs realiza numerosos escritas sobre el

tema de la pintura . Entre ellas'se hallan Lapintura de

caballete (i) y no es cuestión de tamaña (2).

Demuestra un gran interés por la pintura del

Renacimiento italiano. Lo cual es lógica teniendo en

cuenta sus preferencias por lo clásica. Entre los autores

que destaca se hallan : Fra Giovanni da Fiésole ( Fra An-

gélico) (I387-I455) (3) por sus vírgenes f Andrés P;anteg-

na (I43I-I506) per sus triumfos en los que representa a

oersonajes de la historia de Roma: " Cl triunfo de Esci-

pién" , " El triunfo dal César" (4), Pedro Vannucci , el

Perugino (I445-I523) le atrae con sus asuntos religiosos

sobre vírgenes, angeles y santos (5), Alejandro B..tticelli

(I445-I5ID) del cual menciona su aguda inteligencia al

tratar los temas míticos (ó), Leonardo da Vinci ( 1^52- .

I5I9) que da a sus personajes una atmósfera helada , sere-

na gracias al sfumato (7) , Jorge Barbarelli ( el Giorgio

ne) (I478-I5IO) por la claridad que posee su pintura de

género (8), Rafael Sanzie (I4B3-I52C) cuya pintura arque-

típics de angeles y vírgenes es de gran belleza. Adornas

sabe distribuir sabiamente sus figuras (9).

UB! període manierista y barraco contras-

ta a Poussin con el Greco (10). El Greco, pintor español

(I578-I63I) es dinámico y místico , Nicolás Poussin , pin

tor frcncés (I594-I655) es racional , filosófico . L'tro

artista francés por al que se siente interesado es el pai-

sajis^a Claude Lorrain (I6UÜ-I682) porque incluye en sus

paisajes ruinas clásicas (II).

Dentro de Is escuela flamenca Mntonio Van

Dyck (I599-I64I) (12) y David Teniers (I6IO-I64I) (13)

son sus autores preferidos por el modo como pintan las fi-

guras de caballos. En Holanda 3uan van dar Vermeer (1632-

1675) le llama la atención.

En España y ya en pleno Neoclasicismo ,

Francisco de Goya Lucientes (I746-I828) os una figura a
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la que dedica bastante atención , porque pinta a la raza

española (15) ; en el libro Epas de IBS destinos (1926-

I93I) uns parte extensa de la »bra trata sobre Geya. Ha-

bla de su vida y de sus cuadros. Su casticismo contrasta

can D*Crs.

Entre los paisajistas del sigla XIX , el

inglés 3osé Turner (IBOO-IB3I) es etro pintor del cual es-

cribe algunas letras (16).

ES precise remarcar que D*0rs muestra una

predilección por Its artistas clásicos D emparentados con

el clasicismo, tal es el caso de Poussin. El període barro

co y romántico paseen menor interés para el. £1 gusto por

lo clasico le lleva a sstudisr sus abras ; aspecto qus es

característico drl Novecentismo.

En C'j.intc • la pintura del siglo XIX ,men-

ciona a los autores franceses Ca.-,,ille Coret (I796-IG75)

por su verismo en Is expresión do Is naturaleza (17) , lam

bien Gustavo Courbet (I8I9-I877) es un pintor realis-

ta r,L'e sabe solucionar muy bien la figura hurr.ana, un ejem-

plo el " L/atelier" (18). A Paul Cezanne (I339-I9Q6) pres-

ta un« atención mayor , per el modo de determinar los con-

tornos mediante contrastes de colar y no por medio de la

l'nea . Su visión original de las cosas le permite ser un

pionera en el arte del siglo XX (19) . A Paul Cezanne dedi

ca todo un libra (2C) en el que considera la polémica

que fue su obra en su tiempa:

" Cezanne es juzgada cams una es -
pecie de subjetivista capricho-
sa , que pinta así parque ve así,
que pinta el sima de las casas no
su materialidad grasera, y teda
suerte de fantasias y garambainas"
(21).

Cezanne se acerca al impresionisma y ha tra-

bajado con sus artistas, pero es también el promotor del

cubismo.

El Impresionismo francés es un movimiento

«1 cual D^Ors aterga una considerable importancia por el
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mode substancial cam« capta la luz . Aunque lo va cano

un movimiente da transit« al que dedica les artículos :

L * Impresionismo ; atiqens (22), L«s de Ayer (23)

Eduardo l^anat (I832-I8S3) es fiel a su instint« en su ta-

rea artística (24), Claudio P".anet (I840-I926) consigue una

atmósfera gris y mística (25). August« Ren«ir (I64I-I9I9)

(25) pinta mujeres sensuales en las cuales el entorn« es

natural (26). Alfred« Sisley (IB39- 1899) y Camil« Pissa-

rr« (27) s«n mas austères que Cezanne.

El celafdamina en la pintura de fines del si-

gla pasad« . El Impresianism« deja pa~,a al fauvisme fran-

cés . Henri Matisse (I869-I954) es admirada par D*0rs ,

si bien no le agrada el tipo de pintura que hace , pues

no es£á en la linea de sus preferencias y crea que su

estila na debe ser seguida (28) y .- Raeul Dufy (1887- .

1953) es también una figura navedesa , (29) , ai igual

qua Andrés Detain (I83D-I954) (30).
Entro las pintores españoles da finas del

siglo XIX y principios del sigla XX destaca a üarís de

Regoyas (I857-I9I3) (31) par sus paisajes, Deaquín Sor« -

lla (I863-I933) representa muy bien a la huorta valen -

ciana (32), Ignacio Zuloaga (IB7C-I945) siente un amer a

la español (33) , 3asé de lagares (1893 ) (34) pinta des-

nudos femenines , y Jasé Gutiérrez Solana (I886-I945) re-

cage la tradición do la pintura negra da la Garriente pi-

caresca (35) ; expresa la castiza , cama muchas de los pj£

tares españales qquí expuestas , las cuales representan

escenas y paisajes españales.

Oentr« de «tra línea se hallan también

3uan Gris (36) cubista y Pablo Ruiz Picass« (I857-I935)

(37) par lo ñauados« que es su pintura . A Picassa la es-

tudia en el libra Pabla Raí i z Picasso er; tres rev/isianes

(1930) (38) t aunque na sea un autor defensar de la racio-

nal , sabe equilibrar muy bien las fermas.

Además tres pintaras catalanes le motivan

a escribir artículos periodísticos : Isidro Nonell (1873-

I9II) can su realism« y su pintura de personajes carac -

terísticas de la época : brujas, gitanas , traperas, basu-

reras (39), Xav/ier Negués (I874-I94I) por sus paisajes y
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sus caricaturas (40) y Jeaquin Sunyer (I875-I956) que

retrata la belleza de las mujeres (4l).

No ebstante , le interesa na sele hablar

de las grandes figuras de la vanguardia extranjera y aspa-

Rala , sina de autores de su tiemp« , hay de menor relevan

eia , came son las americanas Uhistler (I834-I9U3) (42),

CUss Cassart (I845-I926)(43) ; el francés Eugenia Carriè-

re (I849-I9Q6) (44) y las españoles Cduarda Rásales (1836-

1873) (05) , Mariana Pidelaserra (I847-I946)(46) , Daniel

Vazquez Diaz ( n. 1882)(47) , Hariane Andreu ( n. 1888)

(48) a 3uan Echevarría ( m. 193l) (49) san autares mucho

menas cabacidas , en la actualidad su nombre suele ser

descanacida para el gran pública.

De tedas madas D*Ors demuestra tener un ..•

gran interés y unas amplias canacimientes de pintura , ya

que a pesar de sus preferencias clasicistas y racionalis-

tas , na descarta-el hablar sabré cualquier autar a tema.
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NOTAS

2.O»/- LA PINTURA

(1) D*ORS, EUGENIO: La pintura de caballete .- en "

cuanda ya esté tranquila " .- td. Renacimiente .-

(Madrid, 1930).- p. 44-45.

(2) D%ORS, EUGENIO; N« es cuestión de tamaña .- en "

Cuand« ya aató tranquil«",.- Ob. citada.- p. 43-47.

(3) D*ORS, EUGENIO: L %anunciaci« .- en " Glasari"

(I906-I9IO).- Ed. Selecta .- Bib. excelsa no 7 .-

(Barcelona, Î950).- p. 8I-B2.

(4) D*ORS, EUGENIO: flanteqna .- en " El Valle de 3asafst"

Ed. Espasa- Calpe .- Cal. Austral n9 465.- (Madrid ,

I96I).- p. 64-67.

(5) D%ORS, EUGENIO: El Peruqina .- en " Cines minutos

de silencio".- Ed. Sempere.- (Valencia, 1925).- p.

182-187.

(6) D*ORS, EUGENIO: Batticelli .- sn " El Valle de Jesa-

fat".- Ub. citada .- p. 67.

(7) D%ORS, EUGENIO: Loonard» .- an " El valle de Dosa -

fat".- Ob. citada .- p. 17-18.

(8) D%ORS, EUGENIO; El Giargiane en " El Valle de 3e-

saFat" .- Ob. citada .-p. 62-63.

(9) D*ORS, EUGENIO: Otra visita al Musco del Pradc .- an

" El arte de Baya".- Ed. Aguilar.- (Madrid).- p. 216.

- 0%ORS, EUGENIO: Cassia, Úter». Rafael y los juegas de

luz .- en " Novissim« glasaria" (1944-45).- Ed. Aguí.

lar.- (Fladrid, 1945).- p. 781-782.

- D%ORS , EUGENIO: Rafael .- en " El valle de Jasafat"

Ob. citada.- p. I62-I63.

(10) D*ORS, EUGENIO: Paussin y El Grec« y otras netas de

estética .- en " El nueve glesario".- Ed. Rafael

Caro Raggi« .- Vol V.- (Madrid, 1922).- p. II-35.

(11) 0%ORS, EUGENIO: • Claude Lorrain .- en " El valle

de 3osafat".- eb. citada .- p. 70.
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(12) D*ORSf EUGENIC: Antanio Van Dyck .- en " El Vallo

de Jesafat ' .- Ob. citada .- p. 33.

(13) D*ORS, EUGENIC: Tenicrs .- en " El walle do Josafat"

Ob. citada .- p. 84.

(14) D*ORSt EUGENIO: Reflexiones anto un manuscrito .-

en " N»visim« glssario" (1944-45).- Ob. citada.- p.

904 -908.

(15) D'ORS, EUGENIO: Gaya .- en " El walle de Dosafat" .-

ob. citada .- p. 98.

- 0%ORS, EUGENIO: D%un estudi sabre Gaya .- an » Gle-

sari" (I906-I9IC).- Cb. citada.- p. 214-216.

- D*CRbf EUGENIO: El vivir de G»ya .- en " Epos de

las destinos" .- Ed. . Nacional.- (ñadrid, I943) .-

p. 25-283.

(16) D'OKS, EUGENIO: Turngr .- en " El walle de .losafat"

Ob. citada .- p. 69.

(17) D*ORS, EUGENIO: Anécdotas .- en " Glosari" (I9G6-IO)

Db. citrda.- p. 754-755.

(18) D*ORS, LUGENIC: î Silencio! .- en " Nuevo glosario"

Ob. citada .- p. IOC-IÇ2.

(19) D%OR5, EUGENIC: Polémica sobre Cazanno contra Céza-

nne .- en " Nowissimo glosario".- Ob. citada.- p.

4ü 8-411.

- D*ORSf EUGENIO: Paul Cezanno .- en » Glosari" (1906

I9IO) .- Cb. citada .- p. 287-2B8.

(20) D*ORS, EUGENIC: Cezanne .- Ed. Rafael Caro Raggie .-

(Podrid).- 142 p.

(21) D*OR5, EUGENIO: ídem p. 61.

(22) Q*OR5, EUGENIO: L%Impressionisme ; origans .- en
n Glosari" (I906-I9IO).- Ob. citada .- p. 429-430.

(23) D*ORS, EUGENIO: Los de Ayer on rt Nuewo glasario"

•b. citada .- p. 65-67.

(24) D%ORS, EUGENIO: Eduardo Kanet .- en " £1 Ualle de

Jesafat".- Ob. citada .- p. 33.

- D%ORS, EUGENIO : Pare Kanet .- en " Glosari"

(1906-10).- ob. citada.- p. 431-434.

(25) 0*ORS, EUGENIO: ñonat .- en " Glosari" (1906-10) .-
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•b. citada .- p. 434-435.

(26) D'ORS, EUGENIC: Reneir .- en " Glasari" (1906-IU)

ob. citada .- p. 435.

(27) D%UR5, EUGENIO: Sisley i Pisarra .- en " Glosari"

(1906-10).- «b. citada .- p. 435-437.

(28) D*ORS, EUGENIO: Henri Platisse .- en " El nueva gla-

sarie11 .- Ob. citada .- p. 70-71.

(29) D*ORS, EUGENIO: Arte nueva " Les Dufy" .- en " El

nueve glasaria".- Ob. citada .- p. 67-69.

(30) D*ORS, EUGENIO: Derain .- en " Nu-ve glasaria" .-

Ob. citada .- p. 73-74.

(31) 0%QRS, EUGENIO: Pari« de Repayas .- en " ni salan

de otoña".- rt Revista de Occidente , supl. nS I .-

(Madrid, 1924).- p. 46-48.

(32) D*CRS, EUGENIO: Equacions .- en " Glosari" (1906-10)

Ed. Selecta.- Bib. excelsa n9 7.- (Barcelona, I970) •»

p. 709-710.

(33) Û*ORS, EUGENIO: Las arraigadas .- en " novisimo

glosario".- Ob. citada.- p. 335-337.

(34) D^CRS, EUGENIO: Sala séptima. José de lagares .- en

" Ni salan de oteño" .- " Revista dß Occidente" .-

(Cladrißl , Î924) .- p. 80-83.

(35) D*ORS, EUGENIC: 3oss Gutierrez Solana .- en " Ri

salan de atona".- Ob. citada.- p. 57-59.

- Û*ORS, EUGENIO: Salón tie Madrid .- en " Nueva gla-

saria".- ob. citada .- p. I3I-I52.

- D*ORS, EUGENIO: Salana .- en " Novisima glosario" T

ob. citada.- p. 754-756.

(36) 0%ORS, EUGENIO: Juan Gris .- en " Mi salón de otoño"

ab. citada .- p. 59-62.

(37) D*ORS, EUGENIO: Picassa .- en " Nueva glosario" .-

ab. citada .- p. 55-57.

- D*ORS, EUGENIO: Pablo Ruiz Picasse .- en n ni salón

de etaffia*.- ab. citada.- p. 27-32.

(38) 0*ORS, .EUGENIO; fiblo Ruiz Picasse en tres revisió»

nés .- Ed. Aguilar.- (nadrid).- 207 p.

(39) D*ORS, EUGENIO: Isidre Nanell .- en " Glasari "

(I906-Í9IO) .- ob. citada .- p. 1264.
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- D*ORS, EUGENIO: La muarta da Isidra Nanell .- en

" Crónicas da la ermita".- Ob. citada.- p. 213-224.

- D%ORS, EUGENIO: lëidre Nanell .- en " Mi salón de

• ton«'».- " Revista de Occidente", supl. no I .-

(Cladrid, 1924).- p. 21-26.

(40) D%ORS, EUGENIO; Xavier Naques .- en " Ri salón de

•ton»".- ab. citada .- p. 39-41.

.- D*ORS, EUGENIO: El maestrazgo de Xavier Naques .-

en " Noev« glosaría".- Ob. citada.- p. II6-II7.

(41) D%ORS, EUGENIO: Jaaquim Sunyer .- en " «i salón de

aten«".- ab. citada.- p. 4I-46.

- Ü*ORS, EUGENIO: Sunyer .- en " El nuevo glasarie"

ab. citada .- p. 59-65.

(42) 0*ORS, EUGENIO: tJhistler .- en H El nueva glasarie"

ab. citada .- p. • 23*25.

(43) D'ORS, EUGENIO: niss Cassart .- en " Glesari" (1906

I9IO).- ab. citada .- p. 438.

(44) D*OKS, EUGENIO: L%apariciá .- en " Glesari" (1906-

I9IO).- ab. citada .- p. 721-723.

- D'ORS, EUGENIO; Carrière .- en " Glesari" (1906-10)

ob. citada.- p. 95-96.

(45) 0*OR3, EUGENIO: Sala octava . Eduardo Rásales .-

en " Hi salan de otañe1'.- ab. citada.- p. 88-91.

(46) 0*ORS, EUGENIO: Mariano Pjdelaserra .- en " r.i sa-

lan de ataña".- ab. citada .- p. 35-38.

(47) D*ORS, EUGENIO: Daniel Vazquez Diaz .- en " ni salî x

de ataña".- ab. citada .- p. 62-64.

(48) D%CRSf EUGENIO: Mariana Andreu .- en " Mi salan de

ataña".- Ob. citada .- p. 75-76.

(49) D%ORS, EUGENIO: Juan Echevarría .- en " Mi salón

de otoña".-Ob. citada .- p. 53-55.
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2.E./- LA ESCULTURA

El análisis par D*Ors de la escultura es muy

secundaria en relacián a la pintura, ya que son mucha

mas escasas las textes halladas sabre el tema. Realiza al-

gunas articulas sabré tearia escultáfcica , ya en 1907 pu-

blica en el Glasari : Pura farma (i). Cansidera las ele-

mentas espirituales que se dan tras las farmas escultóri-

cas ; un año después en S*hi parla de la raga (2) se

queja de la superficialidad can que algunas escultares

tratan los asuntas , sabre usas y costumbres regionales ,

pues lo hacen sin personalidad propia y movidos por fór-

mulas importadas de Italia^ Francia . Curiosamente en

Encomio de la escultura (1930) (3) dice que ésta represen

ta mejor las cosas qua la pintura , porque expresa lo

palpable con mayar fidelidad . Oa todos modes a este úl-

timo comentario debemos añadir que él prefiere las obras

que encierran un contenido espiritual.

Es cierto que en escultura -I^.AiffiTFd^al

realismo, nunca trata las obras abstractas y se decanta

por el clasicismo.

Uno ds sus autares preferidos per su sen-

sibilidad es el escultor francés Augusto Rofiín (IB40-I9I7)

(4) por ser un filósofo de las esencias. Modela símbo -

los; tal es el caso de la creación ; " Les burgueses da

Calais'1 . Capta del ser humano su alma , su belleza, su

heroísmo y libertad. Otra maestra en la invención y el

equilibrio de líneas y masas es Duan Carries (5). Los 61a-

ró : Dosé Ciará (I878-I954) desarrolla estatuas que re -

cuerdan a las griegas (s). Ensalza a este novecentista y

también a Manolo Hugüé ( I872-I954) (7).

No se puede comprender el ftovecentismo

escultórica sin revisar las estilos clásicos ; pues sus

esculturas son un retrata infiel de lo clásico. En Ciará

DOT ejemplo, se refleja lo Mediterráneo y lo clásico con

unos medios nuevos . NO podemos confundir las esculturaas
Novecentistas con las clásicas, pues el objetivo que las

rige es distinto.
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NOTAS

2.E./- LA ESCULTURA

(1) D'ORS, EUGENIO: Pura forma .- en " Glosari "

(l9C6-IO).-Ed. Selecta .- Bib. excelsa no 7 .- (Bar-

celona, 1950).- p. 477.

(2) D'ORS, EUGENIO: s'hi parla de la raça .- en " Glosa-

ri" (1906-10).- Ob. citada.- p. 766-768.

(3) D*OR5, EUGENIO: Encomio de la escultura .- en "cuan-

do ya esté tranquilo".- Ed. Kenacimiento.- (Madrid ,

1930).- p. 143-150.

(4) D'ORS, EUGENIO: Rodin .- en " Glosari" (1906-10^ .-

Ob. citada.- p. 110- III.

- ü'ORS, EUGENIG: Rodin .- en " Glosari" (1906-10) .-

ob. citada .- p. .. 475-476.

(5) D'ORS, EUGENIO: El Patsr Jean Carries .- en " Glo -

cari" (1906-10).- ob. citada .-p. 41-42.

(6) D'ORS, EUGENIO: Els Clara, noucentistes .- en "Glosa-

ri" (1906-10) .- Ob. citada .- p. 949-950.

(7) D*OR3, EUGENIO: Introducción «1 astudio ds Manolo Hu-

que .- en '' Novisimo glosario" (1944-45).- Ed.

Aguiler .- (Madrid, 1946).- p. 939-942.
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2.F./- EL TEATRO

D*0rs sienta una atracción considerable por

las representaciones teatrales, si bien no teoriza exce-

sivamente sabré el asunta , Ni es un especialista en las

abras teatrales * La asistencia al teatro es para él un

acántecimienta positioo , ya que incrementa el nival cul-

tural y además es un medio de entretenimiento con un gran

factor sorpresa , debida a las actares . Entre las escri -

tos sabré teatro tenemos que resaltar : Teatre gratuit ̂

teatre econòmic (i) y Darrera la representació de "EL

ray Lear " (2) , ambas son articulas pertenecientes al

"Glosari".
Le agrada lo nevadosa en teatro. De ahi que

aunque na descarte el teatro burgués , opina que ésta

tiene que evolucionar hacia nuevas formas (3). El teatro

moderno debe romper moldes escénicos (4). En Glosas sobre

el teatro (5) y bajo el signo de la máscara (6) opi-

na sabré la relevancia que ha tenida Pirandello en el tes

tro moderno , pues ha originado la no representación de

almas, sino a disfrazarlas tras las careta?.

D*0rs gusta de los grandes autares teatral

les como Shakespeare y se refiere también a las comedias

que se escenifican en su época

Al igual que on política, en teatro y en

arte es una persona preocupada por los asuntos de su épo-

ca* Está al día * Gaza de una vasta cultura , que le parra

te hablar sabré diversos temas con dignidad y con mayor

a menor prafundidad , según el casa , sin hacer el ridi-

cula ; aunque para algunas sea un charlatán.

Las textas y escritas sobre plástica , pues

el tema del teatro lo trata muy raramente , son numerosí-

simos. Es a la vez un crítico y un teórica del arte ; sa-

be cap-ar y comprender el arte del pasada y de su época y,

a pesar do sus preferencias , es capaz de juzgar con sa-

gacidad sobre obras múltiples , adaptarse a las novedades
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y tratar de comprendar su impertancia dentro del movimien-

to plástica .

Ciertamente, hombre polifacética, na se limita

a fornular una toaría Novecentista original, nueva, qua

tanga muchas seguidores , sino que se atreue a hablar sa-

bré arte. Hombre teprica , por excelencia, se le canoce

mas por sus toarías , que par sus obras novelísticas*

Se dedica escasamente al comentario de obras literarias ;

en cambia, escruta, analiza y busca incansablemente la

navedad en plástica. Persona do mentalidad cultural abier-

ta para los temas artísticos1 , desecha la ramplanería ar-

tística , tanto en el terreno literario como plástica.

Su selección da autares plásticas es acertada ; incluso

cuando habla de sus contemporáneos , lo hace con inteli-

gencia , pues si bien entonces eran conocidos, en la actué

lidad , han llegado la mayoría a ser figuras relevantes

dentro dal campe artístico y de la historia del arte.

La revisión de sus novelas y de sus escri-

tos sobre arte ñas ha permitida delimitar con mayor preci-

sión no salo sus criterios y su doctrina, sino captar can

mayor profundidad en que consiste su teoría novecentista,

esbozada en capitules anteriores.
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NOTAS

2.F./- EL TEATRQ

(1) D*ORS, EUGENIO: Teatre gratuit, toatra econòmic .-

en " Gltsari" (1906-10).- Ed. Selecta.- Bib. excel-

sa na 7.- (Barcelona, 1950).- p. 705-706.

(2) D%ORS, EUGENIO: Darrera la representad« de " El rey

Lear * .- en " Gl«sariB (1906-10) .- Ob. citada.- p.

554-555.

(3) D'ORS, EUGENIO: Vaticini« .- en " Nuevo glosari«".-

Ed. Rafael Caro Raggi«, v«l 7.- (ñadrití, 1923).- p.

45.

(4) D*OR5, EUGENIO: Ea Fiesta en casa de Reinhardt .-

en "El molino de vient«".- Ed. Sempere .- (Valencia,

1935).- p. 190-195.

(5) D*ORS, EUGENIO: Glosas sabre el teatro .- en " Cin-

ca minutes de silenci«''.- Ed. Sempere.- (Valencia,

1929).- p. 204-213.

(6) 0%ORS, EUGENIO: Las mascaras y los caracteres ,- en

" Cuando ya esté tranquilo".- Ed Renacimiento.- (Ma-

drid, 1930).- p. 93-94.

(7) O^ORS, EUGENIO: Rapides impressions d'un espectador

noucentista que assisteix , per atzar , a la represen-

tació d*una abra dels germans Quintera .- en "Glesa-

ri" (1906-10).- Üb. citada.- p. 580-583.

- D*Qf:S, EUGENIO: Nota sobre tres comedias, dues martes-

en " Glssari" (1906-10).- Ob. citada .- p. I287.
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6.I/- CONCLUSIONES

Hemos presentado el trabajo dividido *

básicamente en cuatro partes : I/- Política y filoso -

fía f 2/- La relación con Cataluña , 3/T Estética y filo-

sofía t 4/- Literatura y plástica. Cada apartado no se

halla aislado , sino que hay que v/erlo como un aspecto

complementario de todos los restantes de la tesis. A su

vez , podriamos dividir el trabajo en dos amplias seccio-

nes : la primera de política y la segunda de estética ,

en las que se consideran diversos aspectos de la filoso -

fía de cada autor. En la primera parte se exponen algu-

nos criterios que ayudan a la comprensión de la política

española de la época y del problema catalán. La segunda

gira en torno a la filosofía del arte y nos permite çn -

tender la literatura y las obras de crítica artística de

estos autores estudiados.

Al ser un trabajo de interpretación fi-

losófica , basado en fuentes históricas y documentales y

no una investigación histórica , en él predominan los as-

pectos teóricos . Por este motivo, se omiten las descrip -

ciones históricas del contexto que pudieran desdibujar

las teorias de los mismos.

Se presenta una visión de estos tres

hombres : Unamuno, Ortega y 0%0rs , contextualizando sus

escritos y opiniones en el momento histórico- social. Es

preciso mencionar que , únicamente podemos supravalorar a

uno de los tres , e infravalorar a los otros , en razón

de nuestras preferencias personales , pero no pódenos ha-

cerlo en relación a la importancia social, política y es-

tetdtca de los mismos. Se trata , a mi entender , de tres

personajes clave para comprender la situación política y

cultural de España y de Cataluña a finales del siglo XIX

e inicios del siglo XX , como ya se ha mencionado»

Recorriendo la obra de cada uno de es-

tos autores llegamos a obtener una interpretación parcial

de la época , a la luz no solo de una perspectiva singu-
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lar y personal , sino de una generación , dado que cada

uno de estos autores puede ser incluido por su menta-

lidad y por su tarea en una generación distinta. Cada uno

posee unos planteamientos no solo personales , sino com-

partidos por un circulo social en los siguientes asuntos:

política, estética y en particular en relación a Catalu-

ña y a la teoria literaria y plástica da aquel tiempo . •

De ahi que estudiando estos personajes pódanos obtener

una imagen parcial , pero precisa de los acontecimientos

de la España contemporánea.

No se pretende en este apartado profundizar

en nuevas cuestiones , sino establecer un estudio compa -

rativo de los tres autores , para proponer una valora-

ción global; pues , si bien en rr.uchos casos , al final de

una sección se han esbozado unas breves conclusiones, en

ellas no se relacionaban las aportaciones dn cada autor

con las del resto ; tarea que desarrollaremos a continua-

ción para cohesionar todo el material; pues al ofrecer

uns visión de cada uno por separado y al dividir las sec-

ciones temáticamente y no por autores , es posible que

el pensamiento de éstos haya podido quedar desdibujado y

no cohesionado en algunos aspectos , pues no se pretendia

mostrar una doctrina coherente de Unamuno , de-Qrtega y

de ü*0rs , sino captar una problemàtica social, política

y estética , mediante, las ideas de los mismos.

6.I.I. /- FILOSUFIA Y POLÍTICA

En primer lugar cabe señalar que ca_<..

da autor posee un planteamiento filosófico distinto . Or-

tega es Raciovitazista, dnfensor de una razón vital e

histórica , inmersa en la circunstancia , en la que el yo

se halla en estrecha interrelación con el mundo, tn cam-

bio, Unamuno defiende un vitalismo de índole sentimen -

tal y emotiva; en el cual el yo se aparta de lo mundano
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para acercarse a Dics . Ln cuanto a Ü*0rs su doctrina Ra-

cionalista se halla orientada hacia el mundo ; la ciencia

y el arte nos permiten conocer la naturaleza y ésta remi-

te a Dios. Son pues tres actitudes , tres filosofías

que plantean soluciones diversas sobre el desarrollo hu-

mano. En el primero , el hombre y el entorno forman una

unidad indisociable ; ambos se interconexionan , pues no

hay conocimiento que no sea del mundo. En el segundo hay

una preocupación por lo trascendente : Dios y por lo mun-

dano : la política y la cultura. En el último , el hom -

bre debe enfrentarse , vencer el entorno e imponerle sus

propios esquemas , mediante el trabajo y el juego. Las

personas poseen una razón cientifica , no una razón vital

- cree d*0rs - y soluciona lo circundante de un nodo dife-

rente a Ortega.

Aparecen dos tipos de razón : La científi-

ca de D*Crs también debe adaptarse y solucionar los pro-

blemas del entorno. La razón estética es otro tipo de ra-

zón tanto para este autor como para Ortega , pero de ss-

tp últiro ya hablaremos en su momento. En contra de am-

bas soluciones se halla Unamuno quo considera que lo emoti

vo es lo mas auténtico en el hombre ; lo vital es lo in-

consciente , que le acerca a Dios . La razón le separa

del nismo.

Valoran el hombre de un modo distinto. Para

Ortega el sujeto crea su personalidad en contacto con la

sociedad ; hsce suyas unas creencias y adquJere sus pro -

pias ideas . Asimismo, el sujeto Unamuniano es el hombre

preocupado por su inmortalidad , con un afán de perpetuar-

se en los hijos y en la fama. Su religiosidad nística se

enfrenta al supuesto ateismo de L'rtega y al catolicismo

de D*0rs. Este último concibe el hombre de un modo gene -

ral, como ser compuesto de alma y cuerpo , qu« a través

de su razón capta el mundo , colabora en su evolución por

medio del trabajo y del juego . Es un hombre que debe eje-

cutar acciones correctas , éticas ; que impone su ideal

en el quehacer cotidiano.

liemos ademas tres modos de convivencia so-
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cial. Ortega habla de la sociedad en el escrito El hom-

bre y la gente . Esta es beneficiosa para el hombre si es-

te sabe obtener de ella lo que persigue para mejorarse a

si mismo; de ests modo el hombre perfecciona también el

entorno, hay una reciprocidad» Con su teoría del hombre

minoría y del hombre masa , justifica Ortega estos plajV.

teamientos. El primer tipo de sujeto es el que consigue

lo anteriormente expuesto , el segundo queda alienado por

el contexto social. El individuo debe ev/itar convertirse

en un hombre masa , y esto lo consigue reflexionando so-

bre el entorno y adoptando su profbia personalidad. En Una-

muno la sociedad es el medio para alcanzar la propia fama,

la vida en familia. Los aspectos sociales son tan necesa-

rios para el desarrollo de las capacidades como la creen-

cia en Dion . En D*0rs la sociabilidad se identifica con

el " seny" , que es razón social , no la razón individual

de cada sujeto . Es el modo de ser catalán.

D*Crs se vale de principios netafisí. 'eos

clásicos y los renueva. Ortega propone una innovación me-

tafísica con el Raciovitalismo en ¿ L·lue es filosofía? .

tínicamente Unamuno no se preocupa por cuestiones metafísi-

cas. En el últiwo la fe es antes que el dogma , en D*0rs

no » el dogma es lo racional , lo social« Unamuno cree

que la soledad es el modo de acercarnos a Dios ; en Orte-

ga , en cambio, el hombre efectúa las cosas de acuerdo a

sus ideas y personalidad , sin quedar supeditado a nadie,

no es dependiente de Dios . No hay un yo contradictorio

como en Unamuno : un yo que e.-; íntimo y social.

En el hombre Orteguiano se da una histori-

cidad , en la que predomina lo biográfico , sobre lo bio-

lógico. También en Unamuno hay una historicidad del yo y

a la par una defensa de lo-intrahistórico y cotidiano y

no de la historia , que se basa en acontecimientos impor-

tantes. En cambio, la historia en D*0rs tiene un carác-

ter global , no es solo la historia individual , sino que

incluye los grandes hechos y lo cotidiano . NO es una his-

toria abstracta . Se da una triple concepción de lo his-
tórico i en el último autor se realza la subhistória,
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que son los elementos latentes en ella , no coincide

con lo cotidiano de Unamuno . La historia en D*0rs queda

sometida a esquemas metafísicos .

En Ortega la cultura queda supeditada a

lo vital . Contrapone además la germánica a la Mediterrá-

nea , que es la nuestra. Su concepto de cultura medite -

rránea es mas amplio que el de D%0rs . Para D*0rs Medi-

terránea es la cultura de la zona costera de España, no

la de toda la península como en Ortega. Unamuno , a su

vez , defiende los valores castizos , siendo éstos los

que deben prevalecer en toda la península por encima de

los Mediterráneos y regionales ; aunque estaba muy i

abierto a la cultura europea..

Ortega imagina que el hombre debe estar

socializado , lo cual no quiere decir masificado, sino

que debe conservar su personalidad y trabajar para obte -

ner mejoras personales y sociales. Hay un deseo de euro-

peizar España que casi no existe en Unamuno , defensor

de lo castellano y central; aunque siempre mantiene una

actitud algo contradictoria con respecto al tema« En Una«

muño el contexto social y la política quedan supeditados

al problema de la salvación personal , aunque también le

interesen. D%0rs como los dos autores anteriores, se preo-

cupó por cuestiones políticas , adr.ite la necesidad de

que exista orden, unidad y claridad en éstas , cono en la

estética clásica.

Todos ellos escribieron artículos polí-

ticos en los cuales se preocupaban por las cuestiones de

su época y de su entorno. DJnamuno ataca el caciquismo ,

la España caduca de la Restauración , por la falsedad po-

lítica de sus elecciones , y Ortega también nos ofrece

una crítica similar , aunque su solución política es dis-

tinta. Unamuno propone el socialismo, con el cual Orte-

ga también simpatiza en su primer período ; pero el segun-

do se muestra mas partidario de la política vital ; er;

decir , que sea eficaz , viva y que mejore radicalmente

la situación de atraso y de analfabetismo que hay en Es-

paña . En D*0rs la solución política es de índole regio-
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nalista y de expansión renovadora : la política debe ser

eficaz y apoyar a la religión católica.

Los tres autores consideran necesario que

el Lstado lleve ?. cabo mejoras educativas y cultúralos,

pues es durante la Restauración y los períodos posterio*

res cuando la enseñanza preocupa escasamente a los polí-

ticos. Estos autores no solo formulan una crítica social ,

sino que los tres participan activamente en política . Or-

tega y unamuno son diputados a Cortes durante el período

de la República , y tí*0rs es Director de instrucción Públi-

ca de la Mancomunitat de Catalunya . Únicamente Unamuno es

antimonárquico de toda la vida . Ortega , Marañon y Lo -

pez de Ayala fueron republicanos, c.1 primero formó la

Agrupación al servicio de la República.

En Don f'iguel el pensamiento político se

halla separado del religioso, Son dos actividades que de-

sempeña si sujeto . En Ortega la filosofía Raciovitalista

condiciona sus planteamientos políticos , pues le lleva a

defender una política vital , que esté de acuerdo con las

necesidades de las personas . D*Urs , en cambio, relacions

la política con lo estética , pues ambas se hallan repre-

sentadas por lo LLiga Regionalista y por el fcoveccntisno

y aparecen relacionadas , dado que la primera protege es-

ta tendencia . ''demás su teoria política queda supeditada

a sus planteamientos metafísicos.

Las teorías filosóficas respectivas , si

bien no justifican totalmente una actividad política, nos

ayudan a comprenderla. En D*0rs hay una política de "misión

o religiosa y Unamuno supedita el sentimiento de inmorta-

lidad a IE perpetuación de los hijos y a la fama.

6-.I.2./- LA POLÍTICA ; CATALUÑA

Unamuno y Ortega son castellanos y

D*0rs es catalán. Los tres sienten un interés hacia Cata

luna y sus problemas , que desemboca en tres planteamien-

tos sobre el hecho catalán.
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Unamuno se presenta como partidario del centrar

lismo castellano ; aunque es vasco no apoya el nacionalis-

mo vasco. No es un personaje que agrade en exceso a los

catalanes , pues tampoco favorece la autonomia catalana.

Defiende siempre lo español frente a lo europeo ; es de-

cir , lo castizo , intrahistórico y cotidiano . Su patrio-

tismo lo refleja en la figura del Quijote , que represen-

ta lo español por excelencia , que es lo opuesto para él

a lo Mediterráneo.

Ortega , en cambio, reivindica un estado deseen

tralizado, aunque no llega a entender las súplicas catala-

nas . Confunde la autonomía con el separatismo y propone

una unidad española basada en el consenso de las regio -

nes . De ahí que Cataluña no pueda ser considerada cono

una nación , sino como una región. El problema catalán

cree que reside en una mala gestión del gobierno. A pesar

de las escasa concesiones a los criterios autonómicos, su

visión es mucho mas abierta que la de IJnamuno,

D*0rs es un defensor de lo catalán hasta 1920.

Reivindica la libertad, porque esta permite la evolución

de la cultura catalana. Uebe prevalecer el uso del cata -

lán y los caracteres mediterráneos fronte a lo castizo.Lo

Mediterráneo no es como en Ortega lo español-latino fren-

te a lo germánico , sino lo catalán. Esto le lleva í

a hablar de una raza mediterránea , catalana. Años mas

tarde se torna simpatizante de lo hispánico, de la unidad

simbolizada a través de los Reyes Católicos.

Unamuno considera que España debe proyectar-

se hacia Europa y desarrollarse sin adoptar , ni imitar

modelos de fuera . Ortega cree que los españoles debemos

europeizarlos , pero a la par reivindica la interpreta -

ción española del mundo . Es ambivalente y partidario de

la unidad europea. D*0rs ve que Cataluña debe darse a co-

nocer en Europa a través de su lengua y de sus costumbres«

En el primer autor y en el último hay un deseo de proyec-

ción de lo propio ; lo español o lo catalán , según el

caso, hacia fuera ; en Ortega el fenómeno se da a la in-

versa . Tenemos que ndoptar modelos europeos, para supe-
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rar nuestro atraso.

Unamuno prefiere lo hispanoamericano a lo

europeo , porque hay una identidad lingüística . Ortega,

en cambio, piensa que es Europa el modelo a adoptar y

D*0rs , en su segunda etapa, también se uuelce un promotor

de lo hispánico y de la unidad que consiguieron los Reyes

Católicos , como ya se ha comentado.

Don Pliguel da mucha importancia a la len-

gua española , por ser una lengua viva. Las otras lenguas

regionales, el catalán y el vasco , son para él dialectos.

Opina que Cataluña debe catalanizar España* En Ortega el

habla española debe ser también la oficial en toda la pe-

nínsula . D*0rs defiende el habla y las instituciones ca-

talanas.

Unamuno rechaza la presencia de la lengua

catalana en el ámbito político , no en el cultural, pues I

lee literatura catalana y apoya la variedad de hablas re-

gionales , pero teme que la difusión y promoción política

de la lengua catalana pueda llevar al separatismo. Wo lle-

ga a captar la problemática , como tampoco Ortega ; aunque

el segundo sea partidario de una política realista, ade -

cuada a la situación del país y proponga que la región

sea una unidad autonómica. No considera que la diversidad

idiomàtica sea positiva al Estado. Esta impide la unidad

Europea . D*0rs ve la actitud madrileña hacia Cataluña

como una opresión y un desconocimiento de la problemática

catalana. Defiende lo propiamente catalán : la sardana ,

las canciones populares, los juegos florales ; es decir ,

í la cultura y :, la lengua catalana, porque forman par-

te de sí mismo. Unamuno es mas tolerante en relación a lo

catalán en el terreno lingüístico , pero menos en el polí-

tico que Ortega.

Unamuno nos presenta la figura del Quijote

como lo propiamente castellano y habla de toros, fstá mos-

trando una cultura , con canciones y danzas propias, muy

distinta a la catalana que menciona D "ürs.

Los tres autores son partidarios de las re-

fornas sociales , en algunas etapas de su vida. Los caiy-
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bios en Cataluña interesan únicamente de un modo directo

a D*0rs . Unamuno es socialista y colabora en el programa

de promoción educativa y social consistente en la creación

de Bibliotecas Populares en España que mejoren la situa-

ción áe analfabetismo en que vibe el país. D*0rs es dßfon-

sor de la clase neríia catalana y pretende tr.mbién apoyar

el programa de la Bibliotecas Populares en Bataluña, pues

éste es un modo de difundir la cultura, sobretodo la cata-

lana. Hay en ambos autores unos móviles educativos y peda-

gógicos , cuyo fin reside en expandir la cultura catala-

na y castellana. Ortega , asimismo, reivindicr. en su pri-

mera época el socialismo, para pasar a apoyar luego una

política realista que erradique el caciquismo y el anal-

fabetismo . La promoción de la educación y de la cultura

españolas s-i hallan en sus escritos.

Ni Unamuno , ni Llrtega opinan que sea bene-

ficiosa Ir creación de una Universidad Catalana, sino que

prefieren el bilingüismo . En Is citada Universidad , las

enseñanzas no deben impartirse en catalán. D*0rs en cam-

bio promueve le existencia ds la misma y participa en el

IP Congrès Universitari Català, para poder pedir la au-

tonomía en la enseñanza catalana y favorecer la Universi-

dad Catalana .

Son Unamuno y Ortega por un lado y U*L!rs por

el otro , como el anverso y el reverso en cuanto al proble

ma catalán se refiere. 0%Urs quiere la colaboración de

Cataluña en la política madrileña , para la defensa de lo

catalán en l'ladrid ; en Unamuno y Ortega la actitud es -

opuesta, unamuno no favorece el í( Estatut" , y Ortega so-

lo lo hace en la medida que este no amenace la soberanía.

Su modelo de autonimía es muy restringido«

Unamuno y Ortega van a Cataluña en contadas

ocasiones. Ortega es mucho mejor recibido que unamuno, ppr_

que sus ideas son menos radicales. iPOrs también visita y

vive en el centro de la península , pues realiza una se-

rie de conferencias en la Residencia de estudiantes de Ha-

drid . Los catalanes aprovechan la venida de intelectua-

les madrileños , para ofrecerles su participación en cues-
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tiones culturales : conferencias , actos, etc...

Los tres , como ya se ha mencionado, inter-

vienen en política ; escriben artículos de periódico y

poseen cargos públicos . Unamuno y Ortega son diputados

durante la Segunda República y colaboran en la resolución

del problema catalán. Y D*0rs es Director de Instrucción

pública de la f^ancomunitat catalana . Son personajes po-

pulares , conocidos ; sus opiniones literarias y políticas

tienen un peso social.

En la España de principios del siglo XX

es usual que los intelectuales participen en política. Ex-

presan sus opiniones y se sienten obligados a colaborar en

el desarrollo social , debido al bajo niv/el cultural y eáj

cativo que poseen muchas gentes.

6.I.3./- LA ESTÉTICA; PLANTEAMIENTOS V CARACTERES

En Unamuno hay un?, relación entre el vi-

talismo y el arte . En Ortega se dan unos estrechos nexos

entre la filosofía Raciovitalista y la estética ; de tal

modo que no se puede comprender la una sin la otra, a pe-

sar de que la percepción común y la estética se basan en

presupuestos distintos. En D*0rs su teoría metafísica con-

diciona su teoría estética y en el la contemplación ar-

tística no queda ligada a la belleza , sino al placer, que

provoca la visión del objeto.

I/- En cuanto a la literatura , ésta atrae

a los tres autores . Unamuno propone unos nexos entre lo

estético y lo vivencial en sus novelas , poemas y obras de

teatro , pues aluden a la cuestión religiosa . Lo básico .

en él no es la percepción , sino el lenguaje interior y

el dialogo. El lenguaje es el punto de partida para con-

vivir y para la creación estética«

0*0rs crea obras de literatura ; no se de-

dica a la crítica literaria como Unamuno y Ortega, aunque

si escribe sobre plástica. Su Novecentismo se orienta
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tanto a la literatura como a la plástica.

Q*0rs es cronista äe su tiempo cono Unamuno .

^cribos se interesan por la literatura ; narran costumbres,

modos de vida. Unamuno habla de la clase nedia - baja es-

pañola. 0%0rs de la burguesía catalana, sobretodo. Pero

el lenguaje de Unamuno es mas espontaneo que el de D*0rs

mas pensado.

Unamuno es partidario del pensamiento viven_

cial , no artificioso , sin metáforas . Hay una proximi-

dad con Ortega y con D*0rs, en sus escritos periodístic,

cos . 5on siempre producto de un lenguaje fresco, espon-

táneo . Los tres utilizan el periodismo como medio de ex-

presión riel yo y del entorno, y a la vez así educan al

público que los lee.

Unamuno y Ortega consideran que la gramática

es un elemento imprescindible para escribir correctamente«

El buen escritor debe saber hacer erosiones en la gramá-

tica , no ser un esclavo de ella. Sin embargo, Unamuno es

partidario del lenguaje coloquial , de los usos corrien-

tes y hablados ; mientras que Ortega valora la metáfora

y D*0rs también en alguna medida. Ortega cree que el escri

tor no debe solo usar el lenguaje corriente, sino rebo-

varlo. Ambos , Unamuno y Ortega rechazan lo ampuloso ,C{Crs

utiliza un tipo de metáfora que alude a posibles signifi-

cados ; no es ampuloso , es claro y conciso t aunque no

vulgar. No podemos identificar el tipo de metáfora usada

por Ortega y D*0rs.

Unamuno se dedica a escribir poesía , novela

y obras de teatro. D*0rs solo confecciona novelas. El pri-

mero es partidario de las obras que aprecian los caracte-

res y costumbres del pueblo con su mismo lenguaje. Es mas

autobiográfico que D*0rs , si bien las novelas del segun-

do nos presentan algunos de los citados rasgos. Ninguno

crea novelas que describen el entorno fisico de los prota-

gonistas, ni el modo de ser de los personajes. Aunque

Unamuno presenta mas la psicología de los mismos. Los as-

pectos religiosos, morales , se halan mas acentuados en

este último autor. En D*0rs tiene mucho menos importancia
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la trama, el argumento , que en Unamuno. En el primero la

narración no relaciona ni traba siempre las secuencias.

Presenta el segundo tanto personajes reales como arqueti.

pos. Unamuno nunca habla sobre personas conocidas, única-

mente fantasea o se expresa a si mismo. Su narración es

mas vivencial, la de D*Qrs mas estructurada. En ocasiones,

el último utiliza el mito para hablarnos de acontecimien-

tos que de otro modo no podria expresar ; es mas rebusca-

do en la presentación de situaciones.

Ortega no escriba novelas , pero teoriza so-

bre la novela , da relevancia al estilo realista y a la

explicación de los rasgos psicológicos de los protagonis-

tas mas que a la trama.

En cambio , sobre teatro si bien D*0rs y Or-

tega tienen algún texto , es Unamuno quien teoriza y pu-

blica mas obras ; el último se muestra partidario del tea-

tro de tesis , de reflexión sobre lo vital y las costume

bres. Valora mas el escrito que la representación escéni-

ca , al contrario que D*Ürs. Hay una influencia en el tea-

tro clasico.

En cuanto a la critica de arte solo la ejer-

cen en el ámbito literario Ortega y D*ürs . El primero re-

dacta numerosos textos sobre artistas de su época , al

igual que el segundo ; aunque U*0rs es mas conocido por

esta labor . Unamuno y Ortega también se entrenan en la

critica literaria .. Hablan ambos de literatos del pasado,

de los clasicos y de los autores contemporáneos , tanto

españoles como europeos. Unamuno prefiere lo hispánico ,

Ortega piensa que lo germánico y lo europeo son un modelo

a imitar en España y ü*0rs se decanta por lo clásico y lo

europeo.

Hay en Unamuno y Ortega una inquietud por

lo español que queda reflejada en su amor por la figura

del Quijote . Unamuno posee numerosísimos ' textos sobre

este símbolo , Ortega escribe un libro básico para su ra-

ciovitalismo Meditaciones del Quijote (I9I4). D*0rs

nunca menciona al Quijote, sino al Comte $rnau , í'ontse-

rrat , la senyera o oí Mediterráneo ; sus intereses son
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distintos. El paisaje es un elementa muy relevante en Una-

muno. Habla de su tierra y a través de su contemplación

consigue efectos catárticos . Ü*0rs alude en ocasiones al

paisaje catalán . En ambos hay no solo una moralización

del paisaje, sino una sensibilidad hacia el panorama natu-

ral ; un deseo de describir su belleza,

2/- En el terreno de la plástica tanto Ortega

como U*0rs hablan sobre este tema. A Unamuno este asunto

no le interesa apenas. Los dos primeros autores son parti-

darios del arte abstracto . Ortega distingue entre el ar-

te figurativo y el arte abstracto. Ll primer tipo refleja

e interpreta el mundo de un modo distinto a la captación

cotidiana de objetos. En unamuno lo importante es le temá-

tica, no la técnica y le agrada el arte que inturpreta la

reuiidad ; sobremodo la pintura costumbrista, aunque ésta

es un motivo que le preocupa poco.

0*0rs con su teoría Novecentista señala que

existen una serie de pautas que deben caracterizar a las

obras : orden , clasicismo , perfección. Lo bello no es oe

mo en Urtega lo cotidiano y vital , sino el canon, la nor-

ma , el ideal que debe reinterpretar libremente cada ar-

tista. Su planteamiento es opuesto. De todos nodos, debe-

mos distinguir el arte realista , que es para mas amplia

público , y el arte abstracto , para minorías, mas refle-

xivo y espiritual. En Ortega hay una reflexión sobre el

genio , a través riel concepto de vocación. En Ü*0rs se va-

lora la norma. Ambos coinciden en el fondo , pues Ortega

da relevancia a la creación a partir de las cosas que ve-

mos , y en D*0rs la norma artística debe interpretarse li-

bremente , según el caso y el artista.

De los tres persohajes , es tal vez Ortega

el de mas dificil inclusión dentro de una tendencia cono

es la Modernista , tal vez por su carácter de filósofo

mas que de artista o novelista. De todos modosi , a t/na-

muno y a D*0rs los debemos encuadrar dentro de sus res-
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pectivos movimientos que son : la Generación del 98 y el

Novecentismo. Y Yo incluiría a Ortega dentro del Modernis-

mo literario, por su lenguaje rico en metáforas que le

acercan E estos autores y porque en sus consideraciones

sobre Europa se acerca a los criterios de esta tendencia,

luchos modernistas simpatizan con el vitalismo Bergso-

niano de índole instintiva y no tan racional como el Ra-

ciovitalismo Orteguiano.

Los encorsetamientos en movimientos pueden

resultar , en ocasiones , peligrosos, pues son excesiva -

mente postizos , simplifican en exceso y desdibujan la ri-

ca variedad que posee cada autor u obra al .ser clasifica*

dos. Unamuno , por ejemplo, no quería ser calificado de

Noventayochista . Ortega también poseía rasgos de esta úl-

tim,- tendencia citada, ya que ambas coexistieron en la mis

ma época en España. A su vez , D*0rs en su juventud era

modernista.

En la actualidad suelen desecharse tal tipo

de clichés. No se acostumbra a trabajar de un modo para

pertenecer a una orientación concreta, sino que él estudie

so recoge los matices comunes que «nos personajes poseen ,

los sintetiza y los incluye bajo un grupo. Ciertamente,

hay una gran distancia en la obra de estos tres autores,

pero a pesar de ello los tres muestran una preocupación

por el entorno y por la política . Quieren ayudar a resol-

ver los problemas que mas acucian en su tiempo . Los tres

son personajes populares , cultos e influyentes j compren-

den el momento histórico , lo juzgan y hablan de las obras

mas representativas de su cultura«

Su participación activa en el terreno cultu-

ral , artístico y político ; el enfrentamiento que ve

D*0rs entre el hombre y el medio para vencer al segundo;

la interconexión del ser humano con el contexto en Ortega.

Su originalidad filosófica les lleva a ser unas figuras

clave que paralelamente contribuyen al desarrollo social.

Ni Unamuno , ni Ortega son teóticos del ar-

te en sentido estricto. El primero es antes que nada li-

terato y el segundo filósofo. 0*0rs , en cambio, se dedi-
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ca a la crítica de arte plástico , es mas polifacético.

Todos ellos se interesan por muchas áreas y reflexionan

sobre diversos temas , con mayor o menor profundidad se-

gún el caso. En la actualidad ello no sería posible ,

pues se tiende a la especialización . Estos son periodisfc

tas y además cada uno ejerce su propia profesión.

Las medicaciones sobre arte proceden de su

inquietud por el contexto. La crítica sobre temas de arte,

la lectura de obras de arte , la visita de exposiciones ,

les lleva a establecer conclusiones sobre este ámbito. Y

además esta preocupación por el entorno y por la cultura,

etc... les motiva a colaborar en tareas políticas.

En nuestra obra se plantea la cuestión de que

los rasgos filosóficos condicionan en estos autores su ta-

rea política y estática . Yo diria que, en los tres casos,

su filosofía no es tanto la base , aunquR se ofrezca en

primer lugar , como un medio de ayuda a comprender los de-

más ámbitos de su teoría. Su filosofía nos proporciona

unos criterios por los cuales se rige su praxis y su vida.

No son únicamente teóricos, sino que viven su filosofía y

la llevan a cabo.

El entorno les condiciona el modo de pensar

y viceversa . Sus filosofías no son ajenas a su contexto,

e incluyen pensamientos modernos , propios de Ir mentali-

dad del siglo XX. Si he planteado la tesis partiendo de

la filosofía de cada autor ha sido para facilitar la com-

prensión del contexto socio-estético que era el que a mí"

mas me interesaba.

No podemos considerar en los tres autores

la política y la estática como elementos separados. Una-

muno habla de la sociedad y de la política española en

sus novelas . Es de la Generación del 98 y prefiere el so-

cialismo y el anarquismo. Ortega realiza una estética

que tiene connotaciones políticas cuando habla del arte de

mesas y de minorías . D*0rs escribe en sus novelas sobre

política y además su teoría Novecentista la adoptan el

partido de la LLiga y la burguesía catalana.

Su filosofía condiciona su política y su
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estética en tanto que son seres preocupados por su socie-

dad y su tiempo . Su filosofía surge en muchos casos de

su preocupación por el contorno ; excepto en D*0rs que

es el mas teórico de los tres. Resiguiendo los textos de

estos autores se puede llegar a captar la problemática

de la época ; sobretodo si se poseen conocimientos de poli

tica y da historia ; porque no suelen plantear en abstrae

to las cuestiones.

Hemos presentado , mediante tres autores,

tres visiones distintas de la filosofía española del siglo

XIX y de principios del siglo XX : Vitalismo en Unamuno,

Raciovitalismo en Ortega y Racionalismo en D*Drs, y tres

opciones acerca del problema catalán : que van del centra-

lismo Unamuniana, pasan por la autonomía regional de Orte-

ga y acaban en la autonomía nacionalista de D*0rs , mucho

mes amplia» Éstos adenás aparecen relacionados con tres

modos dispares de planteamiento estético : el Noventayo-

cho que es centralista y partidario de Castilla, el Moder-

nismo noviriento de ámbito europeo , aunque con variacio-

nes en csda país , y el Novecentismo de carácter Medite-

rráneo y i-'atalanista en el ceso estudiado.

tn los tres personajes la teoría estéti-

ca aunque esté conectada con la política , SB considera

secundaria con respecto a otras preocupaciones , a pesar

de que los tres autores escribieron sobre estética. In-

cluso ei Unnmuno literato deja transparentar su momento

histórico y éste prevalece sobre las consideraciones es-

téticas . Los aspectos filosóficos , sociales y políticos

son mas importantes.

Tan solo nos queda exponer que en la Es-

paña de fines del siglo pasado y de principios del nues-

tro coexisten numerosas tendencias políticas, literarias

y artísticas que defienden planteamientos distintos sobre

España y sobre el arte . De ahí que, en ocasiones, se re-

lacionen las orientaciones políticas con una determinada

visión estética . un el Nov/entayocho el amor por Casti-

lla , an Unamuno , condiciona una actitud política y
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estética ; al igual que en D%0rs ocurre con Lataluña. Su

Novecencismo nos ofrece una solución estética, pero se

halla en conexión con una visión de la política catalana.

En Ortega los lazos entre la política y la estética no

son tan precisos, pues en él estos nexos debemos hallar-

los formando parte de su doctrina Raciouitalista que/justi-

fica ambas » en cambio, en Unamuno el vitalismo no condi-

ciona sus criterios políticos, aunque sí algunos de sus te

mas poéticos. Y en D*ürs la metafísica en an ingrediente

de su filosofía , que aunque no imprescindible nos permi-

te conprender su política y su estética.
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